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    Capítulo 1


     


     


    -¿no te diste cuenta?


    -No, yo cuando doy masajes no me fijo en eso. Profesionalidad.


    Me pregunté si era normal o más bien habitual, que las personas ante mis masajes se excitaran. Mantener esta conversación por whatsapp dejaba lugar a muchas dudas, pero para eso le pedí que viniera a mi casa un día de estos; para relacionarnos más íntimamente.


    Me sorprendí por mi comportamiento. ¿Pedirle a un chico que venga a mantener relaciones sexuales conmigo estaba fuera de mi forma de ser? posiblemente, pero eso tenía que cambiar.  Llevaba una larga temporada observando cómo giraba el mundo, como me sentía, y como todo estaba en el mismo lugar sin que nada cambiara. Todo seguía igual. Bueno, igual igual no… porque la rutina estaba acechando mi psique. Así que decidí poner cartas en el asunto. Iba a cambiar mis creencias y con ello mis comportamientos y reacciones. Tantas veces leí la frase de Einstein que la memoricé perfectamente. Seguro que te suena. “Si buscas resultados distintos no hagas siempre lo mismo”. Pero, ¿qué es lo que quería? Quería salir de la monotonía. Vivir experiencias sorprendentes. Sentir magia. Vibrar. ¿Qué podía hacer para conseguir eso? Relacionarme. Alguna vez fantaseé que a mi sala de masajes acudirían hombres apuestos que se enamorarían de mí locamente y lucharían por hacerme suya. Y si algún que otro hombre estaba de rechupete, ninguno llegó a enamorarse de mí. Y si se llegaron a enamorar, yo ni lo intuí. 


    Eso de salir a menudo tampoco iba conmigo. Alguna vez me dejaba caer con las amigas al centro de Madrid para tomar algo, pero entre que tengo mis serias dudas de conquistar a un hombre a las cuatro de la mañana y que cuando lo hice me confundí y apunté mal el número de teléfono, pues confirmé esa creencia de “en los bares por la noche no te enamoras”.


    Aquel día estaba que me arrastraba por las esquinas. Sólo tenía energía para las funciones vitales. Sabía que algo no andaba bien. Mi cuerpo estaba fallando. Debilidad, agotamiento, irritabilidad, apatía, llagas, infecciones, anemia, digestiones pesadas, ataques de hipo constantes; vamos, una cuestión de atender mi cuerpo físico porque mi mente estaba en estado de off.  Era emocional, lo sé, pero ¿por dónde empezar? Mientras acudía a expertos y obtenía los resultados, me disponía a cambiar mis hábitos (empezar a relacionarme). 


    Me coloqué delante del ordenador y como si de una gran hazaña se tratara, me abrí un perfil en una página de contactos. Ahí estaba yo, dándolo todo, arriesgándome, saliendo de mi zona de confort, eliminando prejuicios… marcando la casilla de no fumadora mientras el humo salía por mi boca. 


    Total… en algún momento lo tendría que dejar (el tabaco). Adquirir el hábito de conectarse al ordenador, no parece muy “apropiado”, pero si quería resultados distintos, tendría que hacer cosas distintas. ¿Pues no lo decía Einstein?


    Mis días giraban rutinariamente entre la oficina y mi sala de masajes. Perderme por los caminos de mi pueblo era un placer habitual y sentarme a disfrutar de aquellas novelas pícaras y romanticonas, eran la guinda para irme a la cama en profunda soledad. 


    Recordaba lo vivido hacía unos días. 


    Me coloqué el uniforme blanco tras indicarle que mi ausencia se debería a lavarme las manos y recogerme el pelo. Abrí la puerta y ahí estaba él. Tumbado en la camilla. Sus músculos apretados contra la piel. Los tatuajes marcando su pecho. Un tribal ascendía por sus brazos descansando en la nuca.  Mis manos eran pequeñas al lado de un dorsal tan esculpido. ¿Había hecho bien ante su solicitud, el darle un beso en los labios antes del masaje? Fue cálido. Le gustó. Nunca le tomé en serio. Dudé del paso que di, de verme en esa situación, de no querer seguir. 


    Aquel día empezaron los cambios. Por eso estaba ahí sentada, estrujándome el labio inferior con mis dedos. Todo comenzó cuando me enfrenté  a mí misma. Una pérdida de tiempo que alguien quisiera provocarme, porque conmigo yo ya tenía suficientes retos que sobrellevar. A lo mejor fallaba a los demás, pero no me permitía fallarme a mí misma. Muchas veces me he cuestionado si este sentimiento es común en las personas, o mi ego era demasiado soberano. 


    ¿Mezclar trabajo y placer? Uff, la de veces que escuché que eso no era bueno. Uff la de personas que piensan que dar masajes puede acabar en sexo. Uff la de veces que esta sociedad ha etiquetado a las masajistas con placeres extraordinarios. Uff la de veces que se han debido de excitar y yo sin darme cuenta. Uff la de veces que yo he recibido masaje y  disfruté sin excitaciones. Uff la de veces que recordaba el antes (de mi forma de ser) y el ahora. Uff la de veces que me he reído sabiendo que el momento presente, nada tendría que ver con el futuro.


    Cogí todos los prejuicios, los envolví en energía transformadora y los lancé al Universo. 


    Seguí recordando. 


    Le situé en decúbito supino. Le tapé con la mantita verde de tacto suave y agradable. La música brotaba de los altavoces instaurando armonía. Las velas iluminaban la energía que de nuestros cuerpos emanaba. Vertí un poco más de aceite de almendras puro en mis manos y las situé sobre su pecho perfectamente formado. El poder que me confería estar en esa posición era realmente atrayente.   


    Levantó sus brazos guiando sus manos a mi cintura. Mi piel se erizó. Me atrajo hacia él… Y le besé.  


    Si abría los labios,  estaría perdida… los abrió. 


    Como sintiese su lengua,  me humedecería… la sentí.


     


    Una energía electrizante puso mis pechos en erección. Pero tenía que parar aquello. No podía acostarme con él. No estaba preparada. Debe ser, que los prejuicios rebotaron en la estratosfera porque volvieron a mí a la mismísima velocidad de la luz. Maldije no sentirme libre y al 100%, pues no me hubiera importado desprenderme de mi ropa y dejarle que hiciera con mi cuerpo lo que quisiera. Fue cuestión de magrearnos como adolescentes mientras le acompañaba a la puerta. 


    Tras cerrarla me quedé pensando. No sé si era cuestión de principios, cuestiones morales o estaba dejándome llevar por lo que el cuerpo quería. ¿Acaso la mente no? Pues realmente era mi cerebro el que más me empujaba a desquitarme. Estaba cansada de esperar al amor de mi vida. Lo peor, que aún creía en mi propio cuento de hadas; un hombre apuesto y seguro de sí mismo hacía de todo por hacerme suya, por conquistarme, pues se había enamorado de mi persona. 


    Esperando y esperando, la vida continuaba y ahí no pasaba nada. 


    


    


    


  




  

    
Capítulo 2


     


     


    -Dame tu teléfono, quiero escuchar tu voz –me escribió. 


    Si quería hacer buen uso de la página de contactos, tendría que dejar que las cosas avanzaran y el primer paso era hablar para ver si nos animábamos a quedar. 


    Resultaba seguro, dicharachero y la conversación duró una hora. Habría que quedar, pasar a esa fase en la cual yo me ponía de los nervios, dejaba de comer y mi único amigo leal (ja ja) era el espejo… que destacaba todas las imperfecciones, los malos pelos y las ojeras, como si mi autoestima no flaqueara ante tales reconocimientos.  


    Destacando mi puntualidad, él tardó en llegar. Hice la vista gorda, pues no era plan de ponerme melindrosa. Me pedí una cerveza bien fría y me situé en una mesa de avellano cerca de la ventana. Desde esa perspectiva podría deducir si la siguiente persona que entrara en el bar, era mi expectante cita. La cerveza me entraba rápidamente por el hilo conductor que mi ansiedad permitía ensanchar. Si la apuraba, tendría que pedirme una segunda y estar piripi en la primera cita no era muy distinguido. No hizo falta una segunda, ya tenía a los nervios extendiendo una alfombra roja a cierto toque jocoso tan sólo con la primera.


    En cuanto la puerta del bar se abrió, le reconocí. Estaba igual de nervioso que yo, eso percibí en el primer instante, aunque él me decía lo contrario. Le pregunté por su vida, sus aficiones, su trabajo; así podía observarle más detenidamente. Sus manos eran delicadas y finas. Su cara pequeña y definida, un rostro de esos que llegan a ser atractivos pero no guapo. 


      -Tengo que marcharme –me dijo tras una hora y media de cita. Me quedé asombrada. 


    -¿Ya? -pensé. Mi cara debió de expresarlo mejor. Fue tan seca la despedida que deduje que yo no le había gustado. 


     Me acompañó al coche y no por galantería, sino porque lo tenía aparcado al lado. Dos besos y un “hablaremos”.


    Encendí un cigarrito de camino a casa. Me calmaba. Es como un hábito que te hace mantener la perspectiva de la vida, de las situaciones que experimentas y hasta de tus sentimientos. Lo que más buscaba era coherencia entre lo que decía él de su persona y lo que yo observé e intuí en la primera cita. Alardeaba de un buen puesto de trabajo, que corroboraba con sus ropas de marca y su peinado engominado. No pude deducir más. Fue muy corto nuestro encuentro. 


    Al día siguiente me escribió, me engatusó y convenció para volver a quedar. ¿Tanto fallé en mi juicio de la noche anterior? ¡Si pareció que no le había atraído ni un poquito! Chateé con él quedando en: “vamos hablando para concretar cuándo”. 


    Pasaron los días; un mensaje un día, otro también, un ahora “te llamo”, un “lo siento no he podido, hablamos mañana mejor”, un mensaje que tardaba horas en responder… y cierta mañana me escribió que me llamaría y así hablaríamos por la noche. A esas alturas, yo ya no confiaba en sus palabras. Julio mostraba cierta incoherencia entre lo que escribía y hacía. No llamó. En su defecto me escribió preguntándome si yo podía hablar en ese momento. Como estaba hablando por el teléfono fijo le respondí: 


    -Llámame en cinco minutos, please.


    Pasaron treinta hasta que el móvil sonó. Sus primeras palabras: 


    -Si no llamo yo, ¿tú no llamas?


    Para mí era sencillo; si quedamos en que me llamarás en cinco minutos, llama. Si no llamas, es porque no quieres hablar. Y ya está. Conferir a los hombres la virtud de “sencillo” quedaba en épocas prehistóricas. Y si empezábamos la conversación con reproches, mal encaminados íbamos. Logramos que los ánimos se suavizaran. La excusa de que no podía quedar conmigo el sábado era vacía, proponiendo adelantar la cita para el viernes. El plan acordado, tomar algo en mi casa. 


    Pocas horas después de llegar, me despedía secamente de él. Tras cerrar la puerta supe que no volvería a ver a ese hombre nunca más. No teníamos nada en común, aunque parecía que a él yo le había gustado mucho. Me dijo eso de que le parecía maravillosa, agradable, simpática, etc. Y si bien, esas cosas mola escucharlas, no las veía más que píldoras para adormilar a la víctima. Pero yo soy más sincera. Le conocía sólo de cinco horas y las cuatro últimas, fueron un poco curiosas. Tener una cita con una mujer y en la primera cita quedarte dormido, era una situación, digamos... atípica. Entró al salón como si fuera un gentleman. Se acomodó entre los cojines mientras le servía una cerveza fresquita. Me explicó que sus vacaciones eran en Benidorm, playa y tumbona. Lo que le gustaba y siempre hacía. Aunque él no me preguntara donde me gustaba pasar las vacaciones, le espeté que para nada me pasaría yo mis días bajo una sombrilla. En cambio, si disfrutaba de la montaña, de los ríos y de las playas del norte. Pocas cosas más nos contamos, pues de repente se sobresaltó.


    -¿Tienes wifi? –me preguntó levantándose y buscando por la casa el router. 


    Le di el aparato y se acomodó para meter la contraseña. No atinó a la primera, ni a la segunda y ahí siguió intentándolo. Encendí la televisión controlando mi perplejidad. En esos momentos trasmitían mi serie favorita “Aída” y se me ocurrió preguntarle si le gustaba:


    -Son unos barriobajeros –respondió con cierto despotismo. 


    Claro, no caí que él era un niño pijo que no llevaba wifi en el móvil. Mi amor propio estaba barajando la posibilidad de decirle que era momento de marcharse de mi casa, no porque no le gustara Aída, sino porque ya llevaba veinte minutos intentado conectarse a internet. Se me ocurrió preguntar a qué se debía tanto interés en conectarse (sería algo entre la vida y la muerte) a lo que respondió categóricamente: 


    -Tengo que echar la quiniela.


    El deseo de que se marchara aumentó exponencialmente, pero en ese momento, dejando claro que no puede conectarse con mi contraseña, se recuesta a mi lado y me agarra de la mano. Pestañeé una, dos, diez veces… lentamente. Intenté centrarme en la serie, por lo menos, eso era divertido. Diez minutos más tarde me doy cuenta que el chaval se había dormido. Una hora más tarde me muevo para que se despierte de la siesta y le miro con cara de “o me explicas o…” Se defendía aludiendo que no se quedó dormido, sólo traspuesto porque estaba muy cansado. Tuvo la estupidez de explicarme que estuvo muy a gusto,  que se sintió importante y querido. Que le trasmití paz y tranquilidad… tantísima paz que se quedó tronchado a mi lado (pensé). Tras explicarse y acudir al baño, salió de mi casa pidiéndome que lo acompañara a la salida del pueblo, que no sabría salir del mismo. 


    Al día siguiente le llamé para explicarle que no estaba interesada en una tercera cita. Que no me había gustado lo que había pasado y que no quería darle expectativas cuando yo ya no tenía ninguna. Se defendió excusándose por lo cansado que estaba y el stress que tenía. Me regaló un: 


    -Me he sentido muy bien a tu lado, anoche lloré de regreso a casa.  


    Su indignación por juzgarle sólo por cuatro horas, tendió la posibilidad de dejar la relación como amigos. No me sentía segura de abrir posibilidades a una persona con la cual no me sentí nada a gusto. Empezaba a criticarme por ese comportamiento extremista, del todo o nada. Sabía que verlo todo blanco o negro, no me aportaba ningún beneficio. En esta situación, dudaba de si eran miedos o intuición. Mi amiga Nuria opinó que el tipo no merecía la pena. Que eso de quedar como amigos era una soberana chorrada, que mejor que pasara de él y no volviera a escribirle. Aun así, medio tendí cierta posibilidad a una amistad. Medio tendí porque los mensajes al móvil llegaban en cascada. Cada vez me sentía más incómoda. Le escribí que había algo raro en él que no me gustaba nada y que había decidido acabar con esa supuesta amistad. No esperé a su respuesta, le bloqueé. 


    Una hora después, tenía cuatro llamadas perdidas y nueve mensajes de distintas categorías. Desde el enfado, la súplica, la amenaza (que estaba camino de mi casa), la pena, la ira y al final, la resignación. Me costó comprender su comportamiento. Dos horas más tarde, por educación le respondo despidiéndome definitivamente de él. Esperaba que no se volviera a poner en contacto conmigo. Uff, me confundí. Otra llamada y tres mensajes más. 


    La historia de Julio no dio para un libro, más bien se encasillaba en un relato corto. Así que decidí con sangre fría abrir otro perfil y en este iba a ser más clara.


    “Busco protagonista para mi novela”.


     Necesitaba experiencias que contar. ¿Quién aparecería?


    


    


    


  




  

    
Capítulo 3


     


     


    Una de mis prácticas habituales es meditar diariamente, sumándole el registro de mis sentimientos en un cuaderno. Comencé en la infancia, sin saber ni siquiera que estaba haciendo. Mi primera meditación era imaginándome dentro de una claraboya llena de luz. Mi padre al entrar en mi cuchitril se burlaba cariñosamente de mi postura, sentada en la silla en  mitad de la habitación, con los ojos cerrados. A los pocos meses pasé a hacer meditaciones guiadas grabadas en una casete, que me guiaban por un sendero llegando a un frondoso bosque. A los pocos días, mis escritos privados eran escondidos en los cajones de las camisetas que no usaba. 


    Con este empiece, parecería que acabaría con los monjes tibetanos meditando… pero más lejos de la realidad, mis vivencias fueron dignas para haber acabado sumergida en las drogas y delinquiendo por mis innumerables miedos. Di con buena gente y con gente no tan buena. Todas las pericias fueron esquinadas y como si un ángel me llevara de la mano, las situaciones acababan favoreciéndome. 


    ¿Suerte? Valoro más la disponibilidad de hacer las cosas con amor y responsabilidad. 


    Tanta práctica de meditación y escritura me dieron cierto equilibrio, palabra que significa –moverse entre los extremos sin caerse ni mantenerse en los mismos mucho tiempo, firmeza interior y amor propio. Aceptación de la situación actual sabiendo que todo pasa y que nada es para siempre– Evidentemente, esta es mi propia definición. Consultando la descripción en la RAE, dice: “Estado de un cuerpo cuando fuerzas encontradas que obran en él se compensan destruyéndose mutuamente” ¡Toma ya!


    Estudié los efectos de la meditación en las personas a través de lecturas, internet y asistiendo a centros de meditación; era consciente que el mejor aprendizaje era la práctica continua. El mayor beneficio que adquirí fue capacidad de perspectiva. Al tener algún problema, empapado con emociones de rabia,  ira, desprecio, dolor, etc…, adquirí mayor destreza en parar la mente, enfocándola en una imagen elegida que me aportara calma y serenidad. Normalmente, me imagino meditando.  No indica que no me coma la cabeza en ningún momento, sino, que no le doy tantísima importancia. No vuelco mi mala energía en los demás, haciendo partícipe a todos mis amigos de mi malestar. Aunque les informe de que estoy un poco plof, enfoco mi atención en disfrutar de la compañía, de hablar de cosas distintas y de darle humor a la situación. Le quito valor a mi negatividad, le resto importancia a mi sufrimiento. Es como una hoguera, si le echo madera con emociones negativas, ¿qué obtendré? Pues por eso mismo, echo madera de pensamientos positivos. Para mí es el mayor beneficio, la gestión de emociones. 


    Conseguí desterrar ciertos miedos mientras los iba afrontando, en cambio otros se hacían más presentes. En esta temporada de mi vida, el más grande y permanente, el Sr. Don Rechazo. ¿Acabaría algún día con ese sentimiento? No lo tenía claro, así que decidí que me haría su amigo. No pretendía eliminarlo, sería malgastar mucha energía. Cuando se pusiera muy cansino, le charlearía a través de mis escritos y le pediría que me permitiera avanzar un poquito más. Todo era negociable, ¿no?


    El tablón de sueños de mi habitación definía muy bien lo que quería vivir. Intentaría enfocarme en ellos. Según los cientos de escritores de desarrollo personal que había leído, era uno de los mayores secretos. A veces yo, me dispersaba con facilidad. 


    Aprendí que para vivir una historia de amor duradera y llena de valores, primeramente yo tenía que enamorarme de mí. Dediqué varios años a mi mundo interior, afirmándome, entregada a superarme con pequeños pasitos y a buscar la paz que tanto anhelaba. Sentí que había llegado a ese sentimiento de reconocimiento propio. Sabía que escogiendo el otro sendero, el equilibrio de mis días se difuminaría.


    Por eso me di cuenta que me estanqué, que había mucho más que cultivar. Preparé la tierra mirando qué cosecha quería recoger en el futuro y deseé el amor de una maravillosa pareja. Si quería llegar ahí, tenía que agarrarme fuerte a mi autoestima, ya que vendrían curvas, volcanes, tsunamis, guerras y todas las excusas necesarias para no abandonar la rutina serena de la cual disfrutaba ahora. Pretendía dar un giro a mi vida, me estaba retando a mí misma. Estaba obligándome a salir de mi zona de confort. 


    Tenía cientos de prejuicios por usar las citas online. Anteriormente había tenido algunas y ninguna llegó a buen puerto. Me desilusionaba y me auto convencía que si algo tenía que ocurrir, ocurriría en cualquier lugar. No hacía falta ir buscándolo. Para mí eran experiencias un tanto desagradables. Pasarme el día sin comer porque tenía una cita con una taza de café y un desconocido, era lo normal en mis reacciones. Un bicho raro debía de ser, porque mis amigas me aseguraban que ellas no tenían ningún problema e iban tan tranquilas. Pues yo no… yo iba con un nudo en el estómago. Por eso sólo asaltaba al ordenador en ciertas temporadas, cuando me sentía dispuesta a relacionarme más allá de mis amistades. Salía tanto, que la misma situación me metía con una patada en el culo a mi zona de seguridad. 


    Caminar por los senderos de mi pueblo, ver brotar las flores, perderme por los caminos que nunca seguía, me aportaban certidumbre y tranquilidad. 


    ¿Para qué complicarme? 


    Malditos libros que me hacían sumergirme en amores idílicos, en experiencias divertidas y atrevidas. Esos libros que tienen un final feliz que todo el mundo queremos vivir. Esos que me leía de cabo a rabo en una tarde de sábado primaveral. El último era protagonizado por una chica, en la cual su hermana la concertaba las citas online. Evidentemente, con final feliz. ¿Por qué a mí no me iba a suceder? Buscaba puntos de referencia, similitudes, detalles, reseñas a mis experiencias. Comparar me ayudaba a trazar un mapa sobre el cuál situarme. Me gustaba encasillar todo, hacer un Excel de mis vivencias. Era enfermizo, lo sé, pero de esta manera, paliaba mi cháchara mental. 


    


    


    


  




  

    
Capítulo 4


     


     


    Mi frustración amenazó la tranquilidad del boticario. Allí estaba yo, con una mano sujetándome la frente y con la otra sujetándome el corazón. ¿Qué me estaba ocurriendo? Hacía años que no pasaba tanto por la farmacia y esta vez ya sumaban tres en una semana. Me estaba sucediendo algo que no recordaba haber vivido, y ¿por qué ahora? Las lágrimas que me asomaban al párpado estaban cargaditas de rabia. De camino a casa sólo podía escucharme decir: 


    -¡No me lo puedo creer, no me lo puedo creer, no me lo puedo creer! -Y así pasé las horas siguientes. 


    Devoré internet buscando información. El boticario estaba convencido que era una candidiasis, ¿en la boca? Una infección que todas las mujeres viven mínimo una vez en sus vidas, ya que la cándida está dispuesta a jorobarte durante una temporada -si consigue esparcirse a sus anchas-. Podía ocurrir por múltiples circunstancias, no existía una causa concreta. Lo peor, que contar a las personas que padecía esta infección, podrían pensarse que había contraído una ETS y eso no me hacía ni pizca de gracia. Pero como luchaba por pasar de las opiniones de los demás,  pregunté a mis amigas si lo habían padecido alguna vez. Constatar que ellas tenían conocimientos más amplios y que podía ser por millones de causas y sobre todo, que tenía solución, me alivió en parte.  Pero ¡cómo me molestaba! Me entró tal aprensión que saqué las sábanas, las toallas, la funda del sofá y todas las prendas recientemente usadas y me puse a lavarlas con lejía. Cepillos de dientes, tazas, platos… todo, lo metí en amoniaco durante horas. Limpié en profundidad toda la casa. Mis manos estaban arrugadas y apestaban a desinfectante, pero por una vez en la vida, ese aroma me aliviaba. Sólo seguí un consejo del boticario, tomarme el medicamento cada seis horas, pues el resto, como eso de no estresarse, no tomarlo a la tremenda, no preocuparse… pasaron inadvertidos. Me dijo que no hacía falta que me pusiera así, que no era para tanto. Tenía razón, sólo había que postergar las citas. 


     ¡Qué rabia! ¡Qué rabia! ¡Qué rabia!


    Me di unos días de tregua. Realmente estaba muy cansada. Los análisis me dieron con un poco de anemia y ¡ains! mi boquita, cómo me dolían las encías. Intenté que me atendieran rápidamente en alguna clínica dental, pero todas se negaban a mirarme y recetarme algo para aliviarme. Dejé de comer. El dolor era constante. Así que pocas ganas de pensar en unos y en otros. Yo sólo tenía dolor y deseaba que me lo quitaran. Continué buscando información en internet sobre candidiasis y, mira que nada tenía que ver mis síntomas con lo que me diagnosticó el boticario, pero viendo que por fin aquella tarde iban a mirarme y a tratarme, qué mejor diagnóstico que el del dentista. 


    Los nervios me corrían en gotas de sudor por todo el cuerpo. Si con 35 años echaba en falta mi osito de peluche, era por la sensación de abandono que me aportaba la salita blanca. Primeramente me iban a anestesiar y menos mal que me aplicó una pomadita anterior al pinchazo para no sentirlo, porque mi imaginación visualizaba como mi gran gatcheto mano se alargaba por la consulta llegando a la cabeza de la doctora  y le estrujaba como si de un huevo se tratara. 


    Demasiado macabro, pero sólo intentaba ponerme a su altura.  


    Ella me aseguró que mi único padecimiento era una gingivitis… y que unas personas tienen el umbral del dolor más bajo de lo normal. Qué le íbamos a hacer… para unas cosas soy muy fuerte y para otras una llorica. Vamos, que no me molestó en absoluto, pues salí tan aliviada sin sentir nada, ni mejillas, ni barbilla, ni lengua… que ninguna ofensa podría alterar mi estado de paz por no sentir ni una pizca de dolor. Esa tarde tenía pacientes, no podría hablar, así que hice pruebas vocales, -um, um, um- bien, con eso sería suficiente. Al terminar con el primero e ir a lavarme las manos, observé como la saliva discurría por mi cara y yo ¡sin sentir nada! Me reí, no pude evitar hacerme muecas ante el espejo… aproveché para burlarme de mí misma.


    El teléfono continuaba sonando. Julio insistía en que era su cumpleaños, que por favor le hablara. Fue él quien me llamó en su cumpleaños, al día siguiente y al siguiente. Yo flipaba ante tanta insistencia. 


    Esa noche me volví a sentar delante del ordenador, como si de una tarea laboral se tratara, poco entusiasmo y muchas ganas de mandar al carajo.  


    Viendo el poco éxito que había tenido mi enunciado anterior, esta vez publiqué: Alguien que le guste escribir con todas las letras. 


    Recibí: -ola, q tal wuapa-


    Pero sabes eso de que cuándo menos te lo esperas, la vida ¿te sorprende? 


    


    


    


  




  

    
Capítulo 5


     


     


    Me gustaron sus fotos, me daba mucha coba e insistía con educación. Al día siguiente continuamos, un ratito por la noche y al día siguiente. Ese día iba a tenerlo bastante ocupado y sabía que querría saber de él, así que le mandé mi correo electrónico. Leerle era sentir una sobredosis de ginseng por mis venas. Su respuesta no se hizo esperar. Ahí estaba en detalle, nombre y apellidos. ¡Guau! Ahora podía saber si todo lo que me contaba era verdad o no. Coloqué los datos en google y me sorprendí por la cantidad de información que existía sobre su persona. LinkedIn, infojobs, imágenes, patrocinados… un despliegue alucinante. Me convenció mucho lo que leí y mientras, continuábamos enviándonos emails.  Ya en su primer correo me dijo que pensaba mucho en mí. Evidentemente, yo también pensaba mucho en él. Algo estaba ocurriendo, me estaba emocionando a una velocidad vertiginosa. Podía asegurarme que este muchacho se entregaba cada segundo. Estaba experimentando una química arrebatadora y como me sentía completamente acompañada, me dejé llevar por el momento. Mientras leía la información y todo lo que él contaba, interpreté: este chico había vivido más que yo en 8 vidas juntas. Viajaba, trabajaba, tenía sus empresas, vivía en Madrid no siendo su tierra natal, vamos… una flipada de hombre. Me impresionó. Todo lo que me escribía me alucinaba. Me sentía feliz, contenta. Algo me decía que era el hombre que tanto había esperado aunque tenía mis reticencias.


       No nos hicimos esperar. Me planteó quedar el fin de semana entero y me dije: -¿por qué no?- Si mi intención era vivir experiencias, tenía que estar abierta a lo que viniera. Tenía plena confianza en que si la cosa no iba bien, se marcharía sin problemas. 


    Vino a recogerme. Nuestra primera cita, el supermercado. Sí, realmente original y más para llenar mi nevera, porque ahí sólo había telarañas. Observé como sus ojos azules  se clavaban en los míos cuando la circulación lo permitía. Pude observarle mientras conducía. Pude escucharle mientras posaba su mano en mi pierna. Pude sentirle mientras le acariciaba el cuello. 


    Llegamos al parking, bajamos y cogimos el carrito. Se asió a él para andar más cómodamente. El accidente que tuvo de joven en una moto le destrozó un par de dorsales. Estuvo un año en silla de ruedas, pero su fuerza de voluntad y sus ganas de vivir le ayudaron a recuperarse parcialmente. Su tobillo derecho no respondía, por lo que le acompañaban las muletas para poder caminar y recorrer el mundo. Sarcásticamente tuvo buena suerte, porque en semana santa se rompió la otra pierna y una placa de titanio se añadiría a su camino. Aquello me parecía toda una superación y sabía que podría enseñarme mucho en la vida. Pero tuve una pregunta que se quedó grabada en mi psique: -¿Podría yo convivir con eso?


    Solo el planteármelo me hacía sentir mal. No permitía que mis pensamientos fueran más allá de lo que estaba viviendo. Para mí resultaba atípico, distinto y confuso. 


    Al encaminarnos por los pasillos del centro comercial, me pidió que le dejara el carro.


    -Voy más cómodo -me explicó. Me acerqué a sus labios y le besé. 


    Nos dirigimos a mi casa. Le ayudé a subir los peldaños de acceso a la entrada principal agarrándole la muleta. Le ofrecí bebida. Coloqué las bolsas. Me agarró con su mano libre y me atrajo hacia sí. Lo que más me impactaba era su energía, trasmitía plena seguridad de su persona y de la situación.  Le devolví su muleta para dirigirnos a la habitación. Le ayudé a desvestirse y le ayudé a tumbarse en la cama. 


    No podía evitarlo… eran cientos las preguntas que me hacía a mí misma. Estaba tan asombrada de estar en esa situación, tan abrumada, que no conseguía excitarme. 


    Tras finalizar el acto sexual, deduje que uno de los dos había disfrutado con la experiencia… y estaba claro que no había sido yo. Agarró mi cara con sus manos, me besó ligeramente los labios y en un profundo sentimiento me expresó:


     - Te quiero.


     - Y yo a ti -respondí.


    ¡Toma ya! Ahí estaba yo, tumbada en mi cama con un hombre que no conocía de nada al cual le acababa de soltar una emoción nada, nada sincera. Coloqué mi cabeza sobre su pecho. Mi mirada se perdía entre los hilos de las sábanas, entre los agujeritos de las paredes, entre todas las posibilidades que se abrían en mi camino. 


    No conseguí dormir. Se movía tanto en la cama que le pedí que no me agarrara, pues no conseguía conciliar el sueño. Sus espasmos físicos me inquietaban atrozmente. Él no podía controlarlos y deduje  aquella primera noche, que yo tampoco. 


    Nos hicimos compañía todo el fin de semana. Conocí sus gustos musicales, sus gustos gastronómicos, vi fotos de sus viajes, recorrí su piel con mis labios…. Me contó más detalladamente su vida y me quedé con dos ideas principales:


    

      	Sólo pensaba en el premio gordo de la lotería 


      	Quería que nos fuéramos a vivir juntos en seguida. 


    


    Al encerrarme en el baño para tener un poco de intimidad, me miré al espejo y me susurré: 


    -Cuando se lo cuentes a estas, van a fliparlo.


    Me imaginaba la opinión de cada una de mis amigas, sus caras de alucine y su… “tú verás”. Aquello iba más deprisa que la caída libre del parque de atracciones. Y la emoción debía ser cuatro veces más intensa porque no sabía a donde me dirigía… y lo peor, que no sabía si yo eso lo quería. 
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    Hay momentos que las emociones nos desbordan. Los acontecimientos suceden tan rápidamente que nos encontramos mirando para atrás preguntándonos: 


    -¿Cómo ha pasado esto? -con cara de emoticono asombrado. 


    Lo importante es hacernos preguntas, aprender a hacernos cuestiones diariamente, ya que las respuestas nos darán sorprendente información de dónde estamos y a dónde nos dirigimos. Me califico como Srta. Preguntoña, abordando todo tipo de cuestiones profundas y para muchos, enterradas.


    Las personas son más dadas a hablar que a escuchar. Escuchar es un arte que todos podemos desarrollar. Aporta elegancia, distinción y sobre todo, aprendizaje. Observamos la vida desde nuestros ojos, filtrando las situaciones por nuestras experiencias y la de nuestros más allegados. El color predominante, el de nuestros padres, siendo el filtro más limitante. Escuchar te aporta otros enfoques, otras maneras de ver las situaciones, posibilitándote a vivir nuevas experiencias, pudiéndolas atribuir de sorprendentes y maravillosas. Aprendí a escuchar, quería que mis ojos se agrandaran para ver más allá de mi mirada. 


    Todo esto lo tenía claro, conocía la teoría y que mejor que ponerlo en práctica, pero lo que más me gustaba de mí, que por muy exigente que fuera conmigo misma, era vulnerable. Ciertas situaciones me aportaban una tensión innecesaria. Ya estaba sembrando la semillita de que aquello no iba a salir bien, porque estaba siendo demasiado forzado, por lo menos, para mí. 


    Ahí metidita en el baño, no paraba de ponerlo todo en duda. Deseaba que se marchara de mi casa, deseaba salir corriendo, y al final acabé preguntándome: -¿qué quieres vivir?, ¿estás en el futuro o te paras a vivir el presente?, ¿lo vivimos como experiencia y cuando estés sola evalúas cómo te sientes?- me eché agua fría en la cara y salí a la cocina, donde se encontraba cocinando. Me cachis, ¡qué arte tenía entre los fogones! 


    Resulta atractivo que la persona que tienes delante se sienta segura de sí misma, por lo menos, que así uno lo perciba. Esa era la cualidad fundamental que me atraía de Mario. Sus ojos oscuros eran profundos, intensos. Sus manos eran grandes, suaves y agarraban con firmeza. Sus labios rosados, destacaban sobre un hoyuelo sugerente. Tenía un –yo lo valgo- encantador y pedante. Las dos cosas a la vez, como un coctel molotov. 


    -¿Cómo empezamos la conversación por internet? –me preguntó mientras el incienso recorría nuestros alveolos pulmonares. 


    -No recuerdo exactamente, creo que fuiste tú quien comenzó la conversación –respondí.


    -Creo que hay que darse ya de baja –apremió con una mirada intensa.


    Se hizo el silencio. En esos momentos mantuve una charla rapidísima conmigo misma, olvidándome de que estaba a mi lado esperando una respuesta. Interiormente me dije: 


    -Vamos a ver, esa decisión la tomaré yo cuando crea conveniente. Que me lo propongas, no determinará que lo haga ni me indicará que esto va en serio. Seamos francos… que yo primero tengo que pensar muy y mucho.


     Me sentí incómoda, no me gustó ese comentario. Lo vi tan fuera de lugar, tan impositivo, que miré de reojo… eso que mi madre tanto detestaba cuando era pequeña y que ahora usaba como un arma de seducción masiva. Así que para que no le quedara dudas, coloqué el portátil sobre mis piernas y abrí la página de citas. Me recosté a su lado. Abrí la conversación y certeramente, él saludó primero. Releímos por encima la conversación fugazmente y apagué el ordenador. Creo que por aquel día, ya habíamos hablado bastante. Amablemente le invité a marcharse. Sí, era listo y mucho… lo pilló a la primera. 


    ¿Ahora qué? Me podía el cansancio. Tenía enormes ganas de volcar todas mis emociones vividas  sobre las hojas de mi diario, pero mi decisión final, fue la de acurrucarme entre las sábanas de mi cama.
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    Pasados un  par de días, las cosas ya no eran como las sentía en el fin de semana. La ilusión por compartir mi vida había menguado proporcionalmente a las cientos de dudas que me apabullaban. Esa tarde Mario vendría a cenar, tras terminar con los pacientes que me ocuparían la tarde. No tenía ganas de estar con él. No tenía ganas de verle. No tenía ganas de seguir con la relación. Dudaba si el querer acabar lo poco que habíamos empezado se debían a miedos o porque sabía que no podría con ello. 


    Le llamé al enterarme que el último cliente faltaría a la consulta. Me daría tiempo de ducharme, de arreglarme y de preparar algo de cena. Estando en la ducha el timbre sonó, ¡Qué rapidez! 


    -¿Cómo es posible que hace media hora que te he llamado y ya estés aquí? -le pregunté anonadada. 


    -Se tarda media hora en llegar -argumentó.


    -Es posible, pero digo yo que no estarías ya con las llaves del coche en la puerta del mismo -le comentaba mientras le cogía la muleta. 


    La casa olía a incienso y sólo pasar del portal al umbral, el olor penetraba tranquilizando los ánimos. Mi mundo llega a ser distinto cuando estoy sola con mis  pensamientos a cuando estoy con personas, dos escenarios distintos y un arranque de “venga Eva, aprovecha”. Quería secarme la piel, arreglarme el pelo y por ello le dejé metido en la cocina, para que fuera preparando la cena. Y ya que estaba desnuda, le susurraré al oído “lo que deseaba que me quitara la toalla”, respondiéndome que mejor lo dejábamos para después de la cena. No le acosé, me metí en el baño y terminé de arreglarme; colocándome ropa cómoda para estar por casa.  


    Suculento plato de pollo con verduras que se preparó en un plis plas, una copita de Ribera del Duero y de postre unos cuantos besos. Charlamos más de nuestras vidas. Me gustaba conocer sus pensamientos, sus sueños. Me hablaba de casarnos, de irnos a vivir juntos. Me explicaba qué haríamos cuando nos tocara la lotería. Yo dejaría de trabajar y me dedicaría a vivir la vida con él. Nos sobraría el dinero. Viajaríamos. Comeríamos. Recorreríamos el mundo de la mano. De hijos, milagrosamente, no me habló. Parecía que lo tenía todo calculado. Sabía el bote exacto que esa semana había en la primitiva. Si no fuera porque hablábamos de sus sueños, interpretaría que a la siguiente semana ya estaba frente al cura dando el -sí quiero-. 


    La ecuación fallaba. Yo conocía lo que él quería, pero él no conocía mis sueños. En ningún momento me preguntó si yo querría casarme con él, en ningún momento me preguntó qué era lo que yo deseaba. Debía de pensarse que su sueño era tan maravilloso, que yo codiciaría lo mismo. No intenté discutirle mi visión de las cosas, no hacía falta. Por lo menos, no en ese mismo momento. 


    Como si de un negocio se acordara, marchamos a la cama. No conseguí excitarme. Me cuestionaba el por qué los hombres eran tan pasivos en la cama conmigo. Volví a besarle.


       -No me apetece nada Mario, lo siento –le miré a la cara para observar más detenidamente su expresión y respondió:


    -No pasa nada.


    Era nuestro segundo día y yo no tenía ganas… mal, muy mal iba el asunto. 


    -Es como si ya hubiéramos vendido todo el pescado –Le explicaba a mi amiga por teléfono– en un fin de semana ya lo hemos hecho todo, ni siquiera he podido acostarme el segundo día con él, no sentí pasión. Esto es extraño. Me siento incómoda y mala. Yo quiero otra cosa y el querer otra cosa, es como si le estuviera despreciando a él. Me siento fatal conmigo misma. Esto es horrible. Si fueran otras condiciones me sería más fácil acabar con la situación. ¿Lo ves? Le estoy rechazando a él. 


    -Si empiezas así, mal vas nena –sentenció mi amiga en la otra línea del teléfono. –Su discapacidad física no tiene que limitarte a ti por lo que piense él. Aclárate y decide. 


    Apagué el móvil. Tenía un sentimiento de culpa que me hacía sentir vil y malvada. Tenía que paliar ese sufrimiento. 


    Encendí el ordenador. Tenía curiosidad de si algún hombre se habría puesto en contacto conmigo. Las ganas de seducir y ser seducida estaban en auge y ¡qué demonios! Así vería si Mario se había dado de baja el perfil como él me había propuesto a mí. 


    Mientras se cargaba la pantalla me hice un té con limón riquísimo. Era de noche, pero los excitantes no me roban el sueño. Me charleaba a mí misma:


    -¿Y si no se ha dado de baja y está conectado? No, para nada Eva. Él va en serio, te dijo que quería estar toda su vida contigo. Si te propuso dar de baja el perfil, es porque él no tiene ningún interés en conocer a más chicas. No como tú, que aquí estás curioseando. Bueno… –me justificaba a mí misma- no le dije que me fuera a dar de baja, no le prometí amor eterno, no le dije que me casaría con él ni que sería la mujer de su vida. ¿Y si al conectarse para darse de baja observa que me he conectado? Ains la leche… 


    ¡Sorpresa! Hacía un ratín que se había desconectado. Continué con mis perolas mentales:


    -Darse de baja… sí, sí… ya veo yo. Sólo faltaba que se volviera a conectar, y ya tendría claro que…


    Se conectó. Me asusté. Me vería online. ¿Se daría cuenta? ¿Me escribiría? Me puse a dar vueltas por la casa. Agarré la taza humeante y aunque hiciera 30 grados me aliviaba sostener el calorcito de la taza. ¡Qué fuerte! ¡Qué fuerte! Y yo auto convenciéndome, engañándome a mí misma, sintiéndome mal por mi comportamiento. ¡Uff! Iba a acabar con esto. La mala leche me recorría la médula espinal induciéndome a actuar. Le escribí a su estado online:


    -Ya que sigues buscando mujercita, te dejo que lo hagas libremente, ya que a mí me dejarás de ver para siempre – pulsé enter. 


    -No estoy buscando a nadie –escribió  a los segundos de recibir mi mensaje. 


    -Eso no es lo que parece, esto es una página de contactos, con lo cual, si estás online, es para comunicarte con otras mujeres.


    -Te estás confundiendo. Tú dirás lo que quieras pero te estás equivocando. Eres muy radical.


    ¿Qué me estoy equivocando? Lo que es blanco es blanco y lo que es negro es negro. Pero no le des vueltas, acaba con esto, me exigí. 


    -Para mí está claro, no hay que darle más vueltas, que te vaya muy bien. Adiós. 


    -Si así lo quieres, pasaré a recoger mi polo esta semana.   Uno de Lacoste que se olvidó en mi casa y que vacilaba de haberle costado 80 eurazos.


    No me molesté en responderle, apagué la sesión y me dirigí al armario a ver si estaba su polo. Efectivamente ahí estaba y encima, rezumaba su apestoso aroma. 


    Estaba pero que muy, muy enfadada. 
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     Tenía claro que estaba siendo incoherente. No quería estar con él, quería dejarlo, pero ante su comportamiento, me sentí engañada, traicionada y rechazada. El pensar que “todos los hombres son iguales” no me ayudaba para nada. Me daba pena que las cosas hubieran sido así. Estaba dramatizando de lo lindo. No quiero estar contigo, pero me siento traicionada. ¡Oh, por favor! La culpa de todo este baraje de pensamientos incoherentes, era debida a las series dramáticas que se veían en mi casa tras venir del colegio. Sentarme en el suelo, frente a la televisión viendo como Cristina se enamora locamente de Luis Alfredo, en la serie televisiva de Cristal, dejó mella en ese sentimiento de ¡Oh… yo también quiero vivir eso! Y que no me perdiera ningún capítulo, ¿eh? ¡Qué no podría superarlo!


    No tardó en venir a recoger su camiseta. Le pregunté si querría subir o prefería que yo bajara. Eligió la segunda opción.  No salió ni del coche. Me miró fijamente mientras observaba como me encendía un cigarrillo. Me senté en el escalón de la casa y le sostuve la mirada. No sabía que decirle. La situación me daba pena y risa. 


     Tras soltar el humo de la primera calada, le pregunté: 


    -Independientemente de lo que yo piense o diga, sé que he hecho mal en prejuzgarte –y no pude decir más que lo siguiente -¿por qué estabas conectado?


    -Es una aplicación que tiene el móvil, yo no estaba conectado. 


    A otro perro con ese hueso… pensé.


    -¿Puedo aconsejarte algo? -continuó secamente. 


    -Dime.


    -Deberías no ser tan celosa. Controla esas emociones, te van a perjudicar mucho en el futuro -sentenció.


    -Lo tendré en cuenta –respondí con cierta ironía.


    -Es posible que perdieras a tus parejas anteriores por esos celos estúpidos –a degüello que iba el muchacho, pero lo miré con cierta aprensión y le afirmé.


    -Es posible, pero descuida, lo tendré en cuenta. 


    Arrancó y se marchó. El humo del tubo de escape fue el último recuerdo que mantuve de él. En aquellos momentos me pregunté:


    -¿Volveré a saber de él?


    Subí a casa y me conecté al ordenador. Dudaba en cambiar el título de mi perfil. No estaba dando una y no creía que desde una página de contactos consiguiera enamorarme. Estaba claro que todo mi ser desconfiaba del método.


    Media hora después, Mario me estaba escribiendo. Volvía a recordarme que los celos son el peor enemigo de las relaciones. No obstante, si me relajaba, podríamos ser amigos. Tal proposición me dejó atónita. Accedí… como siempre, no sé para qué. 


    Al día siguiente nos escribíamos como si fuéramos dos amigos, hasta que sacó a relucir el sexo. Cerré la conversación de un plumazo. No quería confusiones. 


    Volvía a situarme en la misma cuestión que con Julio. Dar la oportunidad de ser amigos. Me engañaba peligrosamente. Yo no quería amigos. Yo había elegido en mi vida las personas que quería a mi lado. Empezar en la cama para acabar siendo sólo amigos, no lo veía factible, aunque pudieran ser limitaciones mías. No quería cerrarme a nada, quería vivir nuevas experiencias y aunque no estuvieran siendo muy positivas, ¿podría la vida sorprenderme?


    Los días iban pasando. Le echaba de menos. ¿Cómo era posible? No le conocía de nada. Sentía que me faltaba algo, la atención, la esperanza de vivir algo bonito. Nostalgia, melancolía… ains, mi corazón suspiraba. Estaba claro que anhelaba cada día más, vivir algo apasionado. 


    Aquella mañana desperté con el piar de los pájaros. El sol entraba por la ventana empujando las cortinas con una suave brisa. El silencio era inmenso. Esa quietud es lo que más me gustaba sentir. Cogí un libro de neurociencia y me dispuse a estudiar el funcionamiento del cerebro. Me fascinó el asombroso mundo de la neuroplasticidad. 


    Donald Hebb presentó una teoría sobre el aprendizaje y la memoria basada en la naturaleza de las trasmisiones sinápticas del sistema nervioso central. Es decir, que cuando yo aprendí a escribir, una neurona asimiló la información, al ponerme de nuevo a escribir, otras neuronas se unieron a esta principal creando conexiones sinápticas adicionales. Este proceso se realiza mediante la asociación y la repetición. Cuando un recuerdo lo registramos con una emoción fuerte, como el miedo,  liberamos distintas sustancias químicas, creando un recuerdo a más largo plazo. El resultado final de cada experiencia es un sentimiento o emoción, siendo el sentimiento un recuerdo químico. 


    Imaginaba cómo mi cerebro conectaba con otras neuronas ante las experiencias nuevas que estaba viviendo. Estas crearían nuevas rutas en el mapa de mi corteza cerebral que formarían recuerdos fuertes y duraderos. Me encantó leer esto en el libro de Joe Dispenza: “El conocimiento sin experiencia es filosofía y la experiencia sin conocimiento es ignorancia. La interacción de las dos genera la sabiduría. El intelecto es el conocimiento aprendido y la sabiduría el conocimiento experimentado”. Allá estaba yo intentando adquirir sabiduría. 


    Deducía que según la teoría de Hebb cuanto más pensaba diariamente en una cosa, más propensa era a pensar todo el rato en lo mismo. Químicamente así lo estaba estructurando. ¿Cada recuerdo soltaba una sustancia química? ¡Pues sí que había que tener cuidado con lo que se pensaba! Mis pensamientos rutinarios daban forma a mi personalidad. ¿Podría activar a voluntad nuevas combinaciones de circuitos neuronales? Según Dispenza somos la conjunción neuronal de la suma total de lo que hemos aprendido, experimentado y heredado; no siendo el final de nuestro desarrollo, ya que a voluntad de la repetición de nuevos pensamientos estructuramos nuestro “yo”. La libertad de elección nos permite decidir qué tipo de mente queremos cambiar o crear. En definitiva, un sí como un castillo de grande. 


    Esto me llevó a confirmar que las “afirmaciones” eran golosinas para el cerebro y dándole a la neurona, comprobé cómo a mí me habían ayudado a quererme más a mí misma y a sentir mayor confianza y seguridad en la vida. Comencé con las afirmaciones hace unos cuantos años, tras leer el libro de “El poder está dentro de ti” de Louise L. Hay. Lo cogí entre mis manos y pude leer la sentencia de por vida que me escribí, en la primera hoja en blanco del libro: 


    “Necesito este libro porque quiero amarme a mí misma más que a nadie en el mundo. Quiero valorarme y confiar en mí plenamente. Quiero obtener el equilibrio para estar bien conmigo misma y con los demás. Quiero sentirme autosuficiente e independiente. Hace tres meses que finalicé una vida que no me satisfacía buscando mi camino. Sabía que era el momento y que debía aprovechar la fuerza de ese sentimiento para ser quien siempre quise ser. Quería demostrarme a mí misma que podía ir sola por la senda de la vida y ser feliz. Abandoné el pasado sabiendo perfectamente que iba a encontrar el propósito de mi vida; ser independiente, amarme y respetarme. Sé que lo conseguiré. Estoy segura de ello.” 


    Observé mi firma y una lágrima cayó por mi mejilla. Pasados los años podía releerlo y confirmarme que había avanzado mucho en mis deseos. 


    


    


    


  




  

    
Capítulo 9


     


     


    Otra taza de té humeante esperaba a mi lado para ser bebida. La inquietud y cierta intuición guiaron a mis dedos a googlear el teléfono de Mario. Pestañeé para salir del estado perplejo. 


    Dicen que quien busca, encuentra. ¡Qué razón!


    Su teléfono salía en una web de contactos de tríos sexuales. Para acceder al mensaje tenía que registrarme. No tardé en rellenar el cuestionario, dos minutos después ya estaba leyendo las palabras de Mario: “Pareja Madrid, busca chica para trío”. 


    Recorrí con los ojos 20 veces el mensaje, ¿cuándo fue publicado? ¡Sorpresa! El mismo día que le vi online en la página de contactos y se excusó diciendo que su móvil se conecta solo. Así que no estaba buscando nada, ¿verdad?


    Accedí a dicho foro, me registré. Leí todos los mensajes y averigüé que hacía un año que se había registrado en la página. Publicó seis mensajes, cinco de ellos colgados aquel mismo día que le vi online en la página de citas. 


    Los anuncios no tenían desperdicio; se valoraba con unos atributos que ríete tú de Rocco Siffredi. ¿Cuerpo atlético?            Me ahorré mirar en el diccionario qué podía significar para él dicho calificativo. La descripción de su pareja: más mayor, más caprichosa y con buenos atributos. Releí lo de “muy activos” infinidad de veces. 


    Busqué más información; es lo que tiene internet, que puedes sacar de todo. Estaba en un estado detectivesco desenfrenado y en estado despechado exagerado. Ahora sólo tenía una necesidad y era conocer si tenía pareja o estaba casado. Quería saber quién era esa mujer.


    Cogí el móvil, busqué su nombre, presioné la tecla que me pondría en contacto con su voz y no respondió. ¿Qué pensaba decirle? Ni idea. Estaba claro que no iba a enterarse de lo que había descubierto. Su rechazo telefónico encendió más la hoguera, colocándome delante de la pantalla para ver si estaba conectado a las redes sociales o a la página de contactos. ¡Efectivamente! No le escribí, esperé que se pusiera en contacto conmigo. Evidentemente, no lo hizo.   


    Para sacar la mala sangre que se me hizo en cuestión de segundos, decidí verbalizarla. Llamé a mi amiga Begoña, le dije eso de: ¡qué fuerte, qué fuerte, qué fuerte! Y ella respondió: 


    -Pasando de él.


    Esta conversación breve me calmó, pero mi gran desahogo era coger el bolígrafo y el papel para extenderme sin miramientos. Me fui a la cama tranquila y renovada. Mario había quedado en el olvido. 


    En el olvido esa noche, pues al día siguiente… 


    Desperté de madrugada. Recordaba que en ningún momento me propuso ir a su casa, en ningún momento me mostró fotos de su apartamento (pero sí de su casa de Navarra), en ningún momento me habló de tríos… ¿o sí? Un recuerdo fugaz me colocaba en la cocina respondiéndole que yo no lo había practicado. Ains… pero él sí. Me contó que con su ex pareja lo había hecho. Yo no le había dado nada de importancia, cada uno hace en sus relaciones sexuales lo que quiere. Lo que me importaba, era que me dijo que me quería (y yo a él) a la vez que estaba buscando personas para mantener relaciones sexuales. Eso no iba conmigo. ¿Se referiría a mí cómo pareja en el anuncio de la web de tríos? Lo dudo. ¿Querría darme una sorpresa presentándose con otra mujer en mi casa? Lo dudo. ¿Su actuación era maquiavélica o sólo me lo resultaba a mí? Si no hubiera hablado de casarnos, de irnos a vivir juntos en pronto y ya, si no me hubiera dicho que me quería… no me hubiera resultado tan hipócrita. De esta manera, yo me sentía totalmente una estúpida por haberle creído y por sentirme mal ante mis dudas de continuar con él. 


    En dos horas despuntaba el alba. En pleno proceso de cuadrar fechas mentalmente, cuadrar conversaciones y aptitudes, me vino una idea genial a la mente. Sólo tenía que acordarme cuál era el nombre de correo y la clave de aquella cuenta que usaba hacía años. Abrí todos los cuadernos, busqué entre los papeles esperando ir a la basura y volví a remirar en los cuadernos. Encendí el ordenador, abrí “buscar” y ¡toma ya! Ahí estaba. Qué ilusión. 


    Abrí el correo, 3.589 mensajes en la bandeja de entrada. Eso sí que es tener polvo online. Inspiré hondo y me levanté. Rijo mejor con bebida calentita entre mis manos. Coloqué la taza de café en el microondas, giré para que tardara dos minutos y me dirigí a la pantalla. Esa cuenta la abrí por un grupo de amigos que nos hacíamos llamar “Los famondos” y mi dirección era famanda963. Así que ante los ojos de Mario, me llamaría Amanda Fernández. Totalmente creíble. ¿Verdad?


    La taza giraba mientras escribía: 


    -Buenos días. He visto su anuncio en la página de contactos.


    Soy mujer de 1,75, morena, pelo liso, con ganas de probar un trío.


    No lo he realizado nunca y me gustaría probar.


    Me gustó su anuncio porque parecéis una pareja atractiva. 


    ¿Podrían decirme la disponibilidad?


    Amanda


     


    Me levanté, saqué la taza del microondas,  eché sacarina, le di vueltas tranquilamente y visualicé por dónde irían los senderos en esos momentos. Me estaba dejando llevar por el despecho, y a él no le iba a perjudicar en nada, pero a mí, este juego podía hacerme pupita. Aun así, jugaría. 


    


    


    


  




  

    
Capítulo 10


     


    -Hola Amanda encantados
Podríamos alguna tarde entre semana y en fin de semana en cualquier momento.
Cuéntanos de q zona de Madrid eres o de dónde eres? Edad?
Nos podrías mandar una foto para verte? Claro q nos gustaría q probarás la experiencia con nosotros y pasarlo muy bien juntos
Un saludo
Mario y Carol


    Esta era la respuesta que obtuve media hora después. Esperé llegar a casa para disfrutar de la tontería y responderle. Tenía que pensar muy bien cómo escribir, qué decir y cómo exponerlo. Mi objetivo era saber quién era esa Carol. Cuando llegué de la oficina respondí: 


    -Hola Mario


    gracias por contestar. 


    Soy de la zona norte, vosotros?


    Tengo 30 años. 


    Me gustaría que me dijeras si tenéis experiencia y como soléis hacerlo.


    He tenido una mala experiencia con una pareja anterior, no llegamos a nada y me gustaría que me contaras un poco sobre vosotros. 


    Lo de la foto os pido lo mismo. Voy a buscar alguna que tenga de cuerpo entero y te la mando. 


    Espero tu respuesta


    Amanda


     


    ¿De dónde iba a sacar yo una foto? Las faltas de ortografía y la forma del mensaje no iban nada conmigo, pero claro, no era yo, era Amanda. Media hora más tarde entró en la bandeja:


    -Hola guapa 


    Pues nosotros aún no vivimos juntos por cómo está la crisis, yo vivo en Getafe y mi pareja en Madrid capital. 


    Para las experiencias así solemos coger una habitación de hotel y disfrutar ahí como nos apetezca.


    Unas veces ha sido más quedar directamente para la experiencia otras veces hemos podido recoger a la chica tomar algo y luego irnos los tres para el hotel, 


    Comentamos como te gustaría a ti y lo vemos. En cuanto al trío en si también podemos empezar como quieras, podemos empezar mi pareja y yo y te vas excitando viéndonos y a la q quieras participar, podemos ir empezando tu y yo y mi chica ir viendo para q te vayas excitando conmigo, o podemos ir los dos jugando directamente contigo y de ese modo empezar los tres, como te sientas más cómoda y apetezca. 


    En el móvil ahora tengo las siguientes fotos desde casa te mandaría alguna más pero así ves si lo q hay te gusta q esperemos q mucho


    Tu q disponibilidad tienes, cuando podrías? 


     


    Envió la foto de unos pechos enormes, que se notaba que ella misma se había fotografiado y dos más, una correspondiente al miembro de Mario en erección (que reconocí por su reloj), y otra, de su torso desnudo. Esta foto ya la vi, me la había enviado a mí. Era una imagen donde contuvo durante la toma de la fotografía bien fuerte los abdominales.


    Que asquito me estaba dando el pavo. 


     


    Empecé a demorarme en las respuestas. Estaba intentando ser astuta. Todo proceso era ejecutado al más mínimo detalle. No me apetecía que ni por mi forma de expresarme, ni por mi forma de escribir, detectara la identidad real de Amanda Fernández. 


    Cuando dispongo del siguiente plan de acción le escribo:


    -Por lo que dices, veo que tenéis experiencia. 


    Y ya te digo si estamos en crisis!. Yo estoy compartiendo casa y voy cambiando cada año. 


    La verdad que esta situación me pone nerviosa, es algo que quiero hacer, pero tengo que sentirme segura. 


    ¿Soléis hacerlo a menudo? 


    Tuve una pareja durante 5 años, le propuse hacerlo, pero no quiso. Llevo 3 años separada y desde entonces he buscado la oportunidad de intentarlo. Me sentiría más cómoda si primero quedamos a tomar algo y vemos si queremos continuar. 


    Creo que con la pareja hay que llevarse muy bien para que no tengan problemas. 


    Para estas cosas la pareja tiene que ser abierta y haber mucha confianza. 


    Sois pareja o solo estáis de pareja para hacer tríos?


    Esta tarde te mando las fotos.


    Amanda


     


    Pregunta directa… ¿muy directa? Ains, que nervios… su respuesta iba a ser el cumplimiento del objetivo. Ya estaba mandado, sólo faltaba que respondiera.  45 minutos más tarde abro rápidamente el correo. Acababa de entrar el resultado:


    -Somos amigos que nos gusta probar la experiencia.


    A mí me encantaría encontrar una pareja que tuviera esta mentalidad que dices de en pareja poder probar este tipo de cosas. Yo tengo 33 años llevo unos cuantos divorciado, y como te decía busco a alguien con quien compartir planes aficiones etc. y poder si surge comenzar una relación normal en la que haya confianza comunicación y si nos apetece probar esta y otras experiencias pues genial.


    Quizás tu y yo pudiéramos conocernos mucho más en este sentido y ver que tal, yo estoy abierto a ello si te apetece y animas, tomar algo, irnos de cena cine o lo que quieras podría estar genial y si te apetece probar o no igualmente la experiencia mi amiga estaría dispuesta.


    Así q te propongo dos posibilidades la de conocernos nosotros dos y ver q tal si estas tb abierta a algo más y cuando quieras tb probar esta experiencia seguro q juntos los dos con más confianza etc podríamos disfrutar de esta y otras muchas experiencias y fantasías q podamos tener.


    Que te parece la idea? O tu solo buscas probar la experiencia pero nada más? 


    Te dejo alguna foto más mía a ver q te parezco y espero me mandes alguna tuya.


     


    Sí me hubiera gustado leer todas las letras, con comas y una escritura más cuidada, pero no me importó porque sentí alivio. Ya no tenía ganas de indagar más. Me había quedado satisfecha. Aunque se me ocurrían preguntas y forma de sonsacarle, decidí que ahí se había acabado mi mentira. 


    En el momento que iba a cerrar el portátil, entró otro mensaje de él:


    -Tienes whatsapp? Así podemos hablar mejor en cualquier momento. Te dejo el mío.


    Un besito


    


    


    


  




  

    
Capítulo 11 


     


     


    El sol calentaba de lo lindo. Se estaba a gusto con las ventanas abiertas. Ya que era sábado, me dispuse a dar una vueltecita por el campo. El aroma de las tostadas y el cafecito con leche me dieron el empujoncito necesario para calzarme las zapatillas. Era temprano. No me encontré a nadie ni paseando al perro. Esta vez, decidí investigar un nuevo camino. Todo estaba bastante seco, aunque algunas plantitas se dejaban aún ver por los senderos. Tenía una mala costumbre, una que me dije que no volvería a cometer y era ir sin agua. No sabía qué caminos recorrería y qué me encontraría, pero como siempre, tenía la certidumbre que  nada me pasaría. Esta vez, tenía mucha, mucha sed. Debió de ser el efecto de la deshidratación, pues una idea fantástica iluminó más que el sol. 


    La curiosidad mata al gato, pero sinceramente, no sería para tanto. Lo primero que hice fue llamar a mi amiga Nuria. 


    -¿Qué te parece la idea? –le pregunté tras contarle brevemente lo que averigüé la noche anterior y exponerle mi plan.


    -Una idea muy buena. Nos lo vamos a pasar genial. En un rato estoy en tu casa.


     


    Era mi apoyo, sin su ayuda, el plan no tendría ningún efecto. Ya había desarrollado el punto A, ahora tendría que efectuar el punto B. 


     


    -¿Te apetece unos panchitos y una partida de parchís esta tarde en mi casa? -Le escribí pícaramente a Mario. 


    -Ese plan está muy bien si lo acompañamos de algo más -respondió sutilmente.


    -Entendido. Te apuesto algo -provoqué.


    -Sorpréndeme.


    -Si ganas podrás pedirme lo que quieras, yo no podré negarme a tus deseos; en cambio, si tú pierdes, serás tú el que no podrás negarte a los míos. ¿Apuestas? -Sugerí maléficamente.


    -Eso tiene muy buena pinta. Esta tarde estaré en tu casa a las 21.00h.


    -Me lo voy a pasar muy bien… -sentencié para mis adentros. 


     


    Continué mi aventura para casa, esta vez mucho más rápido. La idea iba viento en popa y tenía que avanzar rápidamente. 


    Era poco lo que me duraba el estar enfadada y herida por las situaciones. ¡Si me las había creado yo! Lo vi claro mientras la luz del sol se filtraba por mi ventana. Permitirme sentir engañada por alguien era dejar demasiado poder a los demás. En la distancia y con los sentimientos más templados, vería la situación real. ¡La situación que yo me había creado! Junté el –engañada y el rechazada- en un lado de mi conciencia y desde ahí tenía más espacio para ser objetiva. De todas formas, no rechacé la idea de divertirme un poco. Me eché el dedo índice en la boca. Señal de que estaba maquinando algo. Llegué a casa. Abrí el correo de Amanda y vi que la noche anterior me escribió:


    -Tienes planes para el  finde?


    Estupendo. Dejó caer el guante, yo sólo tenía que recogerlo:


    -Hola Mario, siento no haber contestado, verás mucho curro. Estaba valorando quedar esta noche, te apetece?


    Casi una hora después contesta:


    -Hola te refieres a quedar los dos tu y yo? Mándame alguna foto, tienes whatsapp y hablamos por ahí mejor? Por mí sí podemos quedar. 


     


    Esperé una hora a contestar.


      - Sí, me refiero a quedar tu y yo. 


    ¿Donde quedamos y a qué hora?


    Prefiero darle mas emocion y quedar directamente en algun sitio. sin llamarnos. sin que sepas de mi. estoy segura que no te defraudare.


     


    Eso de no poner las tildes y las mayúsculas me causaba gran dolor. Me repetía a mí misma, “eres Amanda, eres Amanda” Quince minutos más tarde recibí:


     


    -Vives sola? Puedo ir a verte.


    Me gustaría ver una foto tuya o que habláramos antes de quedar porque no se si es una broma o no, y me han propuesto planes para esta noche y los tengo paralizados por ver si quedamos o no tu y yo.


    Así q mándame alguna foto o hablemos por tlf y sino hoy no podremos quedar porque no voy a plantar a otra gente que si conozco por alguien que no y ni se como es, así que dime algo.


    Por mi no habría problema en quedar esta noche pero necesito saber como eres.


    Dime algo pronto sino hoy si me insisten con los planes quedare.


    Un saludo


     


    La situación se complicaba. Mientras mascaba eso de “cabrón, cabrón, habías quedado conmigo y valoras quedar con una pivita que no sabes ni quién es… pervertido de mi…” iba respondiéndole:


     


    -Te dije que vivia compartiendo casa. Pensaba quedar en un bar cerca del pub, para ver si había química y meternos al local. Si has paralizado los planes, es que te da mucho morbo quedar conmigo esta noche. A los dos nos va el mismo rollo. O dile con quien quedaste que se venga, que se una. Si valoras quedar conmigo, esa persona no te interesa mucho, venga, animate. vamos a hacer realidad nuestras fantasias sexuales. me da mucho morbo hacerlo asi. juego con ventaja, pero estoy segura que nos lo vamos a pasar muy bien. solo de pensar que vamos a hacer esto me excito mucho. y es por ti. dime que si.


     


    Se me notó, se me notó… no pude controlarme. ¡Me cachis! Los  quince minutos que tardó en responder se me hicieron eternos, cuando leí me quedé blanca:


     


    -Lo siento.


    No quedo de esta manera, quieres conocerme ya sabes lo que hay.


    Saludos


    Me puso “saludos”, nada de besos. Se había enfriado la cosa. Me exigía fotografías. Lo había echado a perder. Deseaba que llegara Nuria con las fotos. Intenté calmarme. Me metí bajo la ducha y procuré seguir viéndolo como un simple juego, ahora él llevaba la pelota. Sólo tenía que robársela de nuevo. Para ello tenía que enfriar mi mente. Dar espacio y dejar de pensar. Me preparé una ensaladita propia de la climatología veraniega y disfruté comiéndola. 


    No había escuchado que entrara ningún mensaje, pero por el rabillo del ojo, vi que había uno ahí esperando a ser leído:


    -Si me mandas foto podemos ver hoy tengo la propuesta de una amiga para quedar podríamos incluso hacer el trío pero yo quiero verte y ella tb querrá para animarse o no.


    Y sino podemos quedar solos tu y yo, el plan puede ser muy bueno pero ya te digo o te veo antes o hablo contigo o nada.


    Tu decides 


     


    ¿Cómo? ¿Se había puesto en contacto con su amiga habiendo quedado conmigo? ¿Tanto le molaba el plan? Será… será… será… será. En su primera respuesta parecía muy tajante, en la segunda (escrita cinco minutos después) parecía que se había amilanado un poquito. El timbre de la puerta sonó. Ahí estaba mi preciosa amiga, que me iba a dejar sus fotos para cazar a este espécimen humano. 


     


    Adjunté tres imágenes donde apostaba que se le caería la baba, acompañado de unas palabras:


     


    - ¿Cómo es tu amiga? ¿Te gusto?


    Dos pestañeos y mi amiga y yo carcajeamos al leer:


    -Si estas muy bien si te apetece quedamos y disfrutamos los dos, podemos irnos a un hotel o algo y pasar la noche disfrutando.


    Que me dices te animas?


     


    Y un mensaje en el móvil entró. De Mario, explicándome que su tío había venido de América y tenía que verle para unos asuntos de negocios. Que ya me llamaría, un beso. “Payaso, payaso, payaso.” Recé.  Le respondí que no pasaba nada, que no se preocupara. Que ya hablaríamos. Un beso. Mi estómago le mandó a la mierda. 


    Nuria cogió el teclado y escribió: 


    -Perfecto, a las 21.00 es cuando puedo. Dime donde y ahí nos vemos. No le he gustado a tu amiga?


    -¡Nuria! ¡Qué haces!


    -Llevarle al punto de encuentro. No creas que vamos a dejar las cosas aquí, sin más. Vamos a demostrar a ese tipo que dejó a tirada a una chica maravillosa y encantadora por un polvo con una desconocida. Si es tan salido, vamos a ponerle en su sitio -respondió convencida.


    -¿Pretendes acudir a la cita?


    -Sí cariño, allí estaremos las dos a las 21.00h en punto. 


    Y a su vez entraba otro mensaje de Mario:


    

      

        
          	
            

              

                
                  	
                     

                  
                


              

            

            

          
        


      

    


    -Te puedo recoger e irnos a un hotel dime donde vives y tu tlf por si acaso para cuando llegue avisarte.


     


    -Deja que siga tentándole. Quiero probar si acudiría sin teléfono y sin saber más de mí. Sería el colmo, pero ya que estamos… -le pedí a Nuria.


     


    -Seguro que el cerdo este va hasta desnudo directamente si se lo pides. 


     


    Así que le escribí:


    -Prefiero quedar en el sitio directamente y yo tengo ya tu telefono. He aceptado enviarte las fotos porque me gustas pero quiero sentir ese morbo de nervios.dime la dirección. puedo llevar a una amiga si la tuya no se anima.


    Cuatro ojos esperaban expectantes la respuesta.


     


    -Pues mi amiga a hacer un trío no se anima al final, así q si te traes a tu amiga genial y en cuanto a la dirección dime tu donde te va bien y nos vemos allí podemos ir a un hotel a hacer el trío tu tu amiga y yo


     


    -Pues intentaré convencer a mi amiga. Voy a hablar con ella. 


    Había pensado que hay un hostal cerca del pub.


    que te parece si quedamos en la puerta del pub y luego nos acercamos al hotel o entramos al pub.?


     


    -Vale pues quedamos en la puerta del pub a las 21:00 y podemos ir a cenar algo por ahí, quedamos ahí y os recojo a ti y a tu amiga cenamos algo y nos vamos a un hotel jejeje o directamente a un hotel 


    Ok?


     


    -Perfecto, ahí nos veremos… qué ganas.


     


    -Enseñale mis fotos a tu amiga y dile q de venga anda q se anime q seguro q lo pasamos tb muy bien


    Ponte guapa y sexy 


    Aparcaré frente al pub, tengo un mondeo negro, estaré ahí esperándoos


    Muackkkk 


     


    -Sexy voy y mi amiga también. Nos vemos- escribió Nuria guiñándome un ojo. 


     


    -Pues vamos a pasarlo muy bien ya viste q tengo una buena polla para q la disfrutéis así q va a ser genial os recojo ahí entonces en la puerta y nos vamos a un hotel a pasarlo bien juntos en una cama grande para jugar los tres ;)


    Besos 


    


    


    


  




  

    



     


     


      Capítulo 12


     


     


    A veces uno se ve haciendo cosas que en otro estado anímico pasaría totalmente, o viceversa, se lo tomaría de peor manera. Por todo mi Ser corría venganza. Estaba tan despechada, que lo que estaba haciendo era una manera de aminorar mi rabia. A veces sienta tan bien…


    Ahuequé los rizos de mi cabello, coloreé los párpados y realcé mi mirada dándome máscara de pestañas. Me ceñí entre los tejanos, camiseta de tirantes y sandalias… preparada para el último movimiento de jugada. Mario no había venido a jugar al parchís conmigo, pero yo me iba a comer todas sus fichas.


    Cogí las llaves del coche y le pregunté a mi amiga:


    -¿Cómo estoy?


    -Perfecta pequeña.


    Los nervios estaban en el estómago. Saqué la cajetilla de tabaco y me prendí un cigarro. Metí la llave en el contacto, sintonicé la radio y metí primera. 


    -¿No estamos llegando muy lejos? -le cuestioné a mi amiga a la mitad del camino.


    -Nena, no vamos a matarle. Pero si no quieres, nos vamos a dar un paseo y nos olvidamos de este payaso.


    Ya estaba cogiendo la nacional III, en veinte minutos llegaríamos. Ya que estábamos, tenía mucha curiosidad si él llegaría a presentarse. A lo mejor era más listo que yo y se dio cuenta de toda la pantomima. 


    -No, venga, vamos; quiero ver si se presenta. 


    No había sitio para aparcar cerca. Pasamos por la puerta, vimos que la plaza de minusválidos estaba vacía; eso significaba que él aún no había llegado. Aun eran menos cuarto, íbamos con tiempo. Giré a la izquierda, a la derecha y dos coches más adelante, uno salía. ¡Qué suerte! Aparcamos mientras los nervios ascendían por la garganta. Al llegar a la esquina vimos como su Mondeo lo aparcaba en la plaza. Nos escondimos bajo el soportal en la acera de enfrente. Podía verle pero él no me vería a mí. Observé como sacaba la muleta de la parte de atrás y se apoyaba en la puerta del coche. Me pregunté cómo se tomarían las dos amigas (si no fuéramos Nuria y yo) al verle con minusvalía. En los mensajes no mencionó nada de su condición y realmente, en la cama eso se nota pero mucho, mucho. 


    -Quédate aquí -le dije a Nuria. No hacía falta más espectáculo que el que se iba a vivir. 


    Con paso firme caminé por la acera frente al pub. No había casi nadie en la calle y en breve él se percataría de mi presencia. No tenía plan, ni A, ni B, ni C. Estaba dejándome llevar. Sus ojos se posaron en los míos. La distancia se hizo corta al ver su cara de sorpresa. Sus rasgos se endurecieron. Leí una frase en sus labios que definía perfectamente mi comportamiento: -¡Qué hija de puta!- mientras volvía a meterse en el coche. El gesto de su cabeza indicaba como le fluía la mala leche y la sonrisa de mis labios sellaba la venganza. La satisfacción bailaba en mis células. Esa noche, lo que Mario se comería, sería su orgullo. Yo iba a celebrar semejante osadía estúpida con mi amiga. 


    Volví hacia el soportal donde Nuria me esperaba. Nuestras manos chocaron en el aire en significado de “muy bien hecho”. La adrenalina estaba en su punto más álgido. Ese no era mi comportamiento habitual, no me reconocía, pero salir de tu zona de confort para guiñarle un ojo a cierto gilipollas, sentaba pero que muy bien. Diez minutos después, recibía un sms de él:


    -Qué hija de puta eres.


    Me quedó claro que ese era su pensamiento. Ya no entré a más cuentos. Ahí se quedaría la historia. Era un final feliz donde yo alzaba la cerveza para chocarla con la de mi amiga. 


    


    


    


  




  

    
Capítulo 13


     


     


    Llegué a casa con cierta tristeza. Estaba claro que la venganza sólo sentaba bien en el momento de ejecutarla. Luego, yo por lo menos, me sentí más estúpida. Ya no era lo que había hecho, era la creencia que estaba adquiriendo. Había decido meterme en esta aventura para aprender y lo que estaba absorbiendo no era de mi agrado. 


    Me senté en mi sofá azul, cogí mi diario, el bolígrafo y comencé a contarme cómo me había sentido. Detallaba los momentos más impactantes; cuando canceló por quedar con dos mujeres para tener sexo, cuando me dirigí hacia él sin ningún plan alternativo, cuando balbuceó esas palabras tan cariñosas hacia mi persona, cuando arrancó el coche y se marchó. Lo rememoré. Sabía responder exactamente a ¿por qué lo has hecho? ¿Qué beneficios te han aportado? ¿Qué has aprendido de esto? Y esta última pregunta, era la que más miedo me daba responder:


     Aprendí que las personas mienten. Lo aderecé con… vete tú a fiar de lo que conozcas por internet. Aprendí que todos los hombres buscan sólo lo mismo. 


    Lloré. No estaba enfocando las cosas bien. Así que seguí escribiendo. Quería sacar toda la verdad de mis pensamientos. ¿Qué hacía yo en una página de contactos? ¿Qué deseaba que sucediera? ¿Qué quería vivir? Y las cotejé con los resultados: ¿Estaba viviendo lo que deseaba? ¿Estaba experimentando lo que quería vivir? Había una abismo entre lo que deseaba y quería (conceptos distintos para mí: desear significa no tener límites mentales; y en querer, aceptaba la existencia de limitaciones) con lo que estaba ocurriendo. Parecía que la culpa estaba en el mundo exterior, en los chicos que iba conociendo. Estaba juzgando la situación severamente y desde un prisma nada objetivo. Seguí escribiendo en mi cuaderno. No me levantaría hasta que no hallara la realidad y el correcto aprendizaje de lo sucedido. Para ello, me formularía preguntas que me llevarían a ese mundo introspectivo donde sólo yo tenía la llave. 


    ¿Qué necesidades satisfaces estando en una página de contactos? El bolígrafo quedó suspendido en el aire. Mi mente quedó muda. Eso significaba que había dado con una pregunta clave. Tras varios minutos repitiéndome la pregunta, escribí: la necesidad de gustar, de sentir que para alguien podía resultar interesante. ¿Te gustas a ti misma? Sí. A veces. Depende. ¿Necesitas el reconocimiento de los demás para sentirte mejor? Ains… que dolor de pregunta. Que sinceridad de respuesta; total, nadie lo leería nunca  -Sí, en estos momentos sí- escribí. Ahora se añadía el sufrimiento de reconocer que necesitaba el reconocimiento de otras personas, personas que ni siquiera conocía. Cientos de libros de autoayuda me dieron las claves para prescindir del reconocimiento ajeno y ahí estaba yo, lloriqueando por no tenerlo. Parecía que normalmente me sentía libre de la necesidad imperiosa de los mimitos de los demás, pero esta vez, lo necesitaba como el respirar. La respuesta me inundó más en mi pesar. Lo notaba hasta en los rasgos de mi piel porque se endurecieron. Las muelas inferiores empujaban a las superiores provocando cierta molestia en la mandíbula. La respiración se entrecortó. Un nudo se formó en la boca de mi estómago. Esto iba de mal en peor. ¿Todo porque necesitaba en esos momentos el reconocimiento ajeno? Me rebelé. Era el turno de llevar la contraria a los mil y un escritores que negaban la aceptación del reconocimiento ajeno. ¿Cómo no íbamos a querer eso? Pues claro que sí. Hay momentos que necesito que me reconozcan. Que guste lo que he hecho, que me valoren como persona. Que me regalen los oídos. ¡Revindico mi derecho al reconocimiento ajeno! Siempre que no me limitara y me hiciera sentir mal –claro-. Es decir, que aceptaba el hecho que me apeteciera en esos momentos que un hombre atractivo, inteligente, culto, sensible y apasionado me dijera que se moriría por mis huesitos; ya que si me halagaba un hombre que no me hiciera tilín, no equilibraría mi autoestima. Así que avanzábamos a otro punto… no era “cualquiera”, era quien yo quisiera. Di con la incógnita de mis problemas: el comportamiento de estos hombres me hicieron sentir “rechazada”. ¿Acabaría algún día con este sentimiento mortífero? 


    Estaba en un momento bastante sensible. Volver a sentirme rechazada no era plato de buen gusto, y más, viendo las vueltas que le di hasta deducir que volvía a sentirme no aceptada. Esclarecer las emociones, aunque duelan, era el mejor bálsamo para el alma. Siendo consciente de qué ocurre en nuestro ser interior, podemos solucionar o mitigar el sentimiento. 


    Puse una varita de incienso, encendí una vela deseando que todo mi malestar desapareciera, me senté en mi cojín, crucé las piernas, coloqué los dedos en posición mudra de la sabiduría (dedo corazón en contacto con el  pulgar) y me concentré en la respiración. Me dejé llevar por el fluir de la inhalación y la exhalación. Una hora y media más tarde, abrí los ojos. Mi mente estaba más quieta, más tranquila. Desde ahí, ya me sentía más productiva construyendo mi vida. Con la meditación me quedé más liviana. Cogí mi diario. Era momento de exponer correctamente mis pensamientos y el resultado de mi aprendizaje. 


    Deduje que mi desconfianza había creado todo lo vivido. Si desde un primer momento ya miraba de reojo e investigaba toda su vida y le observaba buscando “algo”, evidentemente lo que me iba a encontrar, iba a ser todo en lo que me estaba enfocando. Me di la oportunidad de conocer a una persona pero con millones de expectativas y prejuicios. ¿Qué buscaba realmente? Una persona en la que confiara, me sintiera a gusto y tranquila. No eran meras palabras, eran descripciones de lo que quería sentir estando con una persona e indudablemente, enfocándome en si me engaña, si se conecta, si tiene intereses ocultos, etc, atraería sólo a personas que respaldaran mis creencias. 


    Mis deseos eran órdenes para el Universo. 


    Me quedé mucho más tranquila tras responsabilizarme de lo que me había creado, sabiendo que modificar este comportamiento me iba a llevar a un viaje interior más profundo de lo habitual. Me gustaba indagar en mí, porque descubriéndome conseguiría vivir cosas más bonitas. Era momento de hacer limpieza interior. En esta aventura me metí, y ahora que tomaba de nuevo el mando consciente y coherentemente, me sentía mucho mejor conmigo misma. 


    Con este enfoque renovado y limpio, volví a ponerme manos a la obra. Tenía que llevar a cabo mi aprendizaje, practicando conforme la resolución de las experiencias anteriores. ¿Cuáles serían los puntos determinantes? No crear expectativas en la persona. Si el amor iba a llegar, llegaría sin yo tener que esforzarme en amar a la primera persona que sintiera algo por mí. Así que ahora iba a conocer a personas, sin deseos de gustar, sin deseos de amar, buscando intereses comunes abriéndome a conocer a personas nuevas. 


    Ya no salía de caza, ya no buscaba el amor, simplemente conocería a personas. Esta determinación me hizo poner de titular en mi perfil: “Busco conocer a personas sin expectativas”


     


    


    


    


  




  

    
Capítulo 14


     


     


    Me escribía con unos y con otros. Algunos me gustaban mucho, otros dejaban de llamarme la atención. Unos días iba a tomarme una cerveza para conocer al susodicho y otros días lo anulaba. Pasé unos meses tranquilos conociendo a diversas personas. Me di cuenta que estaba cumpliendo con mi promesa. Estaba siendo sincera conmigo misma. Algunos no me gustaban, a otros no les gustaba yo. 


    Hubo momentos divertidos. Aquel chico que le pidió el coche a su hermano para venirme a buscar, no encontrar mi calle y tener que ir a buscarle yo. Me dijo que conocía un sitio chulo y me llevó al bar de un centro comercial. La primera jarra de cerveza me la tiró encima y en la segunda, me estaba pidiendo matrimonio. Permití que llegara a más sus besos. Le despedí con un “ya hablaremos” destilado en un susurro engañoso. 


    Hubo momentos extraños. Aquel chico que a través de los mensajes nos trasmitíamos la mejor de las esencias y en aquel encuentro expresé con amabilidad y sinceridad “no pareces para nada el chico con el que me he estado escribiendo estos días, ¿en serio eres tú?” 


    Aquel hombre que insiste en conocerte y por cercanía aceptas, acudiendo con un dolor de cabeza espantoso, llegando a conectar con su parte más borde y despidiéndote en una sinceridad abismal de –no volveremos a vernos nunca más-. 


    Hubo momentos que un encuentro casual acaba entre las sábanas para no volver a ponerte en contacto con él. 


    Hubo momentos que las mentiras venían disfrazadas de promesas con espinas en una primera cita. 


    Hubo momentos que mientras me columpiaba en la fuente de mi pueblo deshojaba una margarita. Cada hoja que caía al suelo era un “sí llegará una persona maravillosa” seguida de un “no llegará nunca”. 


    -¿Tienes algo que hacer hoy? ¿Te apetece conocernos esta tarde? -preguntó tras un par de mensajes de entrada y cortesía. 


    -Perfecto. Quedamos en la mitad de camino. Te esperaré a las 16.00h en la plaza del ayuntamiento de Loeches. Si no me ves, me encontrarás bajo los soportales… o seca. 


    -Seré puntual. Así no te quemarás con este calor de justicia.


    Apagué el ordenador y me fui a duchar. Ya sabía lo que me iba a poner. Camisa y pantalones blancos. Nada de tacón. Sandalias para estar cómoda. Mientras le daba algo de color a mis ojos, caí en la cuenta que ya no existían nervios ante la primera cita. Esa tarde compartiría un cafecito con una persona y ya no temblaban las pestañas. ¡Un objetivo superado! Ya no me vestía para impresionar. Ya no me maquillaba para gustar. Poco a poco iba siendo más yo, iba siendo más natural. No necesitaba gustar. Sólo quería pasar una buena tarde, unas risas y ya está. Las expectativas de encontrar al amor de mi vida en la siguiente cita, habían desaparecido. Me sentí feliz. Mi mirada brillaba. Daba gusto sentirse así. Tiré un beso al reflejo del cristal y me marché. 


    Los chicos que estaban en el banco de al lado hidratándose con unos calimochos aumentaron mi autoestima. Mi cita no tardó en llegar. Si yo suelo llegar unos minutos antes, algunas personas son puntuales. A través de su camisa, sus pantalones blancos y sus gafas de espejo el hombre desprendía gran carisma. Sentía temple en su ser. Nos metimos dentro del bar para pedir ese café calentito, que me encanta beber bajo los 40 grados madrileños. Perplejo quedó el camarero, en cambio, Roberto ni se inmutó. La conversación comenzaba como era costumbre. Qué te ha llevado a estar en las páginas de contactos, con cuántas personas has quedado, has dado con buena gente, has dado con gente rara…:


    -Al principio pensé que las personas que andan en las páginas de contactos son raras y suelen mentir cosa mala, pero ahora mismo pienso que yo estoy ahí metida y no me considero rara y no miento. Si yo me siento una persona normal, los demás así también se percibirán. Creo que medio mundo tiene un perfil para conocer a otras personas. Es otra manera de conocerse. Me he dado cuenta, que anulé todos mis prejuicios y que he aprendido a vivir el momento en cada cita. No tengo expectativas -respondí escuchando mis palabras. 


    Detuve la conversación para ir al baño. ¡Cómo no! Al volver a la mesa me propuso ir a otro sitio. Estaba cómoda y nadie me esperaba en ningún otro lado. Acabamos en un bar solitario, donde me habló de su hijo, de la relación con la madre de su hijo y de su reciente separación con un amor no bien finalizado. 


    -¿Estás enamorado de ella? -le pregunté creyendo que la respuesta era claramente un sí. Ese presentimiento me hizo relajarme mucho más. Ya era cien por cien yo. ¡Qué maravilla! Y con esa naturalidad que me embriagaba le propuse ir a pasear bajo la Torre Eiffel del parque Europa en Torrejón de Ardoz. 


    -No estoy enamorado de ella. Eso se acabó -quiso aclararme. 


    Yo ya me hice una idea, lo mismo me daba ya. Estaba a gusto con él y lo que me apetecía era conocer el parque, que viviendo casi al lado, parece mentira que no lo hubiera visitado aún. Acordamos ir en un solo coche, que galantemente condujo el suyo. La conversación era extensa, amena. Los silencios daban paz al momento. La noche cayó bajo las luces del lago. Me invitó a cenar. Volvimos al parque. Nos sentamos en el césped hasta que parecía que nos iban a dejar encerrados. Me acercó donde estaba mi coche aparcado. Tomamos la que pensamos que iba ser la última, pero fue la penúltima. Eran las cuatro de la mañana cuando nos despedíamos con dos besos bajo las farolas. 


    Al día siguiente me propuso volver a vernos. Las cervezas las tomaríamos en mi casa. Me estaba acostumbrando a que la gente estuviera en mi casa. Ahí estaríamos cómodos y veríamos una peli. Que conozcan que soy masajista provoca el deseo de probar mis manos, así que saqué la camilla y le demostré cómo era mi trabajo. Como me sentía muy yo, ante su escepticismo saqué el péndulo y le testé los chakras. Aseguraba que era yo quien movía el péndulo. Me pidió que yo me tumbara que él me testaría. Le di nociones básicas, que no llevó a la práctica.


    -Debes de estar muy mal… no se te mueve ningún chakra -afirmó. 


    Sus ojos avellana estaban fijos en el péndulo. Cuando oscilaba me decía que yo estaba soplando. Tras defenderme y él volver a atacarme, llevó sus manos finas a mi mandíbula, me acercó a sus labios y me besó. Cuando nos miramos a los ojos, le comuniqué:


    -No tenía pensado que ocurriera esto. 


    Me volvió a besar. Era él quien mandaba. Me guiaba. Me tocaba, me besaba. Yo sólo me dejaba llevar. 


    Me gustó.


    


    


    


  




  

    
Capítulo 15


     


     


       Nada más que mi padre y mi hermano llegaron a casa para pasar unos días de vacaciones, nos acercamos a comprar. La preocupación de mi padre por cómo me alimentaba, era tan amplia, que compró todo tipo de carne y vegetales para prepararme un cocidito madrileño. Con eso comeríamos los tres y me sobraría para tres veces más. 


    Me senté en el bordillo de una acera para ver cómo manejaba mi hermano el diábolo. Me animó a probar. Parecía que no se me daba mal. Cuando empecé a emocionarme por mi destreza, ya no atinaba ninguna. Fue muy divertido cuando mi hermano le cascó un coscorrón a una avispa que pasaba. Eso le sucedió por cruzarse en su camino. 


    El cocido estaba riquísimo. La cantidad, el plato y los ingredientes hicieron que mi padre comenzara a enrojecer. Haciendo aspavientos se levantó para abrir la ventana, la cual llevaba todo el día abierta. En unos momentos, su temperatura corporal ascendió a la misma que habría en el salón. Consiguió bajar el soponcio con unos traguitos de agua fresca. Lo que no consiguió, es que mi hermano y yo parásemos de reír. 


    Me sonó el móvil. Ahí tenía un mensaje de Roberto. Me proponía vernos al día siguiente. Dudé al tener en mi casa parte de mi familia. Le pedí hablar mejor al día siguiente y que me llamara cuando estuviera regresando a su casa del viaje.  Así quedamos. 


    Al día siguiente estábamos de nuevo en el mercado. Mi padre quería unas gallinejas sí o sí, así que nos recorrimos Arganda del Rey en busca de sus deseos. Nos demoramos yendo de puesto en puesto. Hicimos recorrido vinícola, y yo con el primer chato ya estaba contentilla. 


    -No sé qué hacer papa. Me apetece verle, pero también quiero estar con vosotros -le confesé a mi padre.


    -Hija, tú por nosotros no te preocupes. Yo me doy una vuelta con tu hermano y luego preparo la cena. No hace falta que estés todo el día con nosotros. Vete y pásalo bien. 


    En ese momento Roberto me llamó. Se iba la cobertura. Propuso que fuera a su casa. Allí me personaría por la tarde noche. 


    -¿Te gusta mucho? -me preguntó mi hermano. 


    Medía más que yo con 16 añitos. Es lo que tienen los hombres, que crecen algo más que las mujeres. Sus tres hermanas bien pequeñitas y él ya nos sacaba casi una cabeza. Pero con esa edad, mi hermano era muy inocente. En eso sí que se parecía a nosotras. Todos teníamos esa pequeña característica. 


    -Me gusta. Tiene algo que me atrae. Le siento seguro de sí mismo. Aunque creo que aún está enamorado de su ex pareja. 


    -Pero si está contigo es porque le gustas -Ahí estaba su inocencia. 


    -Eso no se sabe. De primeras no estamos juntos. Nos hemos visto unas cuantas veces, pero nos estamos conociendo y que esté conociéndome, no implica que le guste. Depende de lo sincero que sea él consigo mismo. 


    -Pero si está enamorado de su ex pareja, ¿por qué está contigo? -seguía expandiendo su inocencia. 


    -Estará dándose la oportunidad de olvidarse de la otra. 


    Se quedó en silencio. Estaba claro que no lo entendía. Para él era mucho más sencillo. 


    -Pues pregúntaselo… -continuó al salir de su estupor.


    -¿El qué?


    -Lo que siente. Si quiere a su ex novia o quiere estar contigo. 


       -El otro día Roberto me recomendó que para entender a los hombres, viese un video que ronda en youtube llamado “la caja de la nada”. Explicaba que ante una pregunta emocional, los hombres suelen quedarse en blanco y que cuando a una mujer les responden que “no están pensando en nada”, verdaderamente, es porque no están pensando en nada- así de redundante.


    -Pues si a mí me preguntan en qué estoy pensando, lo digo. Porque normalmente estoy pensando en algo.


    -Cuando tengas a una mujer delante insistiendo en conocer tus sentimientos… ya verás cómo contestas que nada -me burlé.


    -Pues la diré lo que pienso si quiero decírselo, si no, la diré que no quiero decírselo. 


    -Efectivamente eso es lo mejor. Los hombres no dejan de pensar… todos pensamos. Es un estereotipo que no determina nada. Si quieres, vemos el monólogo y nos reímos.


    Conectamos el ordenador y en la cocina nos encerramos para poder escucharlo sin molestar a mi padre. Parecía tener mucho jugo este Mark Gungor al inicio del monólogo, pero ni mi hermano ni yo carcajeamos en ningún momento. O no teníamos ese día ganas de reírnos o no nos gustó nada. Como la caja, “nada”.


    -Yo de todas maneras le preguntaría -continuó mi hermano.


    -Ok, así haré. Le preguntaré esta noche, a ver que me contesta. 


    Esta vez era un vestidito fresco lo que me coloqué encima de mi cuerpo. Un poco de color y a su casa. Estaba un poco lejos de mi pueblo, así que la música me acompañó en todo el viaje. Llegué puntual. Me esperaba en la puerta de su casa. Le vi muy atractivo. Era de esos hombres que la camisa le sienta realmente bien. Una camiseta le restaba personalidad, pero una camisa le aportaba estilo. Cogió las llaves de su casa y salimos a dar un paseo por el pueblo. Tomamos unas cervezas y unas tapas por los bares que aún estaban abiertos tras pasear bajo la luna. Estaba encantada y parlanchina. Le explicaba cómo era mi forma de entender la vida. La teoría de “lo que das, recibes” no le encajó ni a la segunda. Mis explicaciones estaban argumentadas de responsabilidad y optimismo, mientras que su visión de la vida lo resumía en una frase: “todas las personas son egoístas”. Nuestra filosofía no tenía puntos en común, pero le gustaba escucharme. Me invitó a una copa en su casa. Accedí con gusto. No me soltó de la mano en toda la tarde. Tampoco para acompañarme a su cama. Rompí el silencio de las sábanas para preguntarle: 


    -No suelo preguntar esto, pero tú tienes algo que me está gustando y creo que seguir viéndote sin saber a dónde me dirijo podría causarme problemas. ¿Podrías decirme cuáles son tus intenciones? -y respiré. 


    El silencio gritó la respuesta. 


    -¿Estás preguntándome si quiero seguir conociéndote? -lo rompió buscando mi mirada en la oscuridad. 


    -Sí, pero para algo más -tragué.


    El silencio volvió a dominar la situación.


    -No Eva, yo no estoy preparado para una relación.


    -Perfecto, sólo tenía que saberlo. Para parar aquí los posibles sentimientos que pudiera tener por ti. Gracias por ser sincero –y le besé. 


    Me quedé a gusto. Estaba un pelín desilusionada, pero me enorgullecí por haber hablado de sentimientos. Me pidió que me quedara esa noche a dormir en su cama. Rechacé la invitación amablemente. Si no iba a ver “más allá” no iba a permitir romanticismos. Salí de su casa de madrugada. El camino de vuelta fue un compendio de compromisos conmigo misma. Al llegar a la puerta de mi casa observé que  perdí la visión de estar con Roberto en pareja, pero que no iba a negarme a seguir conociéndole. Sabía a lo que me atenía. Hice muy bien preguntándole. Tenía que agradecérselo a mi hermano. 


    


    


    


  




  

    
Capítulo 16


     


     


    Tras despedir a mi padre y a mi hermano aquella mañana, preparé mi mochila. Saqué la tienda de campaña, el saco de dormir, una manta, el colchón y demás enseres. Me organicé medianamente ya que había decidido irme quince días de vacaciones yo sola. Sabía más o menos a dónde me dirigía, Picos de Europa y las playas de Asturias. Había hecho este recorrido varias veces, siempre acompañada, pero esta vez, quería hacerlo sola. Era la primera vez que me decidía a realizar un viaje en solitario. Me daba un poco de vértigo. Iban a ser quince días… Me emocionaba el reto de estar conmigo misma en un sitio distinto, sin conexión a internet, sin amigos, sin concertar citas online; en definitiva, sola. 


    Nunca he temido a la soledad. Ha sido una emoción que busqué desde pequeñita. Salir del trabajo un viernes y saber que voy a estar sola todo el fin de semana, es un placer para mí. No es algo que haga siempre en mi tiempo libre, pero sí que necesito hacerlo a menudo. El hecho de pasar las vacaciones sola, era algo que yo había elegido, algo que deseaba hacer, una novedad en mi vida. 


    Arrancaba el coche con el maletero lleno de cosas. Evidentemente se llenaba con nada. Me preocupaba el montaje de la tienda de campaña, ya que me la habían prestado y no tenía ni idea de cómo iba; así que tenía que llegar de día para no verme apurada. No llevaba gps y el mapa de carreteras que me prestaron otros amigos tenía las carreteras obsoletas. Así que viendo que no atinaba con la dirección, plegué de nuevo como pude el mapa mientras conducía y me dirigí a la buena de Dios. No cogí autovía en muchos kilómetros, lo que indicó que estaba haciendo turismo desde la mitad del camino. No me enfadé, me dispuse a disfrutar del paisaje. Si tenía que ser así, sería por algo ¿no?


    No me puse las mil y una canciones que me grabé en el usb para el camino. Iba hablándome a mí misma. Recordé todas las relaciones que había tenido, las importantes y las que no me aportaron nada. Pasaba de una relación a otra enfadada conmigo misma por no conseguir estar sola. Parecía que mi corazón tenía que estar con alguien y me apegaba a ese deseo desproporcionadamente. Llevaba dos años sin  pareja, así que la incoherencia rezumaba por todos los poros de mi piel. Quería tener una pareja estable pero a la contra, quería sentirme libre y no necesitar a nadie. Si conocía a alguien quería seguir sola desde el minuto uno, y si no había nadie que me hiciera tilín, deseaba tener a mi lado al amor de mi vida. Una vocecita me preguntaba: ¿realmente quieres tener pareja? Y le respondía: sí, alguien afín a mí. Alguien con quien pueda ser yo misma, alguien con quien siga sintiéndome segura, confiada y tranquila. 


    La vuelta ciclista me dejó paralizada un buen rato en un pueblo muy bonito. Tenía cuatro casas y un bar. Cruzaba un río entre las villas, regando los huertos y los jardines de los vecinos. Curiosamente, aquel pueblecito estaba lleno de gente. Durante unos instantes la aprensión de llegar de noche se cernió sobre mi psique, así que para aliviarla decidí llamar por teléfono. Tuve que meditar sobre mi estado viendo bajar el río, porque aquella aldea no tenía conexión móvil con ninguna compañía. 


    No caí en la cuenta de haber escogido un lugar donde dormir antes de salir de viaje, por lo que llegando a Riaño recordé que había un camping girando a la derecha. Estaba en lo alto de una ladera. Lo que no sabía, era si seguiría abierto con la crisis que estaba sufriendo España. Ascendí en las curvas hasta llegar a una puerta verde. Respiré aliviada, estaba abierto. Y lo que era mejor, había poca gente. 


    -Querría acampar esta noche -le dije al chico que estaba tras la barra del bar y hacía a la misma vez de recepción. 


    -¿Cuántos sois? -preguntó mientras cogía el bolígrafo y el formulario. 


       -Una persona -me sonrojé. Cuánta gente viajaría sola… que ahí estaba yo sintiéndome avergonzada.


    -¿Una tienda grande o pequeña? -continuó.


    -Pequeña.


    -¿Meteréis el coche?


    -¿Quiénes? -pregunté con perplejidad. Recordaba haberle contestado que era yo sola. 


    -Vosotros.


    -Vengo yo sola -el color de mis mejillas explotó  -por lo que tras este pettí comité con mi yo superior, decidimos que el coche se quedará fuera-. Respondí sin que él se percatara de mi toque humorístico. 


    -Disculpa. Sí, me lo habías dicho, pero estoy a cien cosas y no me enteré. Lo siento. -Me explicó gesticulando con la mano en el aire y llevándosela posteriormente a la cabeza. 


    Me explicó las normas, los servicios que incluía el camping, los horarios y poca cosa más. Di un rodeo para decidir donde plantar la tienda y tras varias vueltas me coloqué en la parte de atrás. Desde ahí no vería el pantano de Riaño, ni las montañas de los Picos de Europa, pero me permitiría montar la tienda sin salir volando. Eso creí, porque no pude colocar ni el plástico. Tras varios intentos el ego quedó dañado. ¿Tan incapaz era de montar una tienda de campaña con un viento de 90km/hora? ¿Qué iba a hacer? ¿Dónde dormiría? Quedaba escasamente media hora para que el sol desapareciera y francamente, vergüenza me daba pedir ayuda. ¿A quién? ¡Si ahí no había nadie! Mascullando mi nombre en arameo metí la tienda en el coche de nuevo. El viento arreciaba más fuerte aún, levantando frio y congelando mis manos. Aproveché para coger una chaqueta, colocarme un pañuelo en la cabeza y respirar hondo. Cuando llegué al mostrador le dije sin rodeos:


    -O alguien me ayuda a montar la tienda de campaña o tendré que marcharme.


    -Tranquila, voy a buscar a mi compañero para que te ayude. Faltaría más que te fueras por no poder montarla. 


    -Gracias -susurré sonrojada.


    Pensé en justificarme. Explicar eso de… hace mucho viento, la tienda no es mía y no la he puesto nunca, vengo desde Madrid y estoy un poco cansada, concluyendo que estas explicaciones me dejarían más en evidencia. Así que sólo me quedaba alegrarme. Gracias al Universo podría ducharme, cenar algo de la carta que ellos ofrecían y dormir bajo las estrellas. 


    


    


    


  




  

    
Capítulo 17


     


     


    Desperté con una sensación reconocible. Una emoción con la que solía despertar hacía unos cuantos años atrás y que por suerte, llevaba otros tantos años sin sentirlo. Agobio, ansiedad y miedo por el futuro. Podría haberlo provocado el frio que había pasado durante toda la noche. Bajé al pueblo con la intención de buscar la oficina de turismo y desayunar. El cartel indicaba que no abrirían hasta las 11.30h y por suerte, un bar de hotel tenía las puertas abiertas. Mientras mordisqueaba el triste pan que me pusieron por tostadas, le pregunté cómo se iba a la Ruta del Cares. Sus indicaciones me desconcertaron. La escuchaba atentamente y mi cara cambió cuando me indicó que estaba a unos 45 minutos desde su bar. Me dije que tenía que estar equivocándose. Consulté el mapa de mis amigos y ciertamente, la mujer tenía razón. ¿Cómo no iba a tenerla si ella era de ahí? 


    Me fijé que enfrente había un pequeño comercio. Compré un par de latas de atún y una de mejillones. Una manzana y una botella de agua. Así iría liviana. Cuando llegué al inicio de la ruta, decidí comprarme un bocadillo de chorizo. Acción chorra por mi parte, ya que no me gusta el chorizo. Eran las doce de la mañana cuando me internaba en aquel desfiladero prodigioso. Sabía que realmente estaba feliz, porque me encontraba haciéndome cuestiones ridículas: ¿Por qué no había avispas en aquel desfiladero? Y al rato otra de la misma índole: ¿Irían los famosos a hacer esa ruta en pleno Agosto? O llevando dos horas de ruta dudando si al llegar al bar me pediría una coca cola, un café o una cerveza. Llegué a la mitad de la ruta, esa que para coger el coche, tienes que desandar lo caminado. Bajo una higuera se encontraban dos rebecos a sus anchas. Ascendí por la roca con sus ojos posados en mi persona y gané la batalla. Ellos se marcharon y yo me tumbé victoriosa. 


    Regresé al camping con satisfacción de gozo. Tras ducharme me pedí una cervecita para disfrutarla bajo las estrellas y me puse a escribir en mi cuaderno las andanzas de aquel día.  Todo me resultaba extraño, había momentos que yo ni me reconocía. Ese sentimiento de obligarte a hacer cosas nuevas ayuda mucho a ampliar las perspectivas de tu propia persona. Di otro sorbito a la cerveza y me pregunté que estarían haciendo las personas que yo conocía. Imaginaba como algunas seguirían en su rol, en su rutina y sentí la necesidad de llenarles el corazón con mi dicha. La mejor manera que encontré de hacerlo, era visualizar como mi plenitud se expandía en su corazón, haciendo que esas personas se sintieran igual que yo. En el siguiente sorbito me cuestioné si llegarían a sentirlo y si lo que estaba haciendo valía para algo. Vacié la copa y me dirigí a mi reconfortante hogar de tela.   


    ¿Cómo podía estar haciendo tanto frio en pleno agosto? Me eché hasta las toallas por encima porque toda la ropa ya me la había puesto. Era increíble. La tiritona me dejó dormir poco, así que antes de que amaneciera cogí el neceser del baño y me metí de nuevo bajo la ducha para que el agua caliente me sacara de ese estado convulsivo. Faltaba una hora para que abrieran el bar y me pudiera beber un litro de café hirviente. Mientras mi cuerpo recuperaba su temperatura habitual, los pensamientos se volvían más fluidos y optimistas. Sentada frente a un gran vaso de café con leche que cumplía gratamente mis expectativas, esperaba que me trajeran las tostadas con tomate. Era una de las cosas que más me gustaba hacer: desayunar en un bar, sobre todo si lo que me servían era tan espectacular. Daban el pronóstico del tiempo en la televisión, lo que centró mi atención para saber si el sol me acompañaría en mi travesía aquel día. Sin duda alguna, así sería. 


    -¿Me dices cuánto te debo? -pregunté al camarero.


    Ya se le veía activo por no decir nervioso. Es de esas personas que cuando las miras sientes que hay un torbellino dentro de ellas… esa fue mi interpretación. Puede que el chico estuviera más que tranquilo, pero yo lo capté así. Barato me resultó para el pedazo desayuno que me metí entre pecho y espalda. Quise hacer tiempo para que abrieran la oficina de turismo, no obstante, le pregunté al camarero:


    -Disculpa -muy educada yo–. Ayer me acerqué a la oficina de turismo e indicaban que hasta las 11.30h no la abren. 


    -Y si la abren. Creo que sólo la abren unos días  concretos… no estoy seguro. Pero yo puedo indicarte. ¿A dónde quieres ir?


    Por fin posó sus ojos sobre mí. Parecía que no me había mirado desde el día que llegué. Como me dijo eso, me quedé un poco cortada. Yo quería un mapa de la zona, que me explicaran de donde salían las rutas más interesantes y cómo llegar. Mi cara debió de describir todos mis pensamientos, porque con una sonrisa continuó:


    -Yo tengo mapas. No puedo dártelos porque ya no tengo más. La crisis. Pero podemos ver qué quieres hacer. 


    -¿Qué me recomiendas?


    -¿Te gusta andar mucho o poco?


    -Muchooooo.


    -Bien, pues puedo recomendarte estas tres –desplegó delante de mí tres folletos y me relató qué vería y de dónde salían. 


    Me sentí tan contenta que en ese mismo instante decidí pasar unos cuantos días ahí. 


       -Me quedaré varias noches más –le informé.


    -Perfecto, pues te puedes llevar el folleto de la ruta que elijas con la condición de que me lo devuelvas en buen estado –ofreció mientras me miraba con esos pedazos ojos negros que gastaba el niño–. Esta ruta dura unas siete horas. Sale de Portilla de la Reina. ¿Qué hiciste ayer?


    -La Ruta del Cares. 


    -Pues si eliges esta, sí será cierto que te gusta andar. ¡Disfruta de las vistas! Luego cuando llegues me cuentas y así elegimos otra para el día siguiente. 


       Entre mis manos tenía el mapita del Valle del Naranco – Valle de Lechada. Mi cuerpo no estaba nada resentido por la caminata del día anterior,  pero veríamos como acabaríamos tras patearme esta. Conduje hasta Portía de la Reina, ahí tendría que encontrar una ganadería. Fue sencillo. Dejé el coche al lado de las vacas, me colgué la mochila y partí feliz hacia las montañas. Llevaba tres horas ascendiendo y no me había cruzado absolutamente con nadie. Llegué a una cancela. No había manera de abrirla y así que me las ingenié para saltarla. Continué ascendiendo. El hambre hacía cosquillas en mis tripas, pero no acababa por decidirme dónde sentarme a deleitarme con mi bocadillo de chorizo. Dudaba si comérmelo, ya que seguir trepando con el estómago lleno, haría que me cansara más y eso no me hacía nada de gracia. 


    Al fondo escuché un ruido. Agudicé el oído. Eran ladridos de perro. Agudicé la vista; dos mastines igual de grandes que yo. Me paré en seco. Captaba por sus ladridos la posible mordedura si me acercaba. No veía a nadie alrededor. Maldije ese momento porque yo quería hacer la ruta entera. Para decidirme qué hacer, me senté en una piedra. Los perros se apoyaron sobre sus patas traseras. Yo les controlaba y ellos me observaban. Barajé la posibilidad de darles el bocata. Me quedaría sin comida, pero podría continuar. Cierto era que eso no me indicaría que no fueran a probar mi cuerpo posteriormente. Así que desenvolví el bocata y le di un mordisquito, dos, tres y me escuché decir: ¡si por lo menos pasara alguien! Y como de la nada el ruido de un motor se aproximaba por el sendero que ascendía. Guardé el bocata en la mochila y me puse en medio de la vía. Me apoyé en la ventanilla del todo terreno blanco. El ganadero me aseguró que esos mastines no mordían, lo sabía, porque eran suyos. Aún así, me subí al pickup y en esa seguridad avancé en mi ruta sin ser intimidada por los perros. Cuando mis pies volvieron a pisar el suelo, me sentí muy dichosa y afortunada. Era pura magia lo que estaba viviendo. Estando a 1.900mts de altitud, rodeada por impresionantes montañas y un mar de nubes frente a mí, el móvil sonó. ¿Cómo era posible que tuviera cobertura? Cuando me paré a pegar más mordiscos al bocadillo, me sorprendí que el mensaje procediera de Roberto. Estaba tan emocionada por lo que estaba viendo que le respondí en ese momento. Me entretuve con las mariposas ¡eran casi negras! Agudicé la vista para ver los osos (que si seguía con fortuna, podrían aparecer frente a mí). Llegué al pueblo de LLánaves de la Reina. Es una pasada lo bonito que es el pueblecito. Increíble. Tenía que seguir por carretera, pero vaya carretera… unos desfiladeros impresionantes. 


    Llegué al camping y tras ducharme y abrigarme, me fui a cenar al bar. El chico se sentó conmigo a que le contara lo que había disfrutado con la ruta. Le agradecí que me la recomendara, pues fue una maravilla. Seguimos conversando y conociendo más el uno del otro. Había que tener valor para montar ese negocio con la que estaba lloviendo en España, así que aplaudí su coraje y fortaleza. La noche se cernió sobre nosotros apurando la copa de vino que nos servimos. 


    


    


    


  




  

    
Capítulo 18


     


    Desperté con otro estado de ansiedad. ¿Qué estaba ocurriendo en mi inconsciente? Sabía que en cuanto me pusiera en marcha, aquella sensación tan terrorífica desaparecería. Encendí el móvil para ver la hora, eso de llevar reloj no va conmigo. Aunque estuviera a 600km de casa, bajo una tienda de campaña el móvil lo apagaba todas las noches. No era para no ser molestada, más bien, ahorro de batería. 


    Siete y media de la mañana. Ningún mensaje, ninguna llamada perdida. Con ese estado extraño en mi Ser, me coloqué bajo la alcachofa de la ducha. El agua hirviendo me quitaría de nuevo todo el frío de la madrugada.


    La elección para ese día fue el “Valle de las Horcadas”. Las indicaciones del hombre del camping fueron claras: 


    -Hace mucho que no voy por allí, y no conozco a nadie que la haya hecho, así que no sé si en la bajada tendrás problemas para atisbar el camino. 


    -No te preocupes, si no lo encuentro, me haré con otro. Luego a mi regreso te cuento como me ha ido. 


     


    Comenzaba otra ruta esperando sentirme plena tras acabarla. Me extrañaba que estando en pleno agosto no hubiera nadie haciendo senderismo… deduje que andarían tomando el sol en la playa. 


    En cada itinerario me llevaba mi diario. Los días anteriores no lo usé para escribir entre las montañas, pero aquella ruta me animó a abrir el cuaderno por la última hoja escrita. Coloqué mis glúteos en la barandilla de madera y escribí:


    “Tenía que escribir desde aquí. ¿Cómo describir lo que siento? El estar aquí sola, impresiona. Aquí no hay nadie, nadie. Si estos días me crucé con algún ganadero, había vacas y perros, hoy se reduce a estar yo sola con la naturaleza. Esta vez, sin cobertura. 


    El cielo está encapotado, pronto lloverá. Es un sentimiento distinto, no reconocible, no sé como denominarlo. 


    El ascenso para coger agua ha sido una aventura, algo que no hubiera hecho si llevara agua en la botella. Fue reconfortante beber de la mismísima montaña. 


    Quiero que este momento quede grabado en mi inconsciente, consciente y universalmente. 


    No puedo estar más sola y sentir que todo lo que vendrá en mi vida será una sucesión de situaciones maravillosas. 


    ¿Todo lo que he pensado, he vivido y he decidido… me han llevado hasta aquí? Siendo así, me siento orgullosa de mí.”


    Cerré el cuaderno e inspiré la sensación de agradecimiento que me recorría todo el cuerpo. Miré el itinerario a seguir y comencé el ascenso. Cuanto más subía, más negro estaba el cielo. No fui previsora (¿cuándo lo he sido en el campo?) y no me llevé chubasquero, así que me imaginé que acabaría empapadita. Miré hacia abajo, hacia atrás, hacia la derecha y hacia la izquierda y ahí no había más sendero. No había ninguna marca GR que me guiara y el plano me dejaba entrever que la dirección era hacia abajo. Era una faena bajar para luego darte cuenta que vas mal, pero un pálpito me animó a descender por aquel sitio entre matorrales, hojarasca y pinchos. Era una bajada tan pronunciada y larga que rezaba para no tener que volver a subirla. Como era de esperar, la lluvia comenzó a caer. Me deslicé con mis glúteos un par de veces, no había forma de plantar un pie sin escurrirte y si me estaba golpeando y enganchando con las zarzas, suponía que acabaría hecha un Cristo. La lluvia y el dolor de rodillas cada vez estaba siendo más intenso. Cuando vi que salía despedida y mi único agarre eran las zarzas, el instinto de supervivencia se asió fuertemente a la más gorda de ellas. Conseguí no deslizarme sin miramientos por el valle, en cambio, conseguí destrozarme todo el lateral derecho de mi cuerpo. Me levanté con un dolor espantoso en la mano y para sacarme las espinas, metí la mano en el riachuelo que me acompañaba. Me quité el barro y las espinas. La sangre la taponé con unos cuantos clínex. Me senté en una roca para mitigar mi cansancio y coger fuerzas para continuar patinando por la ladera. 


    Finalicé la ruta con las piernas temblorosas. Tendría que informar al chico del camping que la bajada estaba sin señalizar, llena de arbustos y que bajo la lluvia deslizaba cosa mala. No era ruta para todas las personas, sobre todo para los que no iban preparados. Aun así, la disfruté plenamente y como me quedaba parte de la tarde, me aventuré a buscar algún sitio más para conocer. No tenía muchas ganas de andar, pero sí de investigar. Llegué a un paraíso verde con mesas de piedra llamado “Playa de Sabero”. Me alegré porque el sitio merecía la pena. Cogí mi ebook y me dispuse a pasar la tarde leyendo. En mi biblioteca estaba uno de los mejores libros de autoayuda que he podido leerme, “La Magia” de Rhonda Byrne. Cada capítulo lo devoraba y lo practicaba. Creo que todo lo que leemos para nuestro desarrollo personal hay que probarlo durante un tiempo. Sólo leerlo o practicarlo un día no genera los beneficios que producen dichas herramientas. Por suerte, yo probaba continuamente. Ya era agradecida, pero leer sus palabras, llegaban a motivarme más. Entendía conceptos que nunca había pensado y que ciertamente son la magia de la vida. Agarré de nuevo mi cuaderno y me explayé en agradecer todo lo que tenía en esos momentos. Sólo me faltaban las alas para salir volando. 


    Al llegar al camping y ducharme pedí un favor al camarero. No, no era sexo. Para mí sería mucha cantidad y tanto no me apetecía (no sexo), pero una croquetilla si se me había antojado. Con cara de ganarme a todos los humanos pestañeando, le pedí una. Tras su primera negativa me dijo que vería qué podía hacer. Apareció con dos. No le di un beso en la mejilla porque me dirigí a la cocinera y la felicité. Estaban riquísimas.  ¿Estaba ya haciendo efecto los consejos de Rhonda? Como cada noche, me salí afuera con mi vaso de café descafeinado con leche. El brillo de las estrellas me animó a escribir un mensajito a Roberto. Él ya estaba de vacaciones con la familia, así que le pedí que se acercara a Cistierna para tomar algo. De nuevo otra negativa. Queriendo conocer mi itinerario próximo, me invitó a que pasara por Candás. Él estaría allí y si acampaba donde ellos, podríamos hacer algo juntos. La idea me pareció brillante. Hacer un kit kat en la mitad de mi soledad, no me vendría nada mal. 


    Me metí en la minúscula tienda de campaña. Me puse dos camisetas, dos forros polares, una chaqueta, dos pantalones, dos pares de calcetines y me metí dentro del saco. Doblé la manta y me la eché por encima, luego una toalla, la otra y hasta la de la cara. No había más ropa en la mochila. Me coloqué en posición fetal y a esperar que el sueño me capturara. Antes de empezar con los temblores nocturnos, hice inventario del día. Había estado completito de buenos pensamientos, de lugares maravillosos. Me sentía tan privilegiada y afortunada que me saltaban las lágrimas. Estaba segura que esa noche, por fin, descansaría. 


    Ilusa…


    Ya no podía más. El frío me estaba matando. Enfurruñada fui a ducharme para calentarme. Tiritando desnuda sobre las chanclas y tocando con un par de dedos el agua que salía de la alcachofa,  comprobé que ese día no me calentaría. El agua caliente debió de evaporarse del termo. Me vestí rápidamente. En el lavabo metí las manos bajo el chorro del grifo y me lavé la cara con el agua congelada. Me arrebujé el pelo en una pinza y me coloqué mis cuatro horquillas. Enfoqué mis pupilas en el reflejo del espejo y lo tuve claro, llevaba varios días en Riaño y ya me había acomodado. Era momento de marcharse. 


    Otro día con un desayuno apoteósico. Lo iba a echar mucho de menos. 


    -¿Qué ruta preparamos hoy?-. Me preguntó el chico del camping. 


     -Hoy parto para la playa. Vamos a mojar el pompis en las aguas saladas. 


    -¿A continuar con el itinerario? ¿Hacia dónde vas?


    -A Llanes, de ahí seguiré hasta las Playas de las Catedrales. 


    A plena luz del día, quitar la tienda me pareció mucho más fácil que ponerla. Veríamos por la noche dónde volvería a montarla…y si la montaba. Me fijé bien que eran dos varillas y un lazo. Me ruboricé de nuevo recordando mi torpeza. Me percaté de un hombre que debió de acampar la noche anterior mientras dormía. Su tienda era más pequeña que la mía. Por lo que observé, viajaba en bicicleta. La apoyó en el árbol, cogió la toalla de una cuerda improvisada y se dirigió al baño. Mis ojos recorrían cada paso que daba. Me había quedado absorta en mis pensamientos. 


    -Hola -saludó cortésmente.


    Hice esfuerzos de morderme la lengua. Una batería de preguntas asaltaban mi mente queriendo salir por mi boca. ¿De dónde venía? ¿A dónde se dirigía? ¿Viaja en todo momento solo? ¿Cómo decidió hacer eso? ¿No pasaba frío? ¿No le dolía nada?, etc. Sentí gran admiración por su acción. ¿Sería capaz de hacer yo eso? Carcajeé por mi ocurrencia. –Ains… muchacha, no lo flipes- me dije. Salió del servicio y volví a morderme la lengua. Coloqué el espejo retrovisor, arranqué el motor y con esas preguntas abandoné Riaño. 


    Según me planteé el viaje, ahora tocaba subir a Llanes. Desde ahí recorrería la costa hasta las Playas de las Catedrales. Después bajaría a Somiedo y como no tendría más días, volvería a casa para descansar por lo menos dos días. Cogí dirección Santander. Sabía que si hubiese algo bonito, me pararía a disfrutarlo. La primera parada fue en el Mirador del Oso. Dos personas se fotografiaban haciendo burlas a la cámara. Ascendí con curiosidad. Las vistas eran magníficas. Tras abrir los brazos y aspirar la brisa volví a coger el coche. La pasión comenzó a recorrer todo mi ser. Meter la tercera marcha era arriesgado. Meter la segunda era necesario para no quedarte sin frenos. Esta vez sí que puse la música. Entre el ritmo que movía mis hombros y la atención focalizada en la carretera, sentí ese éxtasis que no quieres que nunca acabe. 


    -¡Guaaaauuuuuuu! -chillé mientras me deslizaba por la sinuosa carretera. 


    Llegué a Potes. Merecía que parase y recorriese el pueblo que hacía tantos años no visitaba. A diferencia de Riaño, Potes estaba masificado. Dejé el coche aparcado al lado de la oficina de turismo. Entré y le pedí una relación de albergues, campings y rutas por la zona. Le dije que era de Madrid y salí como si hubiera conseguido un tesoro. El hambre arreciaba. Curioso. Los días anteriores, en la soledad de los montes mi estómago no necesitaba ingerir alimento. Y eso que anduve una media de 6 horas diarias. Lo atribuí a que “era momento de relacionarse con más gente”. Rondé bajo los soportales viendo escaparates. Pasé por la puerta de un restaurante donde la música de rock aportaba armonía al recinto. Preparaban comidas. Entré. El camarero me indicó que la zona restaurante se situaba en la parte de arriba, que hiciera el favor de subir. No quise. Tuve que desplegar mis dotes seductoras, pestañear, bajar la voz, contornearla y sonreírle pícaramente. Era la única que estaba sentada con mantel y plato en la sala de abajo. Me sentía la reina del bar. 


    Desplegué el mapa que me habían dado en la oficina de turismo y busqué algún albergue. Se aproximaba otro desafío en mi vida. Un: “a que no hay huevos”, de esos que al retarme a mí misma, siempre acabo ganando. La primera vez que dormí en un albergue fue con una ex pareja en Italia. Concretamente en Venecia. Me subía por las paredes cuando al estar esperando entusiasmada el meternos en un precioso hotel, me llevó a un albergue multitudinario. Mi rechazo le enfadó demasiado. Él  no conocía mi fobia a los sitios masificados. Agarré su mano para sentirme segura aunque él estuviera irritado conmigo. Eligió la litera de abajo, yo como pude, me subí a la de encima. Mis ojos eran como platos observando a la cantidad de personas que se movían  a sus anchas entre esas paredes. Había personas de todas las nacionalidades. Diversos idiomas se fundían en el ambiente. Me fui a duchar. Yo no sé qué tiene el agua, que me ayuda a sentirme mucho mejor. Salí más adaptada. Antes de recorrer uno de los sitios más visitados del planeta, nos tumbamos cada uno en su cama. Desde arriba busqué su manita para sentirle cerca de mí. Él no era consciente de lo que estaba siendo eso para mi Ser. Tampoco se lo expresé. Me bajó a su cama y me acurrucó a su lado. Inspirar su aroma, su seguridad y el amor que sentía por él me hicieron sentirme la mujer más afortunada del planeta. Si conseguí dormir aquellas noches, fue porque él estaba ahí conmigo. 


    Ahora me retaba a meterme en un albergue yo sola. ¡Qué  mala era conmigo misma! Me reí. 


    Hubo uno en especial que me llamó la atención, tenía spa y esas cosas que motivan tanto. Me desilusionó que estuviera completo. Quería encontrar uno que no saliera mucho de mi destino, para no tener que perder tiempo en carretera, pues sería dormir y marcharme. Elegí otro que parecía que estaba chulo por las fotos y me respondieron que estaba completo. Así continué con cinco más. Cuando vi que el único que había plazas, estaba en plena montaña, me motivó. Posiblemente no hubiera mucha gente, posiblemente conseguiría dormir esa noche. 


    Hacía muchos años que no había vuelto a Potes y aunque estar rodeada de mucha gente no me gusta nada, me obligué a recorrer las calles que las otras veces no había conocido. Paseé por el río, metí los pies y jugué con el agua. Subí por el puente y decidí hidratarme con una copa helado. Unos chicos colocaron una tirolina en lo alto enganchándola en el otro extremo donde mi mirada no llegaba. Los niños saltaban de alegría y se empujan los unos a los otros para colocarse el arnés y disfrutar de la aventura. Deseé ser una niña para poder jugar con ellos. Había un letrero enfrente que anunciaba la entrada de un museo de tortura. ¿Por qué no? Subí y me puse a ver los aparatos de tortura, las muñecas de vudú, los amuletos y demás detalles que hicieron que el recorrido lo terminara en dos minutos. Era interesante, pero no me gustó nada. Decían que podría herir la sensibilidad del espectador y ¡qué razón tenían!


    Era momento de coger ruta para el albergue, que si me demoraba tanto, llegaría de noche. Allá iba preguntándome, ¿qué me encontraría?


     


    


    


    


  




  

    
Capítulo 19


     


     


    Llegué al Albergue “La Aldea”, en un pueblecito llamado Bejes, pensando que en invierno con las nieves, sería imposible conducir por esas tortuosas carreteras. Miguel, el dueño, me recibió con una amplia sonrisa guiándome por las escaleras a las habitaciones. No podía creérmelo, había ropa de cama y nórdico. Apostaba a que esa noche, aunque no durmiera, no pasaría frío. El aspecto era más propio de una casa rural que un albergue. Me encantó. Dejé mis cosas y me dispuse a dar un paseo por el pequeño pueblo. ¡Más cuestas! No había cobertura y pensé: ¿y si alguien me necesitaba? Bueno, estaría  sólo esa noche, al día siguiente partiría para Llanes, así que no me preocuparía. Bajé a la iglesia porque más no me apetecía andar, estaba a punto de caer la noche y el frio ya se colocaba por mis huesitos. Una sensación extraña me recorrió el cuerpo. Salí de Riaño con la intención de llegar a Llanes. No sé que me pasó; si me perdí, si me entretuve demasiado o lo que fuera, pero esa noche acabaría durmiendo en un albergue. No hubo disponibilidad en varios de los que llamé y por suerte, aunque tuviera que desviarme un poco, allí en La Aldea, sí había sitio. Mientras acariciaba la cabecita del perro tumbado en la puerta de acceso, me pregunté: ¿qué hago aquí? 


    Dicen que todo tiene un por qué, y hay porqués que dan mucho sentido a la vida. 


    -Esta ruta es igual o más bonita que el Cares –me provocó Miguel–. La idea es hacer una rutita tranquila. Un cigarrito en cada collado. Un paseíto.


    -Siendo así yo paso –le aseguré firmemente. Eso de hacer una ruta e ir parando todo el rato, no iba conmigo. 


    -Saldremos pronto y llegaremos pronto. Tú verás. Mira las fotos y decide –volvió a incitar.


    Miré las fotografías. La verdad que tenía muy buena pinta la rutita de las narices. Seríamos seis personas caminando por los senderos. Miguel siguió:


    -¿Quién te espera mañana? –vaya golpe bajo me asestó. 


    Esa pregunta me replanteó el viaje. Le pedí unos momentos para salir y consultarle al humo de un cigarrillo. Cierto que mis planes no iban a modificarse en absoluto por un día que pospusiera subir a la playa. No había quedado con nadie y nadie me esperaba. El pensamiento que con más fuerza vibraba era: Si estás aquí, es por algo. 


    Miguel me gustó como persona. Su cultura era impresionante. Sabía de todo; arquitectura, botánica, historia, política, etc. Es el mejor guía que puedes conocer para recorrer los montes. Te cuenta historias, te sorprende, te ríes, te motiva, te conquista. 


    -¿Qué murmuras Eva? –me preguntó a cientos de metros de altitud mientras el vértigo pronunciaba una caída asegurada.  


    -Voy hablando en arameo. Cuando me enfado, insulto. Es poco apropiado decírtelo a la cara, así que susurro tu nombre por lo bajo –respondí con un hilo de voz. 


    -Mientras sigues bendiciéndome ponte detrás de mí, mira al frente y disfruta del paisaje. 


    Eso era una señora ruta. Impactante. Preciosa. Milagrosa. Dura. Sorprendente. Alucinante. Senda que no volvería a recorrer hasta que no se me quitara el miedito del cuerpo. Miedo para mí, porque los demás iban a ratos bien y otros mejor que yo. En aquel furor de adrenalina el móvil sonó. No dejaba de sorprenderme el radio de cobertura de mi compañía telefónica. Roberto se preguntaba cómo me iba. No quise entretenerme a responderle,  la tecnología en aquel paraje restaba armonía. Iba feliz, hinchadita de alegría. Llegamos a las ocho de la tarde. Me dejaron ducharme antes de coger el coche rumbo a la playita. Me sentía pletórica. 


    ¿Qué había experimentado para que algo hubiera cambiado en mí? Nada en concreto, todo en definitiva. Esa vivencia a nivel mental, me hizo comprobar que salirse del camino, del plan establecido, del itinerario marcado, es necesario para tener otras perspectivas, otros conocimientos y así modificar tus creencias.  A nivel energético, es como si un ángel me hubiera apadrinado. Una nueva Fe amplió mi seguridad en la vida aportándome mayor plenitud y confianza. 


    Antes de que sus ojos fueran un recuerdo en mi mente, le pregunté: 


    -Miguel, no te he visto fumar. ¿Por qué me dijiste que pararías en cada collado a echarte un cigarrito?


    -Porque yo sí te vi fumar a ti. 


    Una hora me separaba para colocar la tienda de campaña y caer roque sobre el colchón hinchable. Estaba tan cansada que la pereza se cernía sobre mi ser animándome a buscar un hotel. Pronto paré en uno. Tenía buena pinta. Estaba completo. Mis cejas ascendieron en un momento de desconcierto. Varios kilómetros adelante paré en otro. Este no tenía muy buena pinta. Ocupado. Aspiré profundamente la paciencia que tenía que echarle… me veía montado la tienda por no haber hotel disponible. Uno de cuatro estrellas me llamó la atención a poca distancia de la carretera,  a lo mejor su presencia no significaba que fuera caro: 120€ la noche. Sin desayuno. Les quedaba una habitación disponible. Pocas fueron mis ganas de pagar semejante importe por una noche. Resignada me adentré en un camping donde no vi la placa de “sin plazas” y tras parar en otro y andar cinco minutos para llegar a recepción, el chico me informó que lo tendría realmente difícil. Eran las fiestas en Llanes y estaba todo ocupado. Elevación de cejas y aspiración pulmonar me llevaron a tomar una decisión importante. Eran las 23.30h ¿seguiría buscando hotel o camping? Iba a ser que esa Fe que se instauró en mí, me llevaría en plena oscuridad a lo alto de un acantilado. Posiblemente habría vacas al lado, posiblemente habría acceso a la playa, posiblemente no me pasaría nada. Apagué las luces, el motor  y me acurruqué en la parte trasera. Al día siguiente vería donde narices había aparcado para dormir aquella noche.


    Dos minutos después de acomodarme en los asientos de atrás,  me levanté sobresaltada; no había contestado a los whatsapp que me habían entrado antes de colocar el coche en aquel lugar. Eran de Roberto, estaba preocupado pues llevaba horas sin contestarle. ¡Qué bonito me pareció ese detalle! Me quedaban minutos de batería y decidí llamarle. Le conté brevemente donde creí estar y que me quedara sin batería no le hacía nada de gracia. Estaba él más preocupado por mí, que yo misma. Le tranquilicé asegurándole que tengo un angelito a mi vera cuidándome, pero eso no le consoló en absoluto. Me pidió que por favor, a la mañana siguiente le escribiera diciendo que estaba bien. Antes de decirle que así sería, el móvil se apagó. Era momento de dormir bajo las estrellas; casi casi, se cumplía otro sueño si no fuera por el techo. 


    Desperté mientras el sol despuntaba haciendo eco de que el día estaría despejado. Salí del coche y observé donde había dormido. El mar me abrazaba por delante, las vacas me inquietaban por detrás y las ruedas de mi coche, reposaban sobre un maizal. Un sitio único y perfecto para descansar de noche. Conduje hasta Ribadesella. Allí parecía haber menos gente, por lo menos, eso rezaba en mis plegarias. Conozco bien ese lugar, muchos veranos me he dejado asomar para hacer el descenso del Sella. Busqué un lugar donde pedirme un granizado de limón. Caprichos que solicita mi cuerpo de vez en cuando. Acampé en un camping increíblemente masificado. Mis rezos no fueron atendidos. No había otra. Cogí la toalla, me eché factor protector 50 y caminé hasta la playa. Me hice hueco entre los niños que jugaban a las paletitas, el grupo de jóvenes contando las vomitonas efectuadas la noche anterior y las abuelas enumerando los dolores físicos y psíquicos de su día a día. Situé el bolso bajo mi cabeza y caí en un profundo sueño. 


     Al despertar de mi siestecita, decidí regresar a la tienda.   Fue una sensación desapacible caminar llenita de arena hasta las duchas del camping. Esperar a que las veinte mujeres entraran a orinar antes que yo y frotarme la piel enrojecida bajo un hilo de agua fría, era totalmente desagradable. Hubo tiempos mejores y  no hacía mucho ¡leches! Fuimos tantos aquella noche, que los ronquidos se escuchaban más que las chicharras. 


    La mañana siguiente amanecía lluviosa, así que no iría a la playa.  A las nueve y media ya estaba pidiendo un café y tostadas en el bar. Mis planes se formularon en el segundo café: visitar  Covadonga y Cangas de Onís. ¿Cómo era posible que decidiera bajar de nuevo? Estaba deduciendo que soy más de campo que playera. Me entretuve en cada zarzamora. Ascendí a beber de los ocho caños, cada chupito pedí un deseo para mi familia. El último caño me lo reservé para mí. La lluvia resbalaba sobre mí, me sentía muy feliz. Roberto aportó su migaja de alegría recordándome que dentro de tres días nos veríamos. 


    Regresando al camping el ánimo comenzó a decaer. Tuve que parar un par de veces, debía de ser que mi tripa no sintetizaba tanto deseo para mis seres queridos. ¿Habría alguna señalización de agua no tratada? A lo mejor sí, a lo mejor no. La cuestión fue que mi estado cambió drásticamente de un -happy happy- a un –mequieromorir-. Me metí dentro de la tienda de campaña, me puse la música para olvidarme del mundo exterior y me balanceé en mí misma para apaciguar mi dolor. 


    Decidí reposar al día siguiente en alguna playa solitaria (si la encontraba) para dejarme llevar por la lectura y mis escritos. Algo mejor me encontraba,  pero no quería alejarme mucho de la tienda por si en cuanto comiera, el estómago regurgitaba. Un estado de tristeza se colaba por la puerta de atrás. ¿Qué me estaba pasando? ¿Qué pensamientos inconscientes me atemorizaban? ¿Serían por  tantos días de soledad? ¡Pero si en un par días vería a Roberto! Algo me decía que la época de happy flowers emocional estaba a punto de cambiar. Ahora sí que se presentarían curvas, curvas peligrosas… veríamos cómo saldríamos de esta. 


     


    


    


    


  




  

    
Capítulo 20


     


     


    Los paseos por la playa eran mi entretenimiento. Observaba a las personas jugar con sus hijos. Las mujeres tomando el sol sin sostén. Los enamorados de la mano. Allá donde mis ojos se posaban, captaban la esencia de armonía. En cambio, mi tristeza estaba haciéndose más notable. La apatía me dejó posada en un risco aquellos días. Procuraba hacer consciente los pensamientos. No alcanzaba a restablecer mi alegría. ¿Acaso la playa a mí me gustaba? Parecía que en esos momentos no. Al día siguiente vería a Roberto. Me alegraba compartir unos días con él, pero tenía muchas dudas. ¿Estaría con su familia? ¿Se sentiría obligado a quedar conmigo? ¿Estaría cómoda? ¿Estaba jugando con fuego?... a ver si la playa y lo que viviéramos me enamorarían de él. 


       Me dijo que había dos campings, que si dudaba le llamara. Me metí en uno. Di una vuelta entre las tiendas de campaña y autocaravanas, pero no le vi. Le llamé y no lo cogió. Me inscribí en recepción y cuando ya estaba desenfundando la tienda me devolvió la llamada. 


    -Ahí no es –me confirmó.


    -Ya estoy colocando la tienda Roberto.


    -Vaya… pues cuando termines vente para acá, ¿vale?


    Le di a la tecla roja y cogí el martillo. Una ola rompió delante de mí. El sitio elegido era magnífico. El teléfono volvió a sonar:


    -¿Aún no has montado la tienda? –me preguntó Roberto.


    -No, estoy poniendo el plástico.


    -Pues  aún estás a tiempo de venirte para acá. Diles que te ha surgido un imprevisto y que tienes que marcharte con urgencia –me animó.


    -Vale. En un rato estaré ahí. No habrá pérdida. Ya sé cual no es –le guiñé el ojo sin que me viera. 


    Se acercó a saludarme mientras rellenaban mis datos para la admisión. Su cara trasmitía alegría y mi ánimo se elevó significativamente. Acabando de poner la tienda se acercó con su hijo para incitarme a subir para presentarme a sus padres. Ellos sí que lo tenían bien montado. Me recordaron cuando íbamos toda mi familia los meses de julio, agosto y mitad de septiembre a Entrepeñas. La cocina, las sillas, las mesas y hasta la televisión. 


      Tras el café que me invitaron nos fuimos todos a la playa. No caí en cuenta de mi aspecto físico hasta que me vi delante de Roberto en bikini. ¡No me maquillé! ¡No me peiné! No tenía ninguna intención de seducirle, pero tampoco de asustarle. Sólo me reconoció que estaba llena de marcas rojas. ¡Qué encanto!


    Dejó a su hijo en el agua, le comentó a sus padres que estuvieran pendientes del niño, que en un rato volveríamos y nos marchamos a dar un paseo. Ascendimos por un acantilado entre zarzas sin camino aparente. No había nadie. Las vistas eran acogedoras. Todo el mar y su infinito para nosotros. Estaba tras de mí. Poco radio de movimiento sin clavarnos algún pincho. Deslizó sus manos por mi cintura. Con un movimiento firme me atrajo hacia su cuerpo. Mordisqueó mi cuello. Caí en cuenta de la cantidad de crema para el sol que me cubría y rompí la magia del momento con un “agggg, te vas a intoxicar si continuas pegándome esos lametones”. No debió de importarle lo más mínimo pues siguió bajando hasta mis pechos con sus labios. Tuve la confirmación de que tendría que volverme a untar de factor protector cuando metió su lengua en mi boca. Desplegó una toalla sobre los cardos que olvidamos en el momento de la penetración. Puede imaginarse como un momento erótico y romántico,  ahí… en el acantilado. Pero la realidad del mismo fue incómodo por la limitación de movimiento, poco sabroso por el calor que hacía, poco gratificante por si nos pillaban y rápido y fugaz quedándome a las puertas de que me entrara algún deseo de volver a mantener relaciones sexuales en otro acantilado, aun así no sé cómo, lo disfruté y mucho. Tras sonreírnos pícaramente y aparecer enrojecidos por los mordiscos, nos metimos en el agua del Cantábrico. Logré restaurar mi temperatura corporal, porque yo necesitaba más. Los días siguientes tuvimos momentos de soledad. Salimos a cenar, a pasear, a reír y a charlar. Yo era consciente de que Roberto y yo éramos y seríamos amigos. Que no habría nada más entre nosotros. Lo supe cuando no necesitaba nada de él. Cuando tras acostarnos no me apetecían sus besos ni sus abrazos. Cuando no fantaseaba con un futuro y cuando al abrirme sus sentimientos respecto a sus deseos, no deseara yo estar en ellos. Aquel último desayuno con él fue entre lágrimas de soledad. No quería que se pensara que me había enamorado de él. No quería que me viera llorar. No quería que percibiera mi vulnerabilidad. Yo sabía que no era por él, pero despedirme de su familia me empujaba a esa soledad que hasta ese día no conocía. Una soledad terrorífica, una soledad dolorosa. 


    El siguiente destino lo conduje entre lágrimas. Tras unas pocas horas llegué a Tapia de Casariego. Aquel camping guardaba los mejores recuerdos de los años en convivencia con mi ex pareja Javier. Desde el momento que descubrimos ese sitio, cada año cogíamos la tienda y nos instalábamos algunos días. Mi perro Axel recorrió varias veces aquellos lares. Recordaba aquel día que un niño accedió a nuestro fuerte y mi perro le asustó. Las autoridades nos obligaron a regresar a Madrid para pasar los controles legales ¡madre la que se lió! Otro recuerdo me hizo llorar de la risa; debía ser muy torpe porque caí por las zarzas del acantilado dejándome amoratadita y como por entonces tenía alergia a no sé qué, me pincharon en el pompis para bajarme la urticaria de urgencia. Aparqué el coche y me dirigí a la recepción. Nada más cruzar el umbral de la puerta el móvil me sonó:


    -Disculpe, pregunto por Javier. Llamamos de Unión fenosa por una reclamación. No hemos podido contactar con él y por eso nos dirigimos a usted. ¿Podría comunicarle que estamos tramitando su reclamación? –me explicó la teleoperadora. 


    No salía de mi asombro. Aquel lugar estaba impregnado de recuerdos muy antiguos y nada más llegar ¡¿me llaman preguntado por él?! En un estado de perplejidad aparente coloqué la tienda en el único hueco que había. Al llegar a la playa la soledad, me mordió más fuerte. 


    Recuerdos y más recuerdos. Quería marcharme de ahí pero no lo hice. ¿Por qué? Algo me decía que el pasado no tenía que ganarme la batalla y que podría disfrutar del paisaje sin nostalgias ni melancolías. Veríamos si lo conseguiría. 


     


    


    


    


  




  

    
Capítulo 21


     


     


    Llamé a mis amigas contándoles dónde estaba. Les puse al día de mi encuentro con Roberto y cómo me sentía al respecto. Escuchando en alto mis palabras, diciendo que aquello no tenía futuro, auto convenciéndome y anulando mis emociones, llegué al alto de un risco desde donde se veía el sol ocultándose. Con esa panorámica, me puse a plantearme lo que haría esos días. Me programé pasear por los acantilados, sentarme y descansar frente al mar, comer en cada restaurante que me gustara, disfrutar de las puestas de sol en los miradores, meditar entre los girasoles y escribir en mi diario. Nada del otro mundo, nada novedoso, pero era lo que mis ánimos me concedían. 


    Había mucha gente en cada sitio que iba. Eran pocos los kilómetros que separaban de los Picos de Europa, pero eran mundos aparte. Echaba en falta conectarme a las páginas de contacto, meterme en facebook y leer mi correo. Así que busqué un locutorio para ponerme al día con mis supuestos amores online. Ni chicha ni limoná, en 10 minutos dejaba la silla vacía. Me metí en un restaurante de ensaladas con wifi y me descargué unos cuantos libros. Elegí novela policíaca, intriga e historia. Esa misma noche desarmé las decisiones de la mañana, al día siguiente partiría hacia Somiedo. No iría a las playas de las Catedrales como planifiqué al principio. Había pasado más días de los previstos en el mar y prefería disfrutar de los pocos que me quedaban en la montaña. 


     


    Antes de cerrar los ojos un whatsapp llamó mi atención. Lo miro y el instinto me advierte que me van a proponer algo que no me va a gustar nada. Mientras analizaba el mensaje, recordé claramente lo vivido un mes antes con este chico. 


    Un día decidí hacer trueque de masajes para instruirme de otras personas y que ellos aprendieran de mí. Ya tenía mi pedazo masajista, a parte de mi gran amiga, pero me parecía buena idea tratar con otros terapeutas. A los pocos días recibí un email firmado por un tal Fernando. Pregunté, contestó, volví a preguntar y nos dimos el número de teléfono. Seguimos la conversación whasapeándonos los días siguientes. Desconfiaba de que yo no fuera masajista profesional y en parte, me pareció de lo más normal. Decidimos quedar aquella tarde, para que se viniera a mi casa a masajearnos. Él vivía a 50 km de la mía y preferí que invirtiera él su tiempo. Me pidió que le mandara una foto de mi titulación mientras él me enviaba la suya. Despliego la imagen y leo en la titulación: Manuel Roca Rascafría. Mi boca se inclinó, ¿este chico era tonto o qué? Así que sin más preámbulo le llamé. 


    -¿De qué vas muchacho?


    -Hola, ¿por qué dices eso?


    -Porque una de dos, o me has enviado una titulación falsa o tú no te llamas Fernando. 


    -¿Fernando?


    -Sí, eso pone en los emails que me enviaste. ¿Me explicas de qué va todo esto?


    -Ahhh,  ya, va. Tranquila, es que no puedo explicarte, pero confía en mí, soy Manuel y soy masajista. 


    -¿Qué confíe? ¿No te das cuenta que es absurdo que te presentes con un nombre y luego seas otro? ¿Esto de qué va?


    -De nada. Soy masajista, en serio. ¿Esta tarde voy para allá o no? –me desconcertó totalmente. Su voz era toda naturalidad, no me trasmitía ningún nerviosismo, ni se alteró. 


    -Tengo que pensármelo, esto que has hecho me parece una gilipollez y me da que no eres trigo limpio. 


    -Como quieras, te aseguro que soy masajista. Mira, es que soy policía y no puedo estar identificándome así como así. Tú estás desconfiando de mí, pero ¿quién no me dice que me tenga que cuidar yo de ti?


    -¡Manda huevos! ¿Y a mí que me importa que seas policía que seas barrendero que hagas lo que hagas? No voy a pedirte más que seas profesional del masaje, lo que hagas aparte de eso, me trae sin cuidado.


    -Pues entonces, ¿qué más da que te diga que me llamo Fernando que me llamo Manuel?


    -Como sea que te llames importa, porque tú has desconfiado de mí. Mira, voy a pensármelo y con lo que sea te llamo.


    -Que soy masajista. Pero vale, no tardes que si no quieres aprovecharé para hacer otras cosas. 


    ¿Y ahora me voy a rajar? ¿Y qué más da cómo se llame? Chica, vive… que nada malo te puede pasar. Reflexioné. Le llamé y me dijo que en cinco minutos saldría de su casa. 


    Preparé la sala, puse el incienso, las velitas, la musiquita de fondo, todo acorde a como yo tengo la sala cada vez que viene un cliente. El timbre sonó y nerviosa por ver que advendría, abrí la puerta. Metafóricamente se me calló la baba. Tenía ahí de pie, en el umbral de la puerta a un chico que quitaba el hipo. Decidimos que empezaría él a darme el masaje, así yo sabría si era masajista y poder comunicarle mi opinión al respecto. 


    La conversación iba y venía, más porque quería relajarme pero poco conseguía cuando estaba todo nerviosita. No nos hicimos preguntas personales, todo era profesional sumido en una atmósfera pasional. Deduje que era masajista ya que tenía amplios conocimientos de anatomía, me mostró ciertas técnicas que desconocía y denotaba seguridad en lo que hacía. Cuando me tocó a mí, desplegué todo mi armamento. Quise demostrarle que yo también ejercía mi profesión con conocimientos y experiencia. Estábamos tan a gusto, que me pidió que volviera a tumbarme en la camilla. 


    -Si esta técnica la haces así, descomprimirás las lumbares. Me lo enseñó mi hermano y lo he puesto en práctica siempre que he podido. Da muy buenos resultados. Por cierto… tienes un cuerpo bien bonito. No parece que tengas la edad que tienes, se te nota durita y firme. 


    Los colores de mi cara iluminaron la sala. Medio desnuda y siendo agasajada por un pedazo hombre que estaba deseando que se quitara la camiseta para deleitarme con el tacto de sus músculos, los nervios se intensificaron. Agachando la cabeza suspiré un –Gracias- que le dio pie a continuar piropeándome. 


    -En serio, tienes un cuerpo formado. Es agradable de tocar porque no se te caen las chichas ni nada. Tus pechos están firmes y altos. Una suerte tener este cuerpo. 


    Volví a dar las gracias deseando vestirme, ya que sus adulaciones resultaban comerciales, como si exaltara el género. Invertimos los papeles y ahora que recuperaba mi posición de masajista, le pedí que guardara silencio. Me concentré en trasmitirle toda mi profesionalidad, ahora que ya se me había pasado la vergüenza y disminuido el colorido de mis mofletes. 


    Nos despedimos muy cariñosamente deseando volver a vernos. El tiempo pasó, por unas cosas o por otras no volvimos a encontrarnos, y aquello sólo derivó a esta última conversación por whatsapp:


    -Si te pidiera un favor, ¿lo harías?


    -Depende. ¿Qué clase de favor?


    -Venga, di que sí.


    -Venga, dime qué quieres. 


    Estuvimos un buen ratito lanzándonos este tipo de misivas. Cuando consiguió pasar a materia me soltó:


    -¿Me harías un masaje con final feliz?


    Me faltó tiempo para calmarme ya que antes le mandé a la mierda con todas las palabras y ante su insistencia, sus mentiras y sus ganas de convencerme, dejé de contestarle. 


    A la mañana siguiente tenía varios mensajes suyos pidiéndome que no me enfadara. No le respondí. Era momento de volver a coger carretera a un nuevo destino, así lo había decidido. 


    


    


    


  




  

    
Capítulo 22


     


     


       Con cierto entusiasmo me fui en busca del Oso, a ver si esta vez, le veía. Parecía que allí sólo había dos campings. Recorrí el primero tres veces. No había casi nadie (lo que me gustó) pero por no haber, no había ni recepcionista, ni la tienda abierta, ni nadie a quien preguntar. Fui a ver el otro. Estaba bastante alejado pero la carretera me vigorizó, pues eran del estilo que a mí tanto me gusta conducir, estrechitas y peliagudas. Al entrar y escuchar que tengo que dejar el coche fuera, e ir andando hasta el final, sin poder acercar ni un segundo el vehículo para montar la tienda de campaña, me agoté. ¿Qué plan era ese? Miré el reloj. Cuatro de la tarde. Mientras volvía por dónde había venido, decidí tomar rumbo a casa; esa noche, dormiría en mi cama. 


    Mis pensamientos eran contradictorios. Me hubiera gustado seguir recorriendo los montes y aprovechar los poquitos días que me quedaban por ahí perdida; pero a la vez estaba cansada de montar tienda, de compartir baño y de estar sola. En Madrid podría quedar con las amigas, pasear por mi pueblo, visitar a mi familia, tantear de nuevo los contactos online y si fuera necesario, limpiar la casa. Podría hacer eso, pero volver me daba pena y quedarme en el monte me entristecía. Tomé una de las decisiones que deberíamos practicar varias veces al día: no pensar. 


    La autopista sería mi compañera las próximas cuatro horas. El haber pasado quince días en soledad, no me incitaba a entretener mi mente con otras cosas, por lo que la música no se escuchó en todo el trayecto. Había hecho lo que deseaba hace tanto tiempo. Había cogido una tienda de campaña, me había ido a recorrer los montes yo  sola y me había relacionado con gente en un albergue. La experiencia me abría nuevas posibilidades. Se amplificarían mis oportunidades, porque yo ya, no era la misma. Ciertas limitaciones se habían desvanecido. ¿Cómo me sentía? Capaz de volver a hacerlo de nuevo. Por eso me prometí que dentro de cinco años, volvería a darme un viajecito en soledad; sin excusas de trabajo, pareja o vete tú a saber dónde estaría entonces. Pero esté donde esté, lo haré. ¡Qué satisfacción da ponerse objetivos a largo plazo! Trazar un mapa aporta seguridad. Evidentemente te lo aporta si lo planificas con el propósito de manifestarlo, no con un “ojalá” delante de cada deseo. 


    ¿Elegiría el mismo destino a mis cuarenta y un años? Lo veríamos. 


    Llegué al pueblo y aparqué justo enfrente del portal. Los niños jugaban en la calle y sus gritos eran muestras de alegría. Mi vecinita corrió rápidamente a recibirme con un gran beso y un gran abrazo que me emocionó sobremanera. Subí a casa con todo el equipaje, abrí las ventanas y me senté en el sofá. Evidentemente todo había cambiado, aunque reconocía la casa, me sentía extraña. Recorrí con la mirada cada objeto que tenía en el armario, me recosté de mala manera y observé como estaba reaccionando mi cuerpo. Era una sensación distinta, rara, incómoda… pero sabía que necesaria. Todo mi Ser me estaba diciendo que había un antes y un después. 


    Conecté el ordenador con la intención de probar suerte en otra página de contactos. Busqué las fotos que me había hecho en la playa. No es que fueran muchas y que saliera monísima, pero decidí mostrarme tal y como era; sin maquillaje, con el pelo recogido… otras con el pelo alborotado y sin photoshop. Mientras se cargaban las imágenes en la nueva página de contactos me cuestioné: ¿Cuál intención tenía ahora después del viaje y de lo vivido anteriormente? Seguí mirando mi nuevo perfil, las fotos colgadas y curioseé en los perfiles masculinos que ya me habían escrito.


     Amistad, me respondí. 


    Ya no tenía deseos de encontrar una pareja. No tenía deseos de mantener relaciones sexuales con nadie que no me llenara más de lo esperado. Me había dado cuenta, que mi viaje me había aportado –tranquilidad y aceptación- en el estado de mi soltería. Que estaría mucho tiempo sin pareja… perfecto. Mi enfoque había cambiado. Ahora sólo quería conocer a personas que me aportaran algo. Quería tener experiencias interesantes. Quería amistades y quería aportar algo en la vida de las otras personas. En definitiva, ya había cumplido con mi objetivo. Había salido de mi zona de confort y había superado ciertas limitaciones. Ya no me ponía nerviosa en la primera cita y no tenía interés en seducir a nadie, pues yo sólo estaba interesada en conocer a personas (que me gustaran) pero sin expectativas. 


    Ahí volví a darle. Esa palabra provocaba una revolución en mí. Copié el título que puse la última vez: “Quiero conocer a personas sin expectativas”. Me di cuenta que había subido el nivel respecto a las personas que querría conocer. Tenía claro, que si hubiese algún perfil interesante, ya me encargaría de saludarle. Dedicaba mi tiempo a leer las presentaciones, por respeto e interés. Si me convencía lo leído, ya tenía suficientes argumentos para entrarle. Aquellos “Hola, ¿qué tal?”, no iban nada conmigo. Además, detestaba recibir este tipo de saludos en mi bandeja de entrada. Era más agradable comenzar una conversación,  haciendo saber que te habías leído su presentación, siendo un método eficaz para dar pie a charlar de algo más. Cierto que los hombres son mucho más educados que las mujeres, aunque no estuvieran interesados, contestaban. Tras mirar varios perfiles, hubo un chico que me pareció interesante. Lo que me echó para atrás, era su profesión. Muy mala fama en el mundo online tienen los cuerpos de bomberos. Cogí mis prejuicios y los dejé en la silla de al lado (que últimamente me rebotaban haciéndome más pupita). Intercambiamos los números de teléfono y concretamos que en un par de días subiríamos a la sierra a dar una vuelta. 


    Al día siguiente estaba en casa de mi madre y quería confirmar la cita. Le llamé. Me lo cogió. Estuvimos animadamente charlando un rato y me explicó que aquella noche estaría de guardia, pero que no tendría problema en estar a las diez de la mañana en la Pedriza. 


    Desperté tras recibir un whatsapp de él. Se disculpaba por no poder ir, asistía a un retén en Tres Cantos. Me calcé las botas de montaña y allá estaba yo a las nueve y media, en plena sierra para que no me chamuscara el sol. Otro día que disfruté de lo lindo. Parecía mentira que no me perdiera en los Picos de Europa, y en la Pedriza fuera habitual el despiste. Aun así, fue una gozada la rutita. Cuando llegué al río, me desvestí y me bañé en una charca donde nadie había. Ya estaba como nueva para el camino de vuelta. 


    No volví a saber de él. Yo no le escribí, él tampoco a mí. Ese fin de semana quedé con mi amiga Nuria para pasear por Madrid Rio. Me contó que había conocido a un chico muy majo en la misma página de contactos que yo. Aún no le había visto pero se habían intercambiado los teléfonos. Nos sentamos en una terracita a hidratarnos del calor que emanaba el cemento y conté que había quedado con  un bombero que me había dejado tirada con la excusa de apagar un incendio. Se rio. Cuántas batallas conocía ella respecto a los bomberos. Y entre risa y risa me confesó… -este chico es también bombero-. 


    -¿Si? A ver si va a ser el mismo –la vacilé. 


    -Lo dudo, hay cientos de ellos. 


    -La foto de este chico es de él con un perro. 


    -No sé, déjame ver. Voy a meterme desde el móvil y lo comprobamos. 


    Esperamos a que tuviera conexión y esos segundos me evadí observando a las personas. Tres chicos se sentaron en la mesa derecha de nosotras. El camarero se tropezó. Un niño tiraba una pelota a su perro.


    -Acabo de recibir un mensaje de él. ¿Qué haces? Me pregunta –se acerca el móvil a la cara -¿un pastor alemán? 


    -Sí… ¡No me digas! Es el mismo. 


      Nuestras risas se escucharon a diez kilómetros a la redonda. Qué pequeño era el mundo. 


    -Acabo de escribirle que estoy con mi amiga, una chica que dejó esta semana tirada –me explicó mientras escribía en el móvil. 


    -A ver que te dice.


    -Que no te dejó tirada, estaba trabajando –se excusaba. 


    -Dile que estamos aquí tomando algo, que se venga –le propuse. 


    -A ver que nos casca. Seguro que no le apetece ni con sus amigos. 


    Efectivamente, el bombero se negó. 


    Aquella noche antes de meterme en la cama accedí de nuevo a la web de contactos, busqué a Nuria y le mandé un mensaje. Queríamos probar cómo funcionaba eso de online o no online. ¡Qué sencillo fue encontrarla! Aproveché la incursión para mirar perfiles. Hubo uno que me llamó la atención. Hablaba de la cantidad de animales que había tenido en su vida. Ya está… ya tengo tema de conversación.


    


    


    


  




  

    
Capítulo 23


     


     


    Aquel domingo de agosto desperté con el propósito de hacer cosas productivas para mi salud emocional y física. Antes de levantarme de la cama visualicé lo que quería vivir en ese día y me puse manos a la obra. 


    Hacía mucho tiempo leí en un libro de autoayuda que para limpiar nuestro espacio energético, recomendaban deshacerse de las cosas que no se utilizaban o no nos gustaban. Tirar los papeles de ese cajón que se abre para acumular todos los sobres vacíos, tirar carpetas del colegio con las fotos de Bon Jovi y Billy Idol. Donar o regalar aquellas prendas que no se hubiesen usado la temporada anterior. Meter todos los botes de cremas para el pelo, lacas, sprays, geles y demás acondicionadores que tienen la repisa del baño a puntito de desquebrajarse en una bolsa y regalarlos, donarlos o tirarlos a su contenedor específico (como residuos peligrosos). Bolígrafos que no pintan, a la basura. Botellas de champán de la cesta de navidad del año 2010, vaciarlas y echarlas al contenedor de vidrio. Mis amados libros: “cuántas personas podrán leeros si ocupáis espacio en las estanterías de la biblioteca” les susurré con el corazón partido. Las latas de conservas y alimentos no perecederos de los cuales no me alimentaba, los destinaría a la parroquia. Ellos se encargarían de dárselo a las personas que lo necesitaran. 


    Y así pasé parte de la mañana y casi toda la tarde. Vaciando para aportar y para dejar espacio en mi vida. Un reconstituyente al que me habitué realizar por lo menos una vez al año.  


    Para rematar el día extendí el tatami para realizar ejercicios de yoga y finalizarlos con una amplia sesión de meditación. Una duchita, cena a base de tomates y atún, una incursión a la página de contactos, responder a varios que me saludaron y alegrarme porque el chico de los animales me respondió extensa y divertidamente. Antes de meterme en la cama, unas letras para mi diario y a soñar con los angelitos. 


    Me escribía con varios chicos. Hablábamos temas en general pero no concretábamos en quedar. Por mí estaba bien, las prisas de conocer a alguien desaparecieron. Nuria y yo nos informábamos de los contactos a través de la misma página y sin darse uno cuenta, los días iban pasando sin urgencia. 


    -¿Y esto? –me pregunté sorprendida.


    No daba crédito. El perfil de mi programa de citas había desaparecido. No reconocían ni la contraseña, ni el usuario… nada. Lo intenté varias veces y sin éxito esperé al día siguiente. Conecto el ordenador, meto usuario, contraseña y “este usuario no existe en nuestra base de datos” me informaron varias veces más. Llamé a Nuria, ella podría indicarme si se veía mi perfil o estaba inactivo. Cuando pudo responderme me dejó más asombrada aún:


    -Nena, es como si nunca hubieras estado dada de alta. Tu perfil ha desaparecido totalmente. No se ven ni las conversaciones mantenidas. Yo que tú, me pondría en contacto con la empresa y lo reclamaría. 


    Así hice. Me daba mucha pena perder ciertos contactos. Disfrutaba mucho con los escritos de Sergio, el chico de los animales. Hasta tenía posibles clientes que vendrían a mi consulta la próxima semana y sin el perfil activo, no podría ponerme en contacto con ellos. Me quedé a la espera de la respuesta de atención al cliente, una respuesta que parecía que nunca iba a llegar; ni llegó. 


    Tuve que resignarme. Todo tiene un porqué… estaba claro. Así que me enfoqué en asuntos laborales. En algún momento de mi vida quería dedicarme a mis masajes por completo, pero la competencia era dura y como Einstein parecía recordarme continuamente tenía que: “Hacer cosas distintas, para obtener resultados distintos”. No me agradaba nada poner anuncios gratis en segundamano y milanuncios. La última vez que lo intenté, las llamadas eran para preguntar si mis masajes tenían final feliz. A mis amigas del gremio también las pasaba, pero no me apetecía nada tener que explicar que no me dedicaba a la prostitución. Pero bueno, tenía que dejar mis creencias aparcadas para ofrecerme nuevas oportunidades. Simplemente probaría unas semanas y según viera como iban las cosas, mantendría el anuncio o lo daba de baja; de esta manera me negociaba a mí misma. 


    Malditas creencias que te hacen decir:


     -¡Ya lo sabía yo!


    No tardó en sonar el teléfono para preguntarme si podría acudir a un hotel que se hospedaba por viaje a Madrid a las 12 de la noche. ¡Seguro que la contractura no la tenía en la espalda! Aún así, renegocié conmigo y me di un par de días para mantener el anuncio. Sólo eso, luego lo daría de baja. 


    


    


    


  




  

    
Capítulo 24


     


     


      Mientras esperaba que algún futuro cliente llamara para informarse de los servicios que ofrecía y en qué podía ayudarle, me preguntaba por qué el Universo había decidido quitarme de la página de contactos. Suponía que era porque ahí no encontraría nada,  ya que más suposiciones no se me ocurrían. Estaba claro que era por algo, aunque en esos momentos no supiera los motivos. Recordaba otra frase atribuida a Einstein: “No existe el azar, Dios no juega a los dados”. Siempre que me ocurría algo así, algo que parecía una “casualidad”, al final siempre era por una “causalidad”. ¡Estaba ojo avizor!


    Disfrutaba de una jornada laboral irónicamente estimulante, cuando el whatsapp me suena sacándome de mi sopor. El número de teléfono no era conocido, pero se dirigía a mí:


    -Hola, espero no molestarte, soy Sergio de la página de contactos, no sé si te diste de baja o pasó algo. Si no quieres contestar lo entiendo. 


    ¿Cómo era posible? Me emocioné. Me levanté de la silla y le respondí:


    -Qué alegría! Qué alegría! Para nada molestas. Cómo has conseguido mi teléfono?


    Y mientras veía que me estaba escribiendo, me dirigí a la sala de visitas para hablar en privado y le llamé. Estaba emocionadísima. Su explicación fue clara: 


    -Googleé tu nombre, puse masajista y tu localidad y el primer resultado de milanuncios. Metí tu número en el whatsapp y al ver tu foto supe que eras tú. Fue todo un atino, la verdad. 


    -Me emociona que te hayas molestado en buscarme. Me dieron de baja en la página de contactos y no pude recuperarla. Me dio penita por ti y porque tenía posibles clientes para masajes. Esto no puede quedarse así, tengo que conocerte en persona. ¿Qué te parece si esta tarde tomamos algo?


    -Bueno… sí. Tendrá que ser a partir de las 20.30h porque estoy haciendo unas cosillas, pero por mí genial.


    -Perfecto. ¿Dónde te viene bien?


    Acordamos encontrarnos en la puerta del Lidl de Torrejón de Ardoz a las 20.30h. Me arreglé, me atusé y me presenté toda puntual en la puerta del centro comercial. Esta vez sí me puse algo nerviosa. No pretendía para nada seducirle, es más, no me apetecía nada, pero las “causalidades” de la vida me inquietaron alegremente. Por eso me calcé mis zuecos de alta altura. 


    Pasados 15 minutos de la hora recibo un mensaje. Torcí el gesto… si a estas horas me dice que no se presenta, podría cortarle la yugular en la distancia. Pero para mi sorpresa pude leer:


    -No te veo, estoy en la puerta. Dónde estás tú?


    Me giré y ahí vi a un chico moreno, con camiseta negra, pantalones vaqueros y un móvil en la mano. Se sorprendió verme frente a él sin haberle respondido al mensaje. Le di dos besos y tras un breve intercambio de decisiones para efectuar juntos, nos subimos a su furgoneta (para que no se quedara encerrada en el parking de Lidl) y me llevó a la gasolinera. Andaba sin combustible. Se disculpaba entre risas, percibiendo que aquella sonrisa era la más bonita que había visto en mi vida. Recorrimos el parque Europa tranquilamente mientras hablábamos de nuestros gustos, aficiones, sueños e ilusiones. Teníamos hobbies en común, la realización de puzles y el andar por el campo eran nuestros nexos de unión. Ambos habíamos viajado solos ese verano, él cogió su furgoneta hasta Alemania, ¡sin saber nada de inglés! y yo por el norte de España. Era fácil reírse con él, era contagiosa, ¡se reía por todo! Disfruté de aquella tarde a su lado, estuve a gusto, pero en mi mente estaba Roberto todo el rato.


     Sabía que ya había regresado de la playa aquel mismo día. Tenía en mi cerebro grabada la fecha de su regreso. Recordaba los paseos en Candás y sus mínimos detalles. Orgullo era lo que me mantenía al otro lado de la línea dudando si proponerle una cita o mandarle al carajo. No tenía nada que perder, ni tampoco nada que ganar. Ansiaba verle. Le mandé un whatsapp. Contra todo pronóstico me encontraba a las 21.30h en su casa. Había quedado antes, pero como andaba pensando en las variedades de mariposas que se alistaban en mi estómago tomé dirección Arganda. Tal despiste me llevó a llegar casi una hora más tarde. Puse la música a todo volumen y movía las caderas procurando no seguir despistándome.


    Me recibió con un gran abrazo y un suave beso en la comisura de los labios. Acababa de llegar del viaje y salía de la ducha. Mientras quitaba el vapor del cristal del baño, pude aspirar el aroma fresco que desprendía su cuerpo. ¿Qué puede estar más rico que el hombre que te guste tras salir de la duchita? Mi mirada lasciva le recorría de arriba abajo. No tardó en percatarse de mis intenciones. Con aquella mirada pícara que me encandilaba se acercó a mis caderas, las guió hasta la pared y subió mis brazos recorriendo con sus labios mi garganta y el lóbulo de mi oreja. Aquel momento de pasión desenfrenado se paralizó por el sonido del móvil que por suerte no era urgente laboralmente. 


    Tras vestirse y yo limpiarme la baba, nos fuimos de la mano a tomar unas tapas a Alcalá de Henares. Recorríamos taberna tras taberna buscando un sitio donde poder sentarnos y disfrutar de un buen vinito juntos. Los mejores sitios estaban ocupados, así que nos alejamos un poco del centro y dejamos que la vida nos descubriera un nuevo lugar de encuentro. 


    Le conté como finalicé mi viaje y los planes que tenía para el nuevo año. Me contó lo común que habían sido sus vacaciones y los cambios que pretendía en aquella nueva temporada escolar. ¿Cómo era posible que septiembre sea un mes donde comienza todo? Los excesos del verano, prepararse para el invierno, los niños al colegio… nuevas metas, nuevos objetivos. Roberto tenía una peculiaridad, llamaba al silencio con una mirada penetrante, con su mano diestra te agarraba el mentón y la otra la colocaba en la cadera. Te besaba dulcemente,  sin enterarse que mi corazón se desbocaba ante tanta actuación romanticona. No tardamos en llegar a su casa. Preparó unos mojitos dignos del mejor barman y sacó de una cajita de hojalata con la suficiente maría para liarnos un porro bien cargadito. Nos acomodamos en el sofá. Nos miramos y brindamos al unísono: “Por esta noche”. 


    Empecé a despegar. Me elevaba por encima del tejado de la casa, del pueblo, de Madrid, de España… inicié mi ruta hacia el Universo. Mi cuerpo me había abandonado en el sofá. No me importaba, iba ligera y fresca surcando el Cosmos. Me sentía lo suficiente despejada como para guiarme en una espléndida meditación. Cogí con las manos mi cerebro, lo alcé sobre mi cabeza invocando a las fuerzas invisibles que me gobernaban. Un hilo de luz dorado se adentraba en mi materia gris, transformando las creencias que no me permitían enamorarme y ser correspondida. Bailé entre las estrellas, sonriendo a la madre naturaleza porque me estaba proveyendo de amor infinito. Todas mis células experimentaban cierto despertar encaminándose a la libertad. 


    De repente me encontré en mi cuerpo. Regresé al escuchar la pregunta de Roberto: 


    -¿Estás bien?


    Su mano ascendía por mi pierna. No tenía ganas de moverme, así que me dejé llevar. Desabrochó mi pantalón con un arte engañoso. A la misma vez se llevó mi ropa interior. Desabrochó mi sostén con mucha experiencia y a la misma vez me arrancó la camiseta. Tras varios segundos noté como el látex se hacía hueco entre mis piernas. No hubo más movimiento que el suyo. El efecto de la maría me llevó a un éxtasis desconocido. Cuando no le sentí sobre mí, coloqué mi cuerpo boca abajo. Quería seguir surcando el infinito. 


    Desperté en su cama. Sabía que por mi propio pie hasta ahí no había llegado. Sonreí al comprobar que me había tapado con la sábana. En la penumbra busqué su cara. Parecía estar en un profundo sueño. Me levanté para vaciar mi vejiga del delicioso margarita y comprobé la hora en el móvil. Era momento de marcharse. Cogí mi ropa, me vestí en silencio y me despedí con un dulce beso en la mejilla sin que me escuchara. 


    Conduciendo tuve esa sensación de que hubo un antes y un después. No sabía referente a qué, pero sí sabía que la meditación que practiqué fue extremadamente potente. Roberto me gustaba mucho, pero tenía la certeza que no había un futuro. Siempre podríamos ser amigos. ¿Sería posible? Yo por lo menos lo intentaría. 


    Volví a centrarme en la publicidad para mis masajes. Jugar con las imágenes, los colores, escoger un eslogan llamativo, movilizar a las personas a disfrutar de un masaje relajante y aportar lo mejor de mí en cada terapia, me hacían olvidar los enredos de mi corazón solitario. Sentía que tenía mucho amor que dar y tenía la fortuna de demostrarlo en cada sesión a través de mis manos. Escuchar la satisfacción del cliente porque se ha despojado de todo su estrés, era regocijo para mi alma. 


    


    


    


  




  

    
Capítulo 25


     


     


    Aquel día  bajé al barrio de mi madre donde me crié. Sergio estaba viviendo en esos momentos ahí, por lo que preferí acercarme y dar un paseo por aquellos lares. La ruta que cogimos no era conocida por mí, así que dejé que él me guiara por mi antiguo distrito. 


    Aproveché para observarle más detenidamente. Vestía de azulito, con piratas a cuadros azules y blancos con una camiseta veraniega del mismo color. Su piel morena contrastaba  con su brillante sonrisa. 


    Allá iba contándole eso de que me gustaban los retos, retos personales, claro. Que ya me había visto alguna vez diciéndome a mí misma: 


    -A que no hay egss…


    -Matarme sin reírte -interrumpió. 


    Mi carcajada hizo eco hasta el Juan Carlos I. Sé que leído no tiene ni pizca de gracia, pero en aquella interrupción suya me resultó desternillante. Era fácil reírse con el muchacho. Nos sumergimos en diálogos activos y amenos. Profundizamos en pensamientos personales e indagamos en las vergüenzas propias. Sentía plena confianza en su persona. Mi lengua no paraba de rajar contándole mis creencias sobre las relaciones y los hombres. Tras las experiencias vividas en los últimos meses, aquel día verbalicé el resultado del objetivo que hasta allí me había llevado:


    -Creo que las relaciones están infectadas de miedos y creencias reprimidas Sergio. Generamos expectativas que nos desilusionan. Ahora quedar  por segunda vez con un hombre, es hacer creer que estás interesada en algo más que una simple amistad. Y ni siquiera una amistad. Estás conociendo personas y quedas en diversas ocasiones, porque hay cosas que unen. Mi experiencia me ha llevado a creer que es muy difícil enamorarse y vivir el enamoramiento como algo maravilloso. Ya nos lo cargamos con tantas dudas y tantos miedos. Es como si tuviéramos un chip que dijera: yo para ser feliz necesito que tú cumplas con todas mis expectativas, que cubras todo lo que yo no sé darme y me ames cuando yo ni siquiera sé respetarme. ¿O no lo ves tú así? -le pregunté sin esperar respuesta-. Ya no es como antes. Cuando empecé mi primera relación importante y duradera, ya éramos amigos desde varios años antes. Muy buenos amigos. Ahora eso queremos saltárnoslo. Iniciamos una relación con un listado de lo que uno necesita y, espera si llegas a leerte lo que la otra persona necesita. Uff… realmente lo veo difícil. 


    Me callé al darme cuenta que el aprendizaje obtenido había sido un tanto nefasto para mi psique. ¿Había perdido las ilusiones? ¿En serio ya no creía que se pueda amar y que salga bien? ¿Acaso los años que viví tan maravillosamente con mi ex pareja eran los únicos que iba a vivir en compañía? Sergio no tardó en sacarme de mis infinitas cuestiones. 


    -Yo no me acuesto con las chicas que voy conociendo. No busco eso, porque yo para tener sexo, tengo que sentir algo por la otra persona. 


    -¿Qué me estás contando? –le corté chulescamente-. ¿Qué tienes que sentir algo por la otra persona? ¿No te vale con las ganas?


    -Pues no. Yo tener sexo por sexo no lo he hecho nunca. Necesito sentir. 


    -¡Pues ya sentirás cuando estés en la cama!


    -No me refiero a eso. Necesito sentir algo más por la persona. 


    Me costaba creer la “idea”, pero a él sí le creía. Era tal verdad que emana con su mirada que imaginé por unos segundos que existía química entre nosotros. Sinceramente, Sergio me parecía un hombre fuera de lo común (de lo que yo había conocido) y agradecí en silencio que la vida me pusiera otras visiones distintas. 


    -Vamos a ver Sergito si tengo suerte y conociéndote, consigo quitarme todas las erróneas creencias que he edificado en estos últimos meses. Todo puede ser.


    Continuamos nuestro recorrido bajo las estrellas, porque la noche de aquel verano llegó alcanzarnos. Me acompañó al coche, nos despedimos con un par de besos y un “hablamos”, que estaba segura que sería pronto. Antes de llegar a casa leí en el whatsapp su agradecimiento por la tarde tan estupenda que había disfrutado. ¡Qué encanto de hombre!


    Las horas laborables del trabajo de la mañana se pasaban rápidas. Cuando había armonía entre mi jefe, mi compi y yo  las bromas y las risas amenizaban la jornada. Estábamos en esa temporada de muy buen rollito en la oficina. Tras la barbacoa que se convidó el jefe por su cumpleaños, me dispuse a dar un masaje a un antiguo cliente. Estaba aventurando las necesidades especiales que me solicitaría, pues la última vez acabamos rodando en la cama. Un joven empresario de éxito, deportista, sin mayor interés en mí que yo en él… acabó con un gusto para el cuerpo tanto para mí, como para él. Ahora mi cabeza estaba en otra sintonía.


    Preparé la sala con su incienso, sus velitas y su musiquita de fondo. El timbre sonó. Bajé a recibirle y nos sentamos a charlar en el salón. Hacía mucho tiempo que no nos veíamos y aunque no tuvimos interés en contactar antes, ahora aprovechábamos para ponernos al día. Me preguntaba cómo era posible que un chico tan guapo no estuviera ya pillado, a lo que él me respondió que no había nadie especial. Empezamos con el masaje. Me encanta darlos. Trasmitir paz, tranquilidad y buena energía al paciente, es un placer para mí. Me sentía muy agradecida por poder practicar las mejores técnicas con mis clientes. Su carita de satisfacción hizo que sintiera que había sido un trabajo bien realizado. Adormecido, tranquilo y relajado comenzó a vestirse de nuevo. Al volver de lavarme las manos salió de la sala con los vaqueros puestos. Se le veía decidido. Apoyó su mano en mi cintura, posó sus labios sobre los míos y se quedó estupefacto al sentir como mi mano le separaba de mí. 


    -Si me acostara contigo ahora mismo, sentiría que ejerzo la prostitución –le expliqué educadamente.


    -Es verdad, lo siento. No pretendía molestarte. No llegué a pensar que podrías verlo así. Discúlpame, de verdad.


    -Gracias por entenderlo. Hay una línea muy fina que no quiero sobrepasar ni confundir a nadie. Soy masajista profesional. Nada más. 


    -Y de las buenas. Me has dejado estupendamente. Muchas gracias. 


    ¡Qué bien me sentí por haber frenado respetuosamente la situación! Había adelantado consecuencias negativas. Había visualizado lo que podría llegar a ocurrir… y así sucedió. Me parece increíble que no seamos conscientes en todo momento de que somos lo que pensamos. Atraemos aquello en lo que nos enfocamos. No hay brujerías. ¿No sientes orgullo cuando te dicen “siempre aciertas”? Pues atinas porque estás completamente seguro que así va a pasar. No ejecutaste ningún hechizo, ¿verdad?


       Volví a recordarme que tenía que tener mucho cuidado con mis pensamientos. Todos, absolutamente todos, tenemos ese poder. Se lee mucho por ahí: “Ten cuidado con lo que deseas, puede hacerse realidad”, pues sí, realmente es así. Para bien o para mal. 


    


    


    


  




  

    
Capítulo 26


     


     


    La terraza que tiene mi amiga Begoña es realmente espectacular. Desde ahí ves la sierra, los montes, el campanario. Me ofreció un té con unos dulces. Se sentó en aquella preciosa mesa tallada para abrir el portátil y enseñarme la publicidad que había preparado. Mi mirada se perdía a través de la ventana. 


    -Bego, ¿has tenido alguna vez un amigo sin haber sexo entre vosotros? –pregunté interesada en saber si el pensamiento de que los hombres y las mujeres no pueden ser amigos sin confundirse sexualmente, era sólo creencia mía. 


    -¿Por? –preguntó mientras se giraba en la silla-. Pues sí. Es cierto que con algunos amigos hubo algún que otro entendido y mal entendido pero sí, lo he tenido. 


    -Mi mejor amigo fue mi ex pareja y tras varios años de gran amistad, acabamos viviendo juntos. 


    -Mi mejor amigo es mi pareja. 


    -Pues ya me estás dando la razón. 


    -¿La razón en qué?


    -En que las amistades entre hombres y mujeres no es posible. 


    -Eso es una chorrada Eva –me espetó-. Por supuesto que es posible. También te he dicho que yo lo he tenido. ¿A qué viene eso?


    -Pensaba en este chico, en Sergio. Me cae súper bien, es atento y me gusta estar en su compañía. Siento que podemos ser amigos. Pero claro, eso no pasará porque mis creencias son otras. 


    -Pues anda que… ¿A ti te gusta él? 


    -Sí claro. Pero con él es distinto. Le percibo totalmente de otra manera. No sé. Me escribe casi todos los días pero no veo ningún interés de él hacia mí… más allá de conocerme. No sé, es curioso.


    -Ya se verá. Mira esto… -concluyó.


    Me pasé varios días con ese intríngulis y más, porque aquellos días se dejó de comunicar conmigo. 


    -¿Pero a ti te gusta? –me volvió a preguntar Begoña. 


    Volvíamos a estar en su casa la semana después, disfrutando de una jornada de mimitos. Desde que nos formamos como masajistas, todas las semanas practicábamos entre nosotras. Un verdadero placer. 


    -Sí. Yo que sé, es curioso. Tengo ganas de verle. Pero fíjate, ahora que tengo un interés distinto –gesticulo con los dedos unas comillas enfatizando mi sentimiento y repitiendo- un interés distinto en él, me ha dejado de escribir. ¿Te lo puedes creer? Llevo varios días sin su mensajito mañanero y chica, una se acostumbra a lo bueno. Al detalle, a la atención. Si es que ya me vale…


    Me callé para centrarme en sus mágicas manos, que si hablo durante la sesión, no me entero de nada. 


    Era de noche cuando salía de su casa. Concretamos hablar para ver si el sábado me animaría a bajar a las fiestas de su pueblo. Me apetecía, como siempre me estimulaban las cosas cuando estoy fuera de casa, ya cuando estoy dentro, la cosa cambia. A la entrada de mi pueblo me suena el  móvil. Un whatsapp, dos whatsapp. Ralenticé la marcha y vi que era Sergio. Me hizo tanta ilusión que paré el coche para comunicarme con él. Le propuse que se viniera el sábado a las fiestas del pueblo de mi amiga, contestando que vería si podría, pues estaba en Gandía con unos amigos. Le apetecía y yo sentía que así era. Lo intentaría, yo sabía que así haría. No vendría, yo también lo sabía. En ese momento una magia empezó a recorrer mi cuerpo, algo curioso me acercaba a él y no sabía describirlo. Estaba realmente emocionada. Al meterme en la cama me pregunté cómo hubiéramos dormido este chico y yo si hubiera decidido venirse a las fiestas. Imaginaba en qué lado de la cama le permitiría dormir, y  visualizaba como de nuevo, volvería a dormir con un hombre sin acostarme con él. Los sueños me atraparon, pero esa noche no pensé más en su persona. 


    Me propuso quedar cuando regresaba del viaje para pasear por el Parque Europa de nuevo y tomar algo. En esas quedamos. Al ser domingo estaba el recinto lleno de padres con sus hijos. Esa noche habría espectáculo de luces y como todo lo referente a agua y luces me entusiasmaba, decidimos primero tomar un refresco para después adentrarnos en el parque. 


    Hablábamos de los masajes en otras partes del cuerpo que no fueran la típica espalda. Las manos, los pies, las piernas, los brazos y la cabeza, eran lugares que poca gente solicitaba a los masajistas. Hablamos de su hijo, de su educación y de su familia. Al terminar la coca cola, nos adentramos con el gentío. La música ya tenía congregada a varias personas sentadas y tumbadas en el césped. Escogimos un lugar masificado para no tardar en levantarnos y buscar otro. Se colocó a mi izquierda. Ver los chorros de colores salir y entrar al compás de la música era como surcar el océano emprendiendo vuelo. 


    Su mano tocó la mía, mis dedos se enlazaron entre los suyos, nuestras palmas se aproximaron. La magia se extendió por todo mi cuerpo y la energía erizó mi piel. Me miró, le miré y me besó. Dejamos que las horas corrieran mientras nos saboreábamos. 


    -Me voy a ir para casa –le informé. No tenía ganas de separarme de él, pero al día siguiente tenía que madrugar. 


    Nuestros labios seguían unidos en cada paso que dábamos. Nos reíamos, nos tocábamos, nos sentíamos. Nos encontramos en un cruce de calles, el silencio de la madrugada reinaba, me subí al bordillo de la acera y me rodeó con sus brazos. Permitíamos que la energía  se incrementara. Un gato ronroneaba entre nuestras piernas, le miramos con el mismo cariño que él nos mostraba, instantes después seguimos enredándonos con nuestras lenguas. Otro gato se acercó, luego otro, después otro y así varios más. Nos rodearon, nos ronronearon, nos acariciaron. Aquello era pura química y los gatos querían disfrutarla. Seguíamos besándonos de camino al coche y el gatito del principio nos seguía escondiéndose bajo los coches. Nos despedimos con un “hablamos” y mil besos que no terminábamos de darnos. 


    El impacto de aquella magia me dejó los días posteriores un poco descolocada. Pensaba en Roberto, si hubiera surgido esta magia con él. Pensaba en Sergio, si aquella situación continuaría. Los siguientes días pensé y pensé. En el momento que volvía a estar con Sergio, dejaba de pensar. A ratos me dejaba llevar. Estaba despertando algo en mí que no recordaba y estaba floreciendo como una orquídea en primavera. Estando con él, iba conociéndome más a mí misma. Descubrí máscaras que me había puesto en algún momento remoto, que con el día a día iba desprendiendo de mi inconsciencia. Era tan atento, tan particular, que me encandilaba minuto a minuto. A la semana me presentó a su hijo, a las siguientes a sus amigos y un mes después, decidimos emprender un viajecito. ¿Destino? Le mostraría la belleza del embalse de Riaño y alrededores. 


    El cielo estaba completamente estrellado. Inundado de lucecitas que no podías dejar de admirar por su esplendor y belleza. 


    -Quién iba a decirme que justo un mes después estaría en este mismo sitio admirando el mismo pantano. Quién me diría que lo viviría acompañada. 


    Se giró sobre sus talones y me besó. Aquello era el sumun del romanticismo y yo estaba disfrutando como una enana. 


    Recorrimos varias rutas que yo hice anteriormente, con la cámara en mano y con las ansias de no dejar escapar ningún momento, pues lo vivíamos como un regalo. Me acordaba mucho del libro “La Magia”, ya que aquellos momentos estaban siendo fruto del poder del agradecimiento. 


    Despertamos en su furgoneta, entre las mantas y los cristales empañados. Nos deshicimos en carantoñas y halagos. Aquel día cumplíamos un mes de nuestra iniciada relación, desde nuestro primer beso, desde nuestro encantamiento con los felinos. Aquel día le regalé un pensamiento inundado de sentimiento: 


    -Te quiero Sergio. 


    -Yo también te quiero –respondió mientras su mirada se clavaba en mi corazón. 


    El amor me estaba hinchando el corazón como el cuerpo. ¿A qué se debía eso de engordar cuando te encuentras en un estado pletórico? Aún así, estaba descubriendo una aceptación más profunda de mi físico. Así era yo, con unos kilitos de más o unos kilitos de menos. La relación me impulsaba a ser más natural, más auténtica. 


    Pero mi cabecita a veces se hacía preguntas embarazosas y por lo menos,  me respondía francamente. ¿Estaba enamorada de él? A veces pensaba que sí, otras pensaba que no. Dependía más de mi estado anímico, que de la relación. Todo iba viento en popa. Nos llevábamos perfectamente. Armonía, comprensión, aceptación, respeto, pasión, cariño, amor… todo eso era lo que él y yo teníamos. Eso era lo que vivíamos con el paso de los días. Pero había momentos que no me apetecía verle, ¿cómo era posible si le quería? Mi sensatez me exponía que también me gustaba estar conmigo, seguir haciendo lo que antes hacía, estar con mis amigas. No llegaba a necesitarle; estaba compartiendo mi vida con él, por eso no iba a dejar de vivirla. En el pasado incurrí en ciertos errores que me propuse no volver a cometerlos. Tenía cierta tendencia a la dependencia con mi pareja, y eso provocaba que toda mi vida girara en torno a lo que él hiciera o quisiera, quedándome en un segundo plano. Si yo no era el centro de su atención, me dolía a rabiar. Alguna que otra vez, estas inseguridades generaron mucho descontento en la relación y en mi persona. Ahora comprobaba que aquel apego había sido desterrado de mi comportamiento. Mi individualidad había marcado el antes y el después en las relaciones de pareja. Era maravilloso sentir algo por alguien y no dejarme arrastrar por ello. 


    


    


    


  




  

    
Capítulo 27


     


     


    Entre dudas y más dudas me permitía seguir viviéndolo. Los sueños de aquella noche me llevaron por paisajes nunca recorridos y un anciano me indicaba que íbamos demasiado rápido. Me resultó un sueño curioso y el consejo del abuelo me cuestionó varias veces la mañana. Podía ser verdad o podía ser natural eso de ilusionarte y hacer castillitos con tu nueva pareja. Ya no teníamos quince años y el vivir apasionadamente las situaciones, parecía cosa de mayores. 


    -Te quiero –escuché de su corazón. Me sentía tan bien entre sus brazos, entre sus besos. 


    Le conté mi sueño y segundos después…  


     -¿Has pensado parar la relación en algún momento? –le pregunté creyendo que sólo existiría una respuesta… buscando confirmación de nuestro mutuo amor.  


    Se deshizo de mi abrazo y el silencio fue clavándose en mi pecho hasta que respondió: 


    -Sí, varias veces. 


    El filo del cuchillo terminó de hincarse en mi ser. Mis entrañas se tensaron y mis ojos se llenaron de lágrimas. Cuando me confesó que el “te quiero” que acababa de expresarme era real, de puro sentimiento, con un hilo de voz pregunté:


    -¿Y los otros “te quiero”?


    -No eran ciertos. No los sentía. 


    Mientras el mundo se me caía encima Sergio continuaba exponiendo sus pensamientos, intentándome convencer de que cada día iba sintiendo más. Le pedí que cogiera sus cosas y se marchara de mi casa. Obedientemente y con dolor en su rostro, se marchó. Mis manos secaron las últimas lágrimas que se derramaron por su amor. Desde que la puerta se cerró tras él, no pude volver a llorarle, los latidos de mi corazón se restablecieron y cierta paz inundó la habitación. Respiré para equilibrar mis emociones, estando sola podía darme el espacio necesario para pensar. Podía o no darle importancia a este hecho, podía decidir si seguir con la relación o no, pero a su debido momento. Cogí mi cuaderno, mi bolígrafo y escribí: 


    Me he sentido engañada. Le he dicho que se vaya. Ahora no quiero saber nada de él. Deseaba que me dijera que me quería y el dolor me ha desequilibrado, cuando me ha dicho que anteriormente me lo había dicho sin sentirlo. Si pretendo entender su comportamiento me pierdo y me frustro, si me quedo en mí, en mis sentimientos y acciones sinceras, me equilibro. He llorado en su presencia, y me ha extrañado el alivio que he sentido cuando cerró la puerta tras salir. Me siento afortunada, pues cuando estoy sola es cuando mejor me encuentro. 


    Aparté el cuaderno, me tapé con el nórdico y cerré los ojos. 


    Desperté con el corazón desbocado, encontrándome en la oscuridad de la habitación, sola. El recuerdo de su petición primordial al inicio de la relación me debilitó. En nuestro primer encuentro me expresó lo que más quería y necesitaba de una pareja:


    -Mi valor principal, lo que yo más quiero en una relación, es sinceridad. 


    Mis manos sujetaban las cuencas de mis ojos procurando retener las lágrimas sin ningún éxito. La rabia emanaba idealizando la forma de devolverle la puñalada, queriendo escupirle su falsa sinceridad y  cobardía. ¿Qué sería la sinceridad para él? Para mí es ser fiel a tus sentimientos y actuar conforme a ellos en el momento presente. Eso de montar un circo para después soltar: 


    -Te voy a ser sincero… esto fue por y por y por –eso no es sinceridad, más bien, confesiones de culpa.


    Logré calmar mi ansiedad organizando las funciones que tenía que hacer en aquel día. Tenía claro que no me sentiría equilibrada en todo momento. Si no hubiera tenido miedo de dejar el trabajo, la familia y los amigos, hubiera cogido un avión destino Tailandia. Dicen que las penas con pan son menos. Fui a la oficina, me escapé un par de veces a secarme las lágrimas, me sumergí en el trabajo para escapar de mi cháchara mental y tras salir, regresé a casa consciente de que lo peor, estaba por llegar. Me metí en la cama para descansar un poco. Esa noche había quedado con una amiga a cenar y tenía varias horas por delante. Cuando desperté vi que tenía varios mensajes de Sergio, los cuales no se me ocurrió contestar. Llegué a casa de mi amiga, no le comenté nada de mi vida y nos centramos en la suya, hablando del mundo en general. Llegué a mi casa como nueva. No había pensado en Sergio en esas horas y podría meterme en la cama un tanto renovada. 


    Desperté ahogándome en el subconsciente. Parecía que cuando cerraba los ojos y me dejaba llevar por el sueño, mis temores se hacían con mi psique despertándome sobresaltada. Sergio había seguido insistiendo, pero no tenía nada que decirle. Intenté volver a conciliar el sueño. Cuando volví a despertar, era para ducharme y marchar a la oficina.


    Qué distinto veía todo de un momento a otro. Por la noche no quería nada de él y por la mañana quería saber qué tenía que decirme. En ese devaneo mental, sin estar segura de lo que yo quería, le llamé. Me propuso acercarse a casa y hablar. Así sería. Sólo de pensarlo se me retorcía el estómago. No tenía ganas de escuchar que no me había querido, que no estaba seguro, que tuvo miedo, es decir, todo lo que estaba suponiendo que diría. Por lo menos, me sentía fuerte y firme.  El momento llegó, mi entereza estaba presente. Las palabras no salían de su boca, así que le expliqué cuales habían sido mis dudas en la relación. Cuando conseguía verbalizar alguna palabra, era para decirme que no era como yo me describía. Que daba la impresión que tenía mal carácter, que me gustaba discutir y que él no me percibía como yo me definía. Me quedé un tanto asombrada, ¿eso fue lo que interpretó de mí? Deduje que el rastro de su ex pareja no le había abandonado. Le convencí de retomar lo que habíamos dejado, nos abrazamos y nos metimos en la cama. Me pregunté que estaba sintiendo en esos momentos, al tener su pecho contra el mío y la respuesta fue… nada. De igual manera, él no sentía nada. Cogió las cosas que se quedaron en mi casa y nos despedimos, por segunda vez, con lágrimas en los ojos. 


    El cielo estaba estrellado, hacía frío, pero me permití perderme a esas horas por el campo. Tenía que desahogarme. El corazón estaba dolido y no conseguía entender nada. Grité para calmarme. Anduve horas para fatigarme. Hablé con el Universo para pedirle que por favor, me diera fuerza y entereza para aceptar lo que había pasado. Si me resistía a lo sucedido, seguiría sufriendo. Sabía que la rabia que sentía no era por su persona, sólo le conocía de un par de meses, más bien, porque no sentía que fuera a alcanzar mi sueño de enamorarme y disfrutarlo plácidamente. Conseguí meterme en la cama confiando que todo esto pasaría. 


    Le llamé nada más que abrí los ojos. Le pedí que se lo pensara, que no podía cerrar las puertas en un momento de dolor, que podríamos superarlo. Me calmé cuando me dijo que así lo haría, que ya me llamaría. Al volverme a tapar con el nórdico supe que esa reacción fue por miedo a quedarme sin él. A perderle por haber sido obstinada y no dar un espacio al entendimiento. Ahora estaba en él valorar la situación. Me volví a dormir sabiendo que volviera o no a mí, había actuado con el corazón. 


    Había quedado a comer con mi hermana y me marché a su casa. Tras las horas que dormí, la ducha, meditación y escritura me sentía perfecta. No entendía nada, pero tampoco permitía que mi cabeza se enredara en entenderle a él, me bastaba con saber qué iba a hacer yo para estar bien. Llamé a mis amigas para proponer una rutita por el campo al día siguiente. Tenía ganas de estar en activo, de salir, de escuchar a los demás. Cuando llegué a casa de mi hermana el teléfono sonó. Me extrañó, pero era Sergio. 


    -Hola, ¿cómo estás?  -me preguntó con voz alegre y jovial. 


    -Bien, acabo de llegar a casa de mi hermana. ¿Qué tal estás tú? –conseguí responder anonadada. 


    -¿Podemos vernos esta tarde? Quisiera que habláramos –seguía con voz feliz y dicharachera. 


    -Vale, luego me acerco. 


    Miré a mi hermana con cara de Don Pimpón al ver a Espinete en pijama. ¿De qué querría hablar? Hacía unas horas que todo se había acabado y ahora era como si no hubiera pasado nada. 


    -Estuve escribiendo. Plasmé mis pensamientos y eso me hizo ver lo que sentía por ti. El cansancio y el miedo me bloquearon, pero quiero estar contigo. Me aportas mucho y quiero seguir intentándolo –me explicó sin tomar aliento. 


    Cuando me fundí en su abrazo, sentí que estábamos siendo  sinceros los dos y como si hubiéramos sorteado la primera piedra del camino, proseguimos felices de la mano. 


    


    


    


  




  

    
Capítulo 28


     


     


    Los días avanzaban viento en popa. El miedo se difuminó abriéndose más a la confianza y a los planes de futuro. Yo quería vivir con él, compartir mi vida, mi casa, mis amigos, ¡todo! Sergio era la mar de detallista, pues se presentaba con inmensidad de regalos cada mes por nuestro “mensualario”. Me iba integrando más en su grupo de amigos y cada día cogía más amor y cariño por su hijo. Me entusiasmaba salir de la oficina para ir a recoger al chiquitín a la guardería. Aún así, tenía esos momentos que le abrazaba y no sentía la magia del principio, o esos momentos que prefería estar sola en vez de en su compañía. 


    -¿A ti te pasa lo mismo? –pregunté a una amiga. 


    Gema comenzó una relación más o menos al mismo tiempo que yo comencé con Sergio. Exponer con ella mis dudas, siempre era un bálsamo para mi mente. 


    -Sí, claro que sí. Siento que esos días no depende de cómo vaya la relación, más bien, de cómo yo me siento. De igual manera a cuando estaba sola, tenía días que estaba mejor y otros días peor, pues eso ahora se refleja con mi pareja. Sé perfectamente que le quiero, que quiero todo con él, pero no todos los momentos lo siento con la misma intensidad. ¿Le estás dando importancia? –me preguntó sabiendo que la escuchaba con muchísima atención.


    -No, para nada. Simplemente quería conocer tu opinión ya que acabas de comenzar una relación como yo. Para mí es algo normal, como tú dices, hay días que estás mejor y otros días menos mejor. 


    Me gustaba saber qué sentía en todo momento, para nada iba a engañarme a mí misma. A veces recordaba lo que sufrí cuando me expuso sus pensamientos, sobre todo  cuando le sentía más allá que acá. Cuando observaba que no estaba muy presente en la relación, en el mundo y en la vida, le dejaba estar. No le presionaba y permitía que los días pasaran sin suposiciones y sin dejar que su comportamiento agrediera mi psique. 


    Aquel día me tensé enterita. Tenía a mi jefe indicándome las notas que había que tener en cuenta para la jornada que se avecinaba, cuando un whatsapp sonó. Antes de saber que era él, supuse todo lo que iba a pasar. Parecía que ya lo había vivido. ¿Me estaba diciendo lo de la otra vez…? Me bajé a la calle para que por lo menos tuviera el valor de decírmelo verbalmente. Esconderse tras los mensajes me hizo visualizar como le escupía a la cara. Su modus operandi me ponía de los nervios. Que me whasapeara en horas de trabajo, que utilizara ese medio para dejarme y que cuando yo le llamaba se quedara bloqueado, me repateaba el alma. 


    -No puedo, no puedo. Lo siento mucho –alcanzó a explicar. 


    Maldije su forma de hacerlo, su poco tacto, sus miedos, su cobardía. Me sequé las lágrimas, tenía que trabajar y mientras me tragaba las ansias de salir corriendo y espetarle todo mi dolor, tuve que tragarme el orgullo y dejar pasar las horas. 


    Al salir de la oficina me fui directamente a recorrer los campos de mi pueblo. El hambre había desaparecido y mi única manera de calmar la ansiedad en esos momentos, era caminando. Me había ilusionado con él, con la impresión que obtuve de su persona. Me creí que era un hombre seguro, honesto con sus pensamientos. La tarde anterior verbalizó sus deseos de futuro conmigo y con su hijo. Estaba claro que aunque yo le quisiera, Sergio no me interesaba. No tardó en sonar el teléfono: 


    -Podrías haber esperado a que saliera de la oficina. Ya estás de nuevo… con tus mierdas. ¿Estás seguro? –masticaba cada palabra que salía de mi boca. Era tal la rabia que sentía…


    -Lo siento. No puedo. 


    -Eso ya me lo has dejado claro. Pero ¿a qué cojones juegas? Vienes y te vas como quieres, no sabes ni porqué, ahora me quieres, luego no me quieres. Me metes en tu vida para luego quitarme de ella… -la ira ascendía-. Ayer me dices que nos veías juntos en el futuro, que me querías, y ahora me saltas de nuevo con esto. 


    Me callé. De nada valía soltarle el veneno que su mordedura me provocó. No iba a conseguir más que hacerle daño y realmente no quería eso. 


    -No es por ti, es por mí –concluyó. 


    Qué razón tenía, pero ¿quién descubrió esta expresión tan sutil? Esta vez algo de responsabilidad quería tener,  porque ser una buena chica y que te dejen por dar lo mejor de ti, duele… duele mucho. Leí en muchos libros de “psicología en la pareja” que no hay que darlo todo, que hay que jugar un poco y que no se crean que te tienen; pero a mí los juegos no me iban. No había hecho nada que no hubiera querido y no tenía nada de qué arrepentirme. Ni siquiera de ilusionarme con él. 


    Llegué a casa dispuesta a dar un buen masaje. El cliente merecía el mejor trato de su terapeuta. Gracias a esa hora de entrega, mi mente se alivió, aunque dudaba de lo que me esperaría al volver a mi estado de soledad. 


    Cogí el libro del “El vórtice” de Esther y Jerry Hicks y leí: “Cuando eres consciente de situaciones desagradables (si pretendes acabar con las injusticias prestándoles atención) activas la vibración que te acerca a ellas”. ¡Toma ya! Ahí estaba mi trabajo de desarrollo personal. Estaba claro que si me centraba en “por qué Sergio no quiere estar conmigo” y en la injusticia que sentía, crearía más de lo mismo y me enrolaría como un pez que se muerde la cola constantemente. Llegué al pensamiento que Sergio buscaba sentirse bien, su fin era igual que el mío. Así que como yo  quería su bienestar, acepté agradecida su decisión. Seguí leyendo: “La única forma de resolver un problema es concentrarse en la solución. Cuando apuntas a la solución, siempre mejoras tus emociones. Rememorar el problema empeora tus sentimientos”. Mi problema era aceptar su decisión. Y en aquel momento, lo conseguí. La tranquilidad se instauró en mí. Haría todo lo posible para que durara. Ahora sólo temía a una cosa… a la noche, al subconsciente. 


    


    


    


  




  

    
Capítulo 29


     


     


    Sorteaba las mañanas como podía. Los miedos acampaban a sus anchas en el dormitorio. Desaparecían tras la ducha matutina y un cafecito hirviendo. El estómago se me cerró e iba adelgazando paulatinamente, por lo menos eso me alegraba. Era un gusto levantarse por las mañanas y mirarme en el espejo, la tripita había desaparecido. Lo incómodo, que los vaqueros me quedaban en plan yonki, pero aun así, me veía más monina. 


    Rodaba entre los vaivenes emocionales. Las mañanas eran un poco ansiosas,  las tardes más tranquilas y las noches eran temibles. Cada sueño se convertía en una pesadilla. El rechazo se hacía presente en cada uno de ellos y mi desesperación me hacía despertar chillando. En todo momento procuraba controlar mis emociones. No iba a llamarle como hice la última vez. No iba a suplicarle que me amara, estaba cansada de que me rechazara. Pero sabía que esto no había quedado finiquitado, que pronto hablaríamos y simplemente, me calmaba caminando y escribiendo. 


      La semana había pasado lenta en comparación con las anteriores. Disponía de todo el fin de semana para mí. No había hecho planes porque necesitaba equilibrarme más todavía y estando sola, era como lo conseguía. Me cogí una botella de agua, algo de comida, me calcé las botas de montaña y marché en busca de las lagunas de Velilla de San Antonio. Me habían hablado muy bien de ellas, pero viviendo tan cerca, no había ido en ningún momento. Aparqué el coche en un polígono industrial. Era curioso que una ruta de senderismo comenzara en aquel lugar. Bajé del coche, me coloqué la mochila y a los dos primeros pasos, me quedé alucinando de la laguna que tenía frente a mí. La sonrisa iluminó mi corazón. Tenía muy buen empiece y sabía que lo disfrutaría. Al paso me encontraba con pescadores en su silencio para no espantar a los peces. Rodeando la primera laguna, observé como el río Jarama quedaba a mi izquierda. ¡Estaba rodeada de agua a 20 minutos de mi casa! La emoción me embriagaba. Ya organizaba ir cada día tras salir del trabajo. Planeaba ir en verano, llevarme la comida y mojarme los pies en el río. Encontré varios sitios estupendos para sentarme a meditar. Sentía como poco a poco aquel paseo estaba dándome la fuerza que necesitaba para superar mi malestar. Me acerqué a la orilla, tiré piedras y trepé por la rama de un árbol. Era un sitio perfecto para dedicarme unos minutos de meditación en plena naturaleza. Acomodé los glúteos en la rama húmeda y concentré mi atención en la respiración, sin forzarla, simplemente observándola. Tras unos minutos, centré mi atención en el canto de los pájaros, en el ruido de la agitada agua, en las ramas al ser movidas por el viento. Tras unos minutos, centré mi atención en lo que mis ojos podrían ver si estuvieran abiertos, el río, las hojas, el suelo, el cielo, el camino. Tras unos minutos, me centré en la sensación de humedad que ascendía por mi cuerpo, el aire moviendo mi pelo, el frio helándome la nariz, el abrigo cubriéndome y el tacto de la bufanda rozando mis labios. Tras unos minutos, centré mi atención en mi olfato, intentando recoger los aromas que me rodeaban en aquel paraje invernal. Volví a centrar mi atención en la respiración, agradeciendo el aire que entraba y salía de mi cuerpo aportándome vida sin yo hacer absolutamente nada. Abrí los ojos y agradecí aquellos momentos de tranquilidad y serenidad que inundaron y guiaron mi alma. Había creado en mi mente una imagen de mí meditando, sintiéndome bien, disfrutando de la vida. Volví a casa sintiéndome dichosa y pletórica. 


    Cogí el teléfono para escribir un mensaje a mi hermana mayor, para explicarle que me sentía fenomenal en aquellos momentos, para decirle que no sabía nada de Sergio, pero que estaba estupendamente… cuando veo que él me está escribiendo. Me pongo nerviosa, me altero. ¿Querrá que nos veamos? ¿Me propondrá vernos hoy? ¿Qué me dirá? Mientras veía que seguía escribiendo, le fui con la noticia a mi hermana. Subí a casa, me preparé la comida, me pegué una duchita bien calentita, comí y el mensaje no había entrado. Imaginé que se había arrepentido y que no recibiría nada. Cogí el ordenador y me puse a buscar música en Spotify. Orozco había sacado un nuevo Lp. No entendía la letra pero el ritmo era pegadizo. Busqué el título en youtube y comencé a ver el video. “31 de Diciembre, minutos antes de año nuevo” leí en el comienzo. Viéndolo, me sorprendieron las primeras imágenes y me puse a pensar quién era la chica del video clip que tanto me sonaba. ¿De una serie de tv? Mi piel se erizaba con el ritmo, con la letra.  Mi corazón pareció detenerse al ver a la chica llorando por un amor roto, con su amiga al lado y recibiendo un mensaje de su amado: Yo también te quiero. Las lágrimas recorrieron mis mejillas y mi mirada se perdió en la pantalla. Me sobresalté al escuchar mi teléfono, un mensaje había entrado. ¿Sería la primera entrega de pensamientos de mi amado? Me sequé las lágrimas para leer sus justificaciones, su miedo a hacerme daño, su entendimiento de que no le respondiera, su chascarrillo trivializando y sus “lo siento” por haber tardado tanto en escribirme y más aún, en enviarlo. Entre disculpa y disculpa, reconocimientos de todo lo que  yo le había aportado. 


    No sabía bien que contestarle, tantos días deseando recibir su mensaje, para luego quedarme en blanco. Acabé respondiendo con emoticonos divertidos y restando importancia  a todo lo sucedido. Me propuso vernos al día siguiente y ante mi confirmación, me surgió la duda de porqué no lo había propuesto para  ese mismo día. Un “hasta mañana muchacho, un beso” lo terminó con un “un abrazo” y ahí me quedé, releyendo. ¿Qué significaba eso? ¿Quería volver a intentarlo? Me di cuenta que no eran las preguntas adecuadas y me centré en las correctas, ¿quería yo volver a intentarlo? Perdería toda mi fuerza queriendo saber lo que él quería, lo que él me diría, lo que él sentía. Mi equilibrio estaba en saber lo que yo quería, lo que yo diría y lo que yo sentía. Tenía claro que no deseaba tanta incertidumbre en mi vida, que para mí eso no era lo ideal, pero me costaba abandonar la esperanza. Decidí tomármelo con tranquilidad y observaría como mi cuerpo iría reaccionando. 


    


    


    


  




  

    
Capítulo 30


     


     


    ¿Qué tenían las noches que me atormentaban? Me daba mucha rabia porque estaba controlando la ira y los pensamientos negativos durante todo el día, para que por la noche todo bienestar saliera por la ventana dejándome indefensa y acojonada. Habían pasado sólo seis horas desde que me había acostado. No me sentía nada bien. Quedar con Sergio aquella tarde no me ilusionaba. El miedo al rechazo estaba manifestándose físicamente oprimiendo mi mandíbula, mi pecho y mis intestinos. Todo mi cuerpo estaba reaccionando y no inconscientemente… muy conscientemente estaba echando leña al fuego. La vibración negativa cada vez se hacía más intensa y el miedo a lo que él pudiera decirme, a las palabras que me dañaran, al miedo de sentirme mal cuando estuviera a su lado y a la ansiedad de perder la ilusión en aquella relación, me estaban bloqueando. No encontraba tranquilidad, no conseguí relajarme. Si tenía que pasar, por favor, que llegara ya. 


    Venía sonriendo hacia mí. Se le notaba feliz, contento. La rabia invadió todo mi cuerpo. Yo había estado hecha polvo y él parecía que estaba pletórico. Masqué mi orgullo, me lo tragué y le pregunté por su vida general sin indagar en sentimientos. Me contaba sus días neutros mientras bajábamos por la acera rodeando los parques infantiles. Al ver que la conversación trivial no me calmaba y necesitaba saber que hacía ahí, le pregunté directamente: 


    -No Eva, no he quedado contigo para volver juntos. Estoy hecho un lío. Unos días siento mucho y otros días no siento nada. Hay momentos que cuando te abrazo no siento la magia del principio. Me siento que te traiciono si no estoy al cien por cien en la relación. No quiero hacerte daño. No estoy seguro. Lo siento –me respondió titubeando. 


    No daba crédito a lo que estaba escuchando. Quería gritar, abofetearle, salir corriendo, evaporarme. Concentré todas mis fuerzas y le eché las mayores de las miradas odiosas que podía regalarle.


    -¿Me has hecho venir hasta aquí para decirme que no quieres estar conmigo? ¿Para demostrarme lo bien que estás y lo feliz que te encuentras? ¿Pero de qué cojones vas tú?


    Mi respiración se desbocó. Un toro de Miura no era nada agresivo a mi lado. En esos instantes solo estaba yo y mi ira. Él caminaba tras de mí, sin sentido alguno y con la cara de nuevo desencajada, pretendiendo hacer que las cosas se calmaran. Sentía que se odiaba tanto como yo le odiaba en esos instantes. Me agarró del brazo con amabilidad que rechacé con fuego en mis ojos. No deseaba su compasión y menos su contacto. Tras varios minutos de enajenación mental logré sentarme en un banco. Ahí estaba él de pie frente a mí. Con las pocas fuerzas que me quedaban me concentré en la respiración, me permití unos minutos de paz y conseguí liberar parte de la tensión que tenía. Escuché sus justificaciones durante un rato, después vagabundeé en el futuro, donde él ya no estaba y donde yo empezaba de nuevo una vida enterrando las esperanzas. Ya no me importaba que él quisiera volver en  un futuro, era yo la que estaba determinando que aquello no quería volver a pasarlo. Era espectacular el cambio que sentía en mí cuando me sentía dueña de lo que estaba viviendo. Comprobaba que el hábito mental estaba en otorgar a los demás el poder sobre uno, y que llevaba mucho tiempo modificando los patrones de pensamiento para hacerme dueña y responsable, de absolutamente todo lo que pasaba en mi vida. En aquellos momentos no llegaba a comprender por qué yo me había  creado esa situación, pero sí estaba con el último resquicio de fuerza para sentirme responsable de mi felicidad. Podía él querer o no estar en pareja conmigo, pero no permitiría perder mi alegría. Logré restablecerme y sentirme bien mientras caminábamos de regreso a coger el coche para marcharme. Ya con la paz recorriendo cada célula de mi ser, le expliqué que no podía ser su amiga, ya que no soportaría verle como rehace su vida sin quererme tener a su lado. Le conté que ya lo había intentado en mi pasado y que me provocó más sufrimiento que beneficio. Le relaté el temible año que pasé por querer mantener una amistad con esperanzas de continuar.


    -No quiero perderte Eva. Sólo de pensarlo me duele el alma –y me abrazó. 


    No le estaba diciendo aquellas palabras para que temiera el futuro y se replanteara el volver conmigo. No lo estaba haciendo por él, lo estaba haciendo por mí. Estaba segura que era lo mejor que podía ocurrir tras aquellos rechazos de su persona mientras me fundía en su abrazo. La energía ascendía por todo mi cuerpo y sentía como a él le estaba ocurriendo lo mismo. Izó mi barbilla con el dorso de su mano y nos fundimos en un apasionado beso. 


    -Volvamos a intentarlo Eva –me dijo emocionado. 


    -No Sergio, no. Esto hay que darle tiempo. Han existido unas dudas, ha existido sufrimiento. A mí no me gusta el drama. Acepto que hayas tenido tus dudas, igual que yo las he tenido. Yo no les di importancia y tú reaccionaste ante ellas. Si quieres podemos darnos unos días, ver cómo nos sentimos y con seguridad decidir el rumbo de estos sentimientos. 


    -Vale, así haremos, en unos días hablamos. 


    Llegó el momento de marcharme. Nos abrazamos pero a mí el contacto me hacía daño. Deseaba estar sola y no quería extender ningún minuto más lo propio de lo cordial ante una despedida. Paré en el primer bar que vi abierto y me compré un paquete de cigarrillos. Iba a tirar por la borda los tres meses que llevaba sin probar un pitillo, pero fumar en pleno sentimiento de rechazo, haría que el regreso a mi casa fuera menos angustioso y terrorífico. Mis emociones estaban en una cuerda fina, sólo con poner un poco el pie en un lado podía sentirme realmente mal, posar mi pie en el otro lado me nivelaba y equilibraba. Era una lucha por sentirme bien y el cigarrito iba a darme un empuje hasta mi casita. 


    El dolor estaba ahí, no pretendía hacerlo desaparecer. Tenía que vivir las emociones tal como venían, no quería reprimirlas. Sabía que llegaba la noche y eso me daba vértigo. Efectivamente, amanecí apesadumbrada. Para ser lunes y viendo lo que me esperaba, las pocas ganas me arrastraban. Cuando llegué al trabajo y vi a mi compañera de trabajo, me eché a llorar. Treinta segundos bien, treinta segundos mal. Trabajaba, me centraba y bueno, seguía reptando en la oficina. La mañana pasaba y quedaba constancia que yo estaba más allá que acá. No me salían ganas de bromear ni de estar animando a nadie. En cambio, escuchar que mi compañera estaba feliz con su relación de pareja y que se planteaba tener un hijo, me alegraba. Ver que los demás tienen una buena relación me daba esperanzas de poder centrarme en la felicidad que me trasmitían. De vez en cuando me veía analizando la conversación con Sergio y me escuchaba a mí misma decir en alto: 


    -Las dudas las tenemos todos. Cuanto más mayores somos, más dudamos en las relaciones sentimentales. Las experiencias que hemos vivido nos han marcado, pero eso no define el futuro. No lo define si decides tomar cartas en el asunto, sacando un aprendizaje positivo del pasado y reaccionado de distinta manera en el presente para crear un agradable futuro…


    Y ahí seguía charleándome insistiendo a mis guías para que le trasmitieran mi mensaje. Esa noche recé para que mis sueños fueran agradables, por lo menos, que pudiera descansar algo. 


    


    


    


  




  

    
Capítulo 31


     


     


    No debía estar preparada para dormir tranquilamente, pero la ansiedad no era tan abominable como me esperaba. Ahora rezaba para que la mañana no pasara lentamente. Tuve un momento de relajación en el cual aproveché para preguntarme cómo me sentía en esa situación. ¿A qué estaba esperando? Parecía que me quedé esperando a que llegara el futuro, que él me dijera algo y yo reaccionara. Sólo había pasado un día desde que quedamos en darnos un tiempo, pero aquel día me cuestionaba, ¿tiempo para qué? Se está o no se está, se determina una cosa u otra, pero estar esperando a que decidan si querer estar a mi lado compartiendo o no, plato de buen gusto no era. Cierto que estaba volviendo a darle todo el poder a él, aun sin saber lo que yo quería, pero no podía evitar tener más presente sus deseos en esos momentos, que los míos. 


     La comida con mis compañeros fue sumida en mis pensamientos. Tenía más costumbre de estar callada y a mi bola, que inmiscuirme en conversaciones en las cuales aprendí, que podía salir mal parada. Comía en silencio deseando encenderme el próximo cigarrillo. Cuando dejé a mi compañera en su casa conduje hacia la mía. Las ansias se apoderaron de mí. Tenía que hablar con él. Paré en el aparcamiento del tren y marqué su número. Inspiré para trasmitirme ánimos y relax. Cuando escuché su voz, pude preguntarle como estaba. 


    -Ayer no dormí nada y lo pasé fatal. Hoy estoy algo mejor. ¿Cómo estás tú?


    Ignorando su pregunta fui a la siguiente cuestión:


    -Sergio, me siento estúpida dando tiempo a no sé qué. ¿Continúas pensando en terminarlo?


    El silencio volvió a confirmar lo que yo ya sabía, lo que yo estaba esperando. Se atrevió a responder titubeando: 


    -Sí Eva, no quiero intentarlo. 


    -Bueno, acepto tu decisión. Por lo menos sabemos a qué nos atenemos. Ya te dije que yo no podría mantener una amistad, así que imagino que esta será nuestra última conversación –tragué saliva para poder terminar mis palabras y dar un giro a mis sentimientos-. De corazón Sergio, te deseo la felicidad del mundo. Adiós. 


    Esperé su “adiós” y colgué. Brevemente pensé que la vuelta a casa iba a estar sumida en un mar de lágrimas, pero tras pulsar el botón de colgar en el móvil, sentí el alivio que llevaba tiempo esperando. Se había acabado todo. Ya no habría más rechazos, más sufrimientos insanos. Ahora sólo me tocaba lidiar con el ego cuando quisiera hacer de las suyas, pero energéticamente me sentía liberada. Escribí en mi diario: “Tengo dolor, no tengo lágrimas. Pienso que cuando una puerta se cierra otra se abre. Tengo claro que un par de meses esto está superado. Me quedo con todo lo que he vivido este tiempo a su lado. Gracias a él me siento mejor conmigo misma y esta situación me da la oportunidad de superarme personalmente. Elijo sentirme responsable de lo que siento. Le quiero y sé que le querré siempre. Es una persona maravillosa que ha tomado la decisión de terminar una relación y está en todo su derecho. Si de verdad le quiero, aceptaré sus deseos”.


    Esperé a sentirme perdida, destrozada y sola en los siguientes días, pero para nada fue así. De vez en cuando miraba el móvil con la esperanza de que hubiera un mensaje suyo, por si no lo había escuchado o me estuviera escribiendo en esos momentos. Paseaba bajo las estrellas, leía más que de costumbre y empezaba a plantearme objetivos profesionales. Cogí un cuaderno y escribí los objetivos que se cumplirían en el próximo año. 


    Unas cuantas amigas decidimos volver a quedar este año para recortar imágenes y pegarlas en una cartulina. Volvíamos a crear con fotografías y palabras lo que queríamos vivir al año siguiente. Hacerlo con ellas me dio un empuje para definir más claramente y el mural fue desarrollado en muy poquito tiempo. Llegué a casa para quitar y guardar el del año anterior y colocar los nuevos objetivos. Desde la cama se podía ver detalladamente y así, cada noche y cada mañana, tendría presente mis deseos. 


    El año anterior también lo realicé con ellas y me gustó tanto la manualidad, que el día de Nochevieja preparé más cartulinas y revistas para crearlo con mi madre, mi hermana mayor, mi abuelo y mi sobrina.  Fue lo primero que hicimos tras sonar las campanadas, crear nuestros sueños y doy fe, que mucha de las cosas que pusimos se cumplieron. 


    Mi sobrina llegó a preguntarme con cierto aire escéptico al ver mi obra final: 


    -¿En serio has puesto un leopardo? –y sarcásticamente añadió-. ¿Como animal de compañía?


    Era agradable ver como cada día las pesadillas desaparecían, cómo mis sueños eran reparadores y cómo me emocionaban mis nuevos proyectos. Aunque no supiera nada de Sergio, me sentía llena de vida. 


    -¿Te vienes a casa y cenamos? –me preguntó Roberto por whatsapp. 


    La última vez que le vi se alegró de que estuviera tan feliz dejando entrar el amor a mi vida. Quedamos en que me acercaría a su casa por la tarde. Tenía ganas de verle, de que me contara como le iba la vida y de contarle como había continuado la mía. 


    En cuanto abrió la puerta nos fundimos en un abrazo. Estaba vestido de sport, lo que deduje que pasaríamos la tarde en su casa. Le llamaron del trabajo y me quedé dando vueltas por su casa hasta que finalizó la conversación. 


    -¡Cuéntame! –le insté mientras se sentaba a mi lado en el sofá. 


    -Jo, pues esta misma tarde he cancelado el quedar con la mujer que estoy saliendo porque venías. Tenía muchas ganas de hablar contigo. De verte. 


    Se sentó con las piernas cruzadas frente a mí. Me descalcé y le imité adoptando la misma postura frente a él. Me agarró las manos y las enlazamos. Estaba cómoda en esa postura de alta intimidad. Volví a azuzarle para que me contara qué era eso de que estaba con una mujer. 


    -Sí, la conocí hace un mes o así, poco más, no sé. La chica me gusta pero falla algo y no sé si quiero seguir. Ya te he dicho, ha salido la oportunidad de quedar contigo y la he dicho que esta tarde no podríamos vernos. 


    -Pero Roberto, acabas de venir de viaje. ¿Cuándo la ves entonces?


    -Nos vemos poquito, pero es curioso. Te voy a hacer una pregunta a ver qué me respondes. ¿Es normal para ti estar con una persona que acabas de empezar y no tengas relaciones sexuales cada vez que os veis? 


      -Al principio es cuando más apetece, parece que sólo se queda para eso, para sentir a la otra persona. Aunque se hagan más cosas, el sexo es una parte animal que te hace buscar la intimidad para disfrutar el uno del otro. ¿Me estás queriendo decir que no mantienes relaciones sexuales con esta chica?


    -Hace unas semanas que estuve cinco días de viaje, luego pasé el fin de semana con mi hijo y nos vimos el domingo un ratito por la noche. Era… creo, que la tercera o cuarta vez que nos veíamos… no sé, no lo tengo claro. Pues esa noche no hicimos nada. 


    -¿Pero la provocaste? Porque ya sólo con un par de besos uno puede encenderse. 


    -Claro que lo intenté, pero no hubo manera. No sé, es curioso, ¿qué piensas?


    -Pues me dejas un poco extrañada, no sé. Pero ¿os habéis acostado anteriormente?


    -Sí.


    -¿Te gustó?


    -Bueno, no es muy pasional, debe ser porque es muy católica, pero bueno, no sé… me gustaría sentir otra cosa la verdad. Más pasión. 


    -¿Entonces?


    -¿Entonces qué?


    -Pues que esa chica no te interesa. Es más, ella estará haciéndose historias contigo y sería mejor que lo aclararas con ella. Así que mejor que la llames, quedes con ella y cara a cara le expliques que prefieres dejar las cosas como están. 


    -Ahora me voy de vacaciones con mi hijo quince días, cuando venga veré que le digo. 


    -No seas capullo, no la tengas ahí esperando. Si tienes claro que no es lo que de verdad quieres, no permitas que te espere. Díselo lo antes posible. 


    -Ya veremos, ya veremos. Pero venga, cuéntame tú, ¿qué tal con tu amorcito? –me animó mientras me agarraba más fuerte las manos. 


    -Ya no hay amorcito. Me dejó. Me dejó por segunda vez. 


    -¿Y eso por qué? ¿Cuándo? ¡Pero si se te ve fenomenal! ¿En serio? 


    -En serio –me reí con tanta pregunta suya atropellada. Estaba claro que no se lo creía-. Lo único que puedo decirte es que nos llevábamos estupendamente, que no discutíamos, que hacíamos el amor con una pasión arrolladora, que había magia en cada mirada y que por segunda vez, tras un te quiero y quiero un todo contigo, me dijo que no está seguro, que no puede, que no siente. 


    -No tiene lógica. 


    -Ya. Pero es su decisión. No puedo hacer nada más que aceptarlo. Me pidió que fuéramos amigos, pero yo eso no puedo dárselo Roberto. Creo que lo mejor es que cada uno siga con su vida. Me quedo con todo lo bonito que he vivido. Esa magia Roberto… fue tan impactante, tan maravilloso. ¡Existe! Pude vivirlo con Sergio y la verdad, que me quedo con lo mejor. Es un buen hombre, y si no quiere estar conmigo pues qué se le va a hacer. 


    -Ostras tronca, qué capacidad para ver las cosas así y no estar enfadada ni dolida. 


    -¿De qué me vale? Cada experiencia es una oportunidad de aprendizaje y yo decido quedarme con lo mejor. Ha sido muy bonito, me ha dado mucha pena, pero por suerte, lo he vivido. 


    Continuamos con las manos enlazadas hablando del trabajo. Sus historias laborales eran menos impactantes que sus perolas sentimentales. Mis historias laborales estaban llenas de proyectos que Roberto admiraba. De repente, se queda callado, veo como sus pupilas se dilatan y siento como desenlaza nuestras manos para ponerlas alrededor de mi cara. Me acerca a él y me besa. Me dejo llevar por la pasión de ese momento. El recuerdo de Sergio se asoma por mi hombro.


    -¿Estás bien?


    -Sí, sólo que he recordado que estoy aquí contigo porque él no quiere estar conmigo. 


    Ese pensamiento me permitió dejarme llevar, disfrutar del sexo y sentirme deseada. Me gustaba sentir sus besos, sus manos. Era fuerte la pasión que sentía en él. 


    -Esto es lo que me gustaría sentir con esta chica, esta pasión que contigo tengo. 


    Y a la cama nos dirigimos para olvidarnos que a veces las cosas no son como uno quiere, que no puedes controlarlo todo, pero que sí puedes disfrutar de lo que te ponen delante. 


    -¿Sentimientos de culpa? –le cuestioné. Se suponía que tenía novia, aunque no supiera si iba a dejarla o no.


    -Ninguno. 


    Me acomodé en su pecho concentrándome en su inhalar y exhalar. 


    -Cómo me gusta estar abrazado a ti Eva. 


    Un martillazo fulminó mi momento gozoso. Ese mismo sentimiento placentero, Sergio me la había reconocido hasta la saciedad. Ahora lo escuchaba en boca de otra persona que no amaba, y sentí que el corazón se me destrozaba, porque no provenía de quien yo quería. 


    ¿Qué había hecho? Había tenido relaciones sexuales enamorada de otra persona, me dejé llevar y lo disfruté. El momento de después fue lo que me amargó. 


    


    


    


  




  

    
Capítulo 32 


     


     


    La Nochebuena llegó en un suspiro. Aquel día se cenaría en mi casa pero primeramente recogería a mi madre para acercarla. Tras salir de tomar el aperitivo con los compañeros de trabajo, en plan comida navideña, conduje rumbo al barrio. Empecé a dudar si ir por donde siempre había ido o cambiar la ruta, todo para no dar oportunidad de encontrarme con Sergio que vivía justo por donde yo tenía que pasar. En el último semáforo tomé la determinación… iría por donde siempre, ¡estaría bueno que me condicionara! Al pasar por la puerta de su casa, mi móvil sonó. Miré al cielo y le pregunté al Universo:


    -¿En serio? –un mensaje personalizado de Sergio felicitándome las navidades. 


    Esperé llegar a casa de mi madre para contestarle. Fue breve y conciso. Lo suficiente para que me afectara, para que me pusiera un nudo en el estómago y quisiera saber qué iba a hacer y cómo se encontraba. ¿Para qué me había escrito? Ahora me sentía revuelta. ¡Maldita sea!


    Pasé la noche con la familia borrando de mi mente todos mis pensamientos sobre Sergio, sabía que las cosas así se quedarían y no tenía que darle mayor importancia. 


    Esa reacción me hizo meditar más en profundidad. No me había gustado “temer” ante sus acciones y sus impulsos. Visualicé cómo me hubiera gustado reaccionar y me imaginé sonriendo ante su mensaje, sintiendo tranquilidad y paz ante sus palabras y sus deseos. Tras finalizar la visualización me sentí pletórica. Desde ese momento, le escribía cada día cartas de aceptación y trasmisión de amor sin que él lo supiera, sin enviárselas. Me sentía tan maravillosamente bien, que procuraba trasmitírselo en la distancia. 


    El día de Nochevieja quise ir más allá. Quería regalarle para el año nuevo la visión de que yo estaba fuerte y tranquila. Algo me decía que los sentimientos de culpabilidad le atormentaban y yo no quería que se sintiera así, quería decírselo a la cara. Aquel día se repetía el mismo itinerario, recogería a mi madre para traerla a mi casa. En cuanto salí de la oficina marqué su número de teléfono. En cuanto descolgó nos saludamos cortésmente un poco emocionados y le propuse tomar algo aprovechando que bajaba a recoger a mi madre. No dudó en aceptar la cita, nos despedimos para encontrarnos en un rato. Avisé a mi madre de que llegaría más tarde, y me presenté en la casa de Sergio. Esperando en el coche sonreí de mi atrevimiento. No había planeado nada, todo fue por impulso. Ahí estaba esperándole sin esperar absolutamente nada de él, porque lo que yo quería, era regalarle mi bienestar y tranquilidad. 


    Paseamos, nos entretuvimos frente al café, volvimos a pasear. Estábamos a gusto juntos, nos contábamos que habíamos hecho y qué habíamos vivido. Observaba que estaba feliz de estar ahí conmigo, pero sabía que no lo estaba pasando nada bien, lo intuía energéticamente, lo veía en su aspecto físico y sus ojeras y lo escuchaba cuando él me lo comunicaba. Aún así, volvíamos a reírnos juntos. 


    Llegó el momento de separarnos. No sabía cuándo volvería a verle, ni siquiera sabía si quería volver a tenerle delante de mí. Mi objetivo era que se sintiera bien, no pensé lo que desearía  después de ahí. 


    “Siempre mantendría contacto con Sergio mientras yo no sufriera por ello” me prometí. Había llegado el momento de superarme en el área del amor. Podía construir sobre lo ocurrido o podría abandonarlo, la elección era mía. 


    ¿Qué me hizo llegar a esa determinación? Que yo me amaba lo suficiente como para poder observar las situaciones desde una perspectiva diferente. 


    Me encontré con mis creencias refutadas en experiencias. ¿Acaso mantenía la comunicación y la amistad con mis ex parejas? Aunque lo hubiera deseado, así no era en esos momentos.  ¿Me lo había creado yo? ¡Por supuesto! Todas mis creencias se manifestaban. ¿Qué deseaba que sucediera? Lo tenía claro, muy claro; quería seguir conociendo a Sergio. La vida me había regalado una persona maravillosa, con un gran corazón porque siempre lo ponía por delante, humilde en sus pensamientos y en sus actos, sencillo en su forma de ser y mostrarse. Era un padre que mostraba constantemente amor a su hijo, motivándole en las buenas conductas y argumentándole en los no mejores comportamientos. Sus valores me parecían firmes como una montaña y su voluntad de ayudar a los demás, estaba por encima de sus necesidades. Yo iba a aprender de él, tenía mucho que enseñarme y no quería perder la oportunidad de ser mejor persona. No lucharía por tenerle como pareja, simplemente quería conocerle como amigo. 


    -Volvamos a intentarlo –me propuso cuando me abrazó en agradecimiento por el masaje que acababa de darle, por regalo de su cumpleaños.  


    Observé que mi cerebro se había detenido. Sólo había luz dentro y ningún pensamiento. 


    -No tienes que responder ahora, piénsatelo –dijo rompiendo mi silencio.


    -Sergio, respóndeme sinceramente a esta pregunta: esta propuesta ¿te acaba de nacer por el hecho de estar abrazados o es algo que venías pensando con anterioridad?


    -Acaba de nacerme –respondió tras unos segundos de indecisión. 


    -En ese caso, dejemos las cosas como están. Disfrutemos del momento, si la vida nos tiene que volver a unir, nos unirá. 


    Y nos fundimos al deseo de nuestros cuerpos. 


    Todas mis reacciones eran nuevas para mí, conscientes, porque elegía en cada momento como sentirme y determinantes, porque estaba creándome una nueva realidad. En esta nueva Eva no habría cabida para el sentimiento de rechazo, no me lo permitiría. Si no hablábamos, no pensaría que era porque no quiere saber nada de mí; si no nos veíamos, no pensaría que era porque no quiere pasar tiempo conmigo; si no volvíamos a unirnos, no pensaría que era porque no nos queríamos. 


    Recuperé la frase de Buda: “Todo lo que somos es el resultado de lo que hemos pensado; está fundado en nuestros pensamientos y está hecho de nuestros pensamientos”, siempre me veía modificando mis pensamientos. Parece que nací con un chip de –malestar constante- que aprendí a trabajarme día tras día. Cada vez que me sentía mal, me preguntaba en qué estaba pensando, me daba un argumento que anulara esa creencia y seguía centrándome en lo importante, en sentirme bien. 


    Por eso me descubrí sonriéndome a mí misma en un proceso de meditación, porque todo se había vuelto mucho más sencillo con esta argumentación:


    “Eva, sólo tienes dos opciones: sentirte bien o sentirte mal, tú eliges” 


    No sé tú, pero a mí me resulta esclarecedor. Elegí sentirme bien pasase lo que pasase. No indica que de esta manera anulase las emociones de dolor, de rabia o de enfado que pudieran surgirme en el día a día, no; a lo que me comprometía, era a no apegarme a esos sentimientos. Es decir, me permitiría sentirlos (eran igual de naturales), les gestionaría (haciéndolos conscientes, razonando a qué se debían) y los neutralizaría (argumentándome como una persona objetiva). Suponía que en algunos momentos lo conseguiría y en otros flaquearía. Tenía suerte de ser humana. 


    


    


    


  




  

    
Capítulo 33


     


     


    Parecía que los planetas se alineaban y que todo fluía con tranquilidad. Me sentía bien conmigo misma, con mi forma de actuar. Era momento de plantearme proyectos profesionales y empecé a imaginar el futuro. ¿Qué era lo que quería hacer? En parte tenía una idea, pero me daba tanto miedito que tendría que ver por donde lo cogería. En primer momento era ponerme con la escritura del libro que siempre quise escribir y jamás me ponía a ello. Hacía tiempo tuve la magnífica idea de exponerles a todos mis amigos que escribiría una novela y cuando me preguntaban cómo me iba con el proyecto, me avergonzaba al responder que ahí estaba… unos primeros capítulos y no más. Sabía que quería escribirlo, tenía a los protagonistas, tenía todo lo que necesitaba, sólo faltaba poner una fecha límite y escribir día a día. 


    Quise aumentar mi creatividad, me apunté a un curso gratuito de técnicas creativas y tenía previsto hacer más cosas profesionales en cuanto acabara la escritura del libro. Parecía que todo lo tenía definido. Me sentía pletórica. Enfocarme en proyectos me ilusionaba y como no había nada que me restara energía, tendría todo el tiempo para trabajar y esforzarme. 


    Cada día Sergio me escribía un whatsapp, me preguntaba que tal estaba y qué estaba haciendo. Mi ego no me permitía llamarle ni contactarle, tenía presente en todo momento, que fue él el que quiso dejar la relación y yo no estaba por la labor de reanimar una relación que me había hecho daño. Las amistades me preguntaban: 


    -¿Pero habéis vuelto?


    -No, simplemente nos estamos conociendo. 


    En uno de esos mensajitos que me escribía casi a diario, aproveché para proponerle que se viniera con unos amigos de concierto aquel viernes. A mí no me apetecía mucho ir, pero si él se animaba pues podríamos pasárnoslo bien. Mostró cierta indecisión porque podría sentirse incómodo con mis amigos. Le tranquilicé diciéndole que no le juzgarían para nada, entonces se animó y concretamos el vernos allí. Y para rematar, me propuso hacer una rutita el sábado por la sierra, a la que accedí alegremente. Me despedí diciéndole que me pondría a la escritura de mi libro y me sumergí en los primeros pasos. 


    Al día siguiente me quedé sin batería al llegar a casa, pero como quería escribir no me molesté en cargarlo y me olvidé hasta la mañana siguiente. Antes de marcharme a la oficina lo enciendo y veo que Sergio me había escrito la tarde anterior. Se me puso un nudo en el estómago. Estaba convencida que iba a cancelar los planes. Tengo una creencia muy negativa, y es que cuando con la persona que has quedado te llama el día anterior, eso es para cancelarla. Recuerdo un día que con mi ex pareja me pasó lo mismo, nada más que le cogí el teléfono le pregunté: 


    -¿Llamas para cancelarlo?


    Ante su sorpresa me pidió que le explicara a que se debía esa afirmación mía y simplemente le conté que era pura experiencia. Me aseguró que él si se comprometía con algo, lo hacía. Pecó el muchacho jurando en vano. 


    Le escribí y ciertamente era para cancelarlo. Me decía que no se sentiría cómodo y que además –iba a matarle- pero que no podría quedar tampoco el sábado porque no recordaba que tenía partido de fútbol y que no podía faltar porque iba muy poca gente. Me subía por las paredes de la mala leche. Le dije que si no quería ir al concierto no me importaba, era una tontería por lo que lo cancelaba, pero que bien sabía que el sábado ya habíamos quedado y sabía con antelación que tenía partido. ¿A qué narices me deja colgada? ¿Quedas conmigo y luego me dices que no a dos planes? ¿Por whatsapp? Se disculpó y me dijo que tenía razón, que el sábado no iría al partido. Me dejó mal sabor de boca, me sentí desvalorizada. Me fui al trabajo descontenta. Me replanteé el seguir conociéndole viendo que cada dos por tres tenía alguna perla que soltarme. Que todo era susceptible de colocarse delante de mí y que él eligiera lo otro antes que a mí. Mucho mensajito pero de buenas a primeras, todo lo demás era más importante y encima lo decoraba con un –vas a matarme- pues si lo sabes… no lo hagas. 


    Tras salir del trabajo le llamé. Tenía que explicarle que no me había gustado nada su comportamiento y no a través de mensajitos, sino verbalizando, que escuchara lo que me decía. Tras hablarlo y calmarme le dije que no iría al concierto.


    -¿No vas porque no voy yo?


    Valiente patada tiene el muchacho en su ego. 


    -No Sergio, no voy porque no me apetece, no porque no vayas tú. ¿Por qué te crees que no me molesta que no quieras ir? ¿No crees que será porque no me apetece? –le respondí con rintintín. 


    -Ah, bueno, pues si no vas y quieres, puedo acercarme en metro a tu casa tras dejar al niño. 


    -Bueno, como quieras. 


    Tras colgar el teléfono me puse a colocar la ropa y media hora más tarde observé que no tenía nada de ganas de que Sergio se viniera para casa. Evidentemente no iba a llamarle para decirle que ahora era yo la que lo cancelaba, no iba conmigo, así que me dije: 


    -Eva, tranquila. No estás comprometida con él, no es tu pareja, no sois novios. Disfruta de estos dos días sin agobios  y luego sigues con tu vida sin preocupaciones. Ahora no quieres un futuro con él, no quieres nada más que pasar este fin de semana, así que tranquila, que es lo único que va a ocurrir ahora. 


    De camino a mi casa se las pasó whasapeando conmigo. Me animé según se enlazaba la conversación y mis pensamientos cambiaron. Mientras dábamos un paseo al día siguiente me dije a mí misma:


    -Eva tienes dos opciones: 


    * Centrarte en los miedos que nos han separado o


    * Centrarte en vivir el presente y disfrutarlo al máximo sin proyección de futuro ni agobios innecesarios. 


    Elegí la segunda opción y el resultado fue curioso, porque cada vez que le tenía entre mis brazos, un poco más deseaba de él y en cuanto se marchaba, desaparecían las expectativas. 


    Aquel sábado dormiría sola y me sentía cómoda y tranquila por lo vivido. No habíamos hablado de emociones, pensamientos ni sentimientos. Yo estaba bien así, no necesitaba nada más. Me asustaba mucho comprometerme con él y no tener un futuro definido, me aportaba tranquilidad. Era todo lo contrario a lo que siempre había deseado en una relación, pero hasta que yo no viera que él quisiera estar en serio conmigo, yo no elucubraría nada. 


    Dos días después estaba con mi amiga Begoña masajeándonos y antes de que se marchara por la puerta miré los mensajes que me habían entrado. En ese mismo momento Sergio me saluda con un: 


    -Hola Eva, qué tal?


    Y directamente apagué el teléfono. No quise contestarle, no quise decirle nada, no quería hablar con él. Me sentí bien pero me pregunté cientos de veces a mí misma por qué estaba haciendo eso. No hallaba una respuesta definida, simplemente no quería hablar con él. Puede que el que no me tuviera en el momento que él quisiera, le hiciera replantearse el comunicarse más abiertamente conmigo; o simplemente, que quería mantener distancia. Me sentía identificada con sus sentimientos, yo tampoco sabía lo que quería con él, pero sí sabía que no quería sufrir. 


    Al día siguiente ya le respondí. Hablamos de él y de lo que había hecho pero no me dijo nada de quedar. Al terminar la conversación los celos me invadieron tomando unas posiciones muy relevantes. Empecé a tener miedo de que me olvidara y de que no quisiera estar más conmigo. Pudo ser el sentimiento de culpabilidad que tenía por lo hecho la noche anterior, pero indudablemente, se me fue la pinza y ahí me quedé yo sola con ese cambio de emoción. 


    


    


    


  




  

    
Capítulo 34


     


     


    No sabía a qué se debía ese malestar que me aturdía por las mañanas. Las pesadillas a veces eran tan tormentosas, que tardaba en recuperarme durante la jornada. ¿Qué era lo que tanto me inquietaba? En cuanto despertaba, pensaba que era por mi situación sentimental con Sergio, después del café, me ratificaba que se debía a mis proyectos profesionales. 


    Estaba consiguiendo el hábito de escribir todos los días, de contar mis hazañas sentimentales y redactar lo que hacía para sentirme bien conmigo misma. Disfrutaba releyendo mi diario y exponiendo lo que había experimentado. Algunos capítulos hacían que me muriese de la vergüenza pero claro, me propuse contarlo todo, mis vergüenzas y desvergüenzas. Sin tapujos tecleaba y escribía. Todo fluía con naturalidad y mientras yo, seguía viviendo. 


    Cuando salía a pasear por las lagunas tomaba perspectiva de lo que estaba viviendo con este chico. Su atención, su cariño, su manera de ayudarme día tras día provocaban que yo fuera tomándole más en cuenta en todas mis decisiones. Quería estar a la altura de lo que él me ayudaba y de su atención. Había veces que quedábamos y ni siquiera nos dábamos dos besos, podíamos estar haciendo algo juntos y ni siquiera besarnos, despedirnos y ni siquiera habernos rozado. Otros días nos aventurábamos a meternos bajo las sábanas y nos despedíamos con dos besos castos en la mejilla. Sentía que él hacía lo mismo que yo, dejarse llevar. Unas veces lo proponía él y otras veces lo proponía yo. A veces era premeditado, otras veces nos sorprendíamos. Lo más curioso del día a día, es que en ningún momento expresábamos nuestros sentimientos. 


    Un día escribí en mi diario:


    -No sé cuando le veré, no sé qué sucederá, pero estoy feliz. Cuando ayer valoré la posibilidad de hablarlo con él me negué a mí misma al preguntarme: -Eva, ¿Y qué le vas a decir tú?, ¿qué no tienes claro lo que quieres, qué estás a gusto así y que tienes miedo de cuestionarle, porque cada vez que lo haces el tipo se distancia? Es mejor dejarlo así.


    Me alegró mucho cuando me propuso que le ayudara con la restauración de unas puertas, así me sacaba unas pelillas extras. La idea me pareció fantástica, aprendería a hacer cosas nuevas y mientras pintara, podría pensar en el siguiente capítulo de mi novela. 


     Uno de aquellos días que parecía que nunca acabaríamos con la pintura, me disponía a regresar en metro a mi casa. Me dolía la cabeza y estaba deseando meterme bajo la ducha. Cuando me dirigía al metro me propuso invitarme a cenar algo. No es que me apeteciera mucho, pero no quería hacerle un feo. Estaba intentando mantener la distancia, estábamos viéndonos mucho y yo cada vez estaba interiorizándole más. No quería asustarle a él, ni asustarme a mí. Tras cenar accedimos al metro, parecía que él tenía que tomar el mismo arcén para su casa, pero tan sólo una parada. Estaba atestado de personas de todas las nacionalidades. Si en ese momento se te ocurría soltar un grito, así de broma, muchos caerían a las vías del metro.


    -Si quieres te acompaño a tu casa –me dijo con inseguridad.


    -¿Te apetece venirte en metro hasta mi casa? –pregunté incrédula ante tal despliegue de atención por querer estar entre mis brazos. 


    -Si quieres… sí.


    -Ok, como quieras. Sabes que tras coger el metro, cogeremos el coche y luego hay que conducir hasta llegar al pueblo. Una hora y media como poco –continué escéptica. 


    -Lo sé, lo sé. 


    Y cambiamos de conversación. Por el rabillo del ojo le observaba según iban pasando las paradas del metro. Cuanto más intentaba alejarme de esa situación, de él, más presente se hacía. ¿Cómo dominar mis sentimientos si lo que él me mostraba en esos momentos, me gustaba? La relación fluía, fluía a unirnos, o por lo menos yo así lo sentía en ese momento. 


    Ahora pintábamos aquí, luego pintábamos allá y entre brochazo y brochazo quedábamos para caminar juntos, para venirse a casa, para estar con mi familia, para estar con la suya, para encontrarnos con sus amigos y para perdernos entre las sábanas. 


    El final del libro se me atascó, ¿qué final le daría? Esta historia parecía no tener fin, ni para bien ni para mal. Intentaba encontrar un final real que me convenciera y todas las ideas caían por el sumidero de mis miedos. ¿Acaso Sergio leería mi libro? No quería dañar sus sentimientos, no quería que se enterara que me había acostado con Roberto, no quería que supiera que en varios momentos no quería estar con él y sobre todo, que yo no quería ser su pareja. Le quería, pero no tenía nada claro. Aunque todo fuera bien y me sintiera realmente pletórica, mis dudas eran constantes y mis miedos estaban esperando en la esquina para asustarme. Cogí habilidad en sortearles y mientras todo fuera así, por mí no había problema. En definitiva, le estaba conociendo… ¿no?


    -¿Cómo llevas el libro? –me preguntó Sergio delante de una hamburguesa. 


    -Estoy un tanto atascada –me sinceré (manías estúpidas)- no sé qué final darle. Tal como estamos tú y yo, pues no sé que contar, no sé como exponerlo, no sé qué final darle y…aquí no hay más donde rascar. 


    -Ya –dijo en un tono mohíno. 


    Estaba claro que si había dejado que mi lengua se soltara, era para conocer sus sentimientos hacia mí. Como siempre, ahí estaba yo dándole vueltas para sonsacar algo y el pavo contestando con resortes de cabeza y monosílabos inaudibles. Proseguí con mi verborrea:


    -Claro, porque tú y yo no sabemos en qué punto estamos. Nos estamos conociendo y estamos a gusto así –le observo para ver su gesto y ver si tenía intención de opinar algo, pero al ver que su mirada está perdida en el limbo opté por finalizar mi discurso-. Así que no sé qué final darle, puede que un día me vengan las musas a inspirarme. 


    Sentía que podía hacerle llegar al séptimo cielo en la cama pero un desastre comunicándonos emocionalmente;  era realmente desalentador tanto exponerme yo y él haciendo mutis por el foro. Mis amigas se asombraban de que siendo yo tan comunicativa, tan clara explicando mis pensamientos y tan honesta con mis sentimientos, accediera a esta situación tan introvertida emocionalmente. Honestamente, así a mí me valía, porque así yo no sufría.


    No sufría siempre… porque tras despertar de alguna pesadilla daba vueltas a mis sentimientos. Una mañana desperté volviendo a dudar de si le quería. Había momentos que me costaba relajarme en la cama con él y al tener varios hombres con propuestas sexuales esperándome a que dijera: –vente esta noche a mi casa- los sentimientos de culpa se triplicaban. ¿Cómo era posible que pensara en acostarme con otros cuándo estaba “conociendo” a Sergio? A estos sentimientos le añadía pensamientos de “Sergio está conmigo por pena, como no sabe decir que no…” y me entristecía con tanto vaivén en la cabeza. Si me daba tiempo de meditar y relajar los pensamientos podría ganar la batalla a mi mente, pero como todo eso se generara en la jornada laboral, podría convertirse en un día caótico. Tenía miedo de tener miedo. Hasta el día de los enamorados lo pasamos distanciados… ¿Pero qué esperaba? ¿Un ramo de flores?, Un ¿Te quiero Eva? Un ¿nos vemos esta tarde? Un ¿algo? Pues ni él ni yo llegamos a sacar la cabeza aquel día tan señalado. Qué triste me resultó que de la persona que deseaba un mísero detalle, parecía que ese día el móvil lo había perdido y en cambio, otros atrevidos hombres me propusieran planes del estilo, cenita y cama. Esa noche no cené y para rematarlo, me metí solita en la cama. 


    


    


    


  




  

    
Capítulo 35


     


     


    Entre las pesadillas y el desajuste emocional que sentía, decidí tomar distancia sentimental con Sergio. Necesitaba ver la situación con perspectiva, darle un tiempo y aclararme. Ese día habíamos quedado para realizar otro trabajo de pintura. Iba con desgana a recogerle. Habría preferido quedarme en mi casa escribiendo, leyendo y paseando. Cuando bajó de su casa cargado con el material, mi primer sentimiento fue de rechazo. Sentía que tenía que controlar mis emociones, que sólo eran mías, porque el chico no estaba haciendo nada del otro mundo. En cuanto nos pusimos a trabajar, comencé a relajarme. Nos movíamos en una habitación de 2 metros cuadrados. Cada movimiento para dar con la brocha en otro lado, provocaba que nos rozáramos. Tenía una peculiaridad que me divertía; en su momento de mayor concentración y esfuerzo, esa lengüita que tanto me gustaba, estaba fuera de su boca. Milagrosamente todo rechazo, toda decisión de mantener la distancia se transformaron en un deseo ardiente de hacerle el amor en aquel habitáculo. Me imaginé como le besaba de los pies a la cabeza, como mis manos acariciaban toda su piel, como apoyaba mi mejilla en el centro de su poder energético. En esos momentos recordé que le quería.


    -De verdad Eva, prefiero estar aquí contigo pintando que en casa. 


    ¿Acaso estaba diciéndome que le gustaba estar conmigo, que me prefería? Le agradecí que allí estuviera ayudándome en vez de estar en casa descansando o haciendo otras cosas y eso era lo que me respondió tres veces ante mi incredulidad.  Me cargué de ese sentimiento como si fuera verdad y continué con el trabajo que teníamos entre manos. 


    Mi inseguridad me mantenía aún ahí esperando a que fuera él, el que me propusiera quedar en las siguientes ocasiones. Para apaciguar ese desequilibrio medité. ¿Qué era lo que de verdad deseaba? Y me dejé llevar por las imágenes que acudían a mi mente. Visualizaba a Sergio saliendo de la habitación y acercándose al sofá para besarme. Estábamos viviendo juntos y teníamos la habitación preparada para que su  hijo viniera a vivir el tiempo que le correspondía. Me imaginé cómo quedaba decorada y los juguetes que le pondría. Mientras Sergio estuviera trabajando yo estaría cuidando de su pequeñín, llevándomelo con la bici por el campo, a casa de la familia, jugando en el parque con otros amigos. Compartíamos todo y la felicidad era plena. Después de unas horas meditando, sentí que las lágrimas de felicidad habían recorrido mis mejillas. Ese era mi deseo, eso era lo que quería y hasta percibí que era un pronóstico asegurado. Lo sentía como que así sería y que simplemente la vida se encargaría de hacerlo real o… ¿no?


    Cogí la costumbre de darle besitos y abrazos imaginarios, además de pedirle al Universo que velase en su felicidad y equilibrio, antes de sumergirme en un profundo sueño. Cada día lo vivía con ilusión y entusiasmada. ¿Qué me había creado? A lo largo del presente consciente, lo comprobaría. Lo malo era despertar alguna mañana cargadita de inseguridad, celos y falta de control en el futuro. Volvía a dudar de que estuviera actuando correctamente. Parecía que estudiaba todos mis actos detenidamente, si en alguno fallaba, el futuro se tornaría descontrolado y diferente a lo soñado. Me daba mucha rabia que al decidir actuar y ser yo la que le propusiera hacer algo, me venía con que había quedado o no podía. Mis inseguridades mitigaban cuando volvía a whasapearme para proponerme hacer algo y como yo casi siempre estaba dispuesta, volvíamos a compartir nuestro tiempo juntos. A veces disfrutaba con ese juego, porque así llegaba a verlo. Lo veía como un juego, el objetivo era llegar a saber lo que uno de verdad quiere, superando los miedos y los obstáculos. Seducción, pasión, amor, distanciamiento, celos e inseguridades formarían parte de las pruebas y la única regla que existía, era vivirlo, experimentarlo. A veces era divertido, otras, angustioso. Yo disfrutaba ambos por igual, comprendía que la vida es cíclica y que tras una temporada mal, luego viene una temporada bien. Aceptaba que las cosas fueran así. 


    Aquel fin de semana hicimos planes para vernos el viernes y el sábado. Aproveché para comerme a su hijo a besos, abrazarle y jugar con él y después me marcharía a una presentación de psicología sistémica con mis amigas. 


    La vida a veces te pone en situaciones un tanto comprometidas, pero actuando bajo tu firmeza, parece que se superan con elegancia. Allá íbamos los tres, Sergio, su hijo y yo, cuando nos encontramos con unos antiguos vecinos del barrio que llevábamos años sin vernos. Tras recordar alguna anécdota vivida de pequeña, se atrevieron a preguntar directamente: 


    -¿Sois pareja? ¿Es tu novio Eva?


    -No, que va, para nada. Somos amigos –respondí muy resuelta yo. ¿Pues no era verdad? Sí, lo era. Yo por lo menos así me sentía y lo quería. 


    Y como parecía que no debía de haber quedado claro, volvimos a encontrarnos con una situación a la contra. Una vecina de Sergio, a la que hacía mucho tiempo que no veía, se atrevió a preguntar directamente:


    -¿Sois pareja? ¿Es tu novia Sergio?


    Permití dos segundos de vacile en su respuesta y ahí me adelanté yo:


    -No, no lo somos. 


    -Pues es muy buena persona este Sergio… ains que buen chico que es.


    Y me pregunté: ¿Por qué respondí yo? El Universo puso estratégicamente la misma cuestión dos veces, y no sabía si era para que ambos nos respondiéramos o para dejar de hacer la pantomima. Ni siquiera lo comentamos, no le expresé lo anecdótico que me había resultado, y menos le expliqué que algo en mí se había desencajado. Procurando no darle mayor importancia, me despedí hasta el día siguiente. 


    Llegué tarde y eso me desajustó, no suelo llegar tarde a ningún sitio. Tras despedirme por whatsapp de Sergio confirmándole que había llegado bien, me centré en Angélica Olvera, que estaba hablando a su público de las relaciones de pareja. 


    -El secreto de que una pareja funcione, es el querer estar. Tener claro que quieres estar ahí, tenerlo claro uno mismo. Eligiendo estar ahí, porque eso es lo que quieres. Querer estar. 


    ¿Cómo estaba yo en la relación con Sergio? Presente, queriendo estar. Aunque me hubiera dejado dos veces, ahí estaba yo, dándole mi apoyo, mi amor, mi entendimiento y mi aceptación. Estaba ahí y tenía claro que ahí quería estar. Elegía estar en ese lugar. ¿Dónde estaba Sergio? Yo sentía que él estaba ahí de todas maneras, con sus inseguridades pero presente, al igual que yo, habíamos decidido estar. ¿Tendríamos que hablarlo de una santa vez y saltar algún que otro obstáculo comunicativo?


    -No Eva, eso es una relación. Llámalo como tú quieras. Pero si estáis así, y estáis tan bien… podrías llamarlo… ¿amigos con derecho a roce?


    La conversación comenzó por la insistencia de una de ellas en querer saber que estaba viviendo con este chico. 


    -No, no es una relación. Estamos conociéndonos, disfrutando del momento. No hay expectativas, ni siquiera conversaciones sentimentales. Hay demostraciones continuas, más gratificantes que las palabras, pero en serio, yo no puedo verlo como una relación. 


    -¿A qué tienes miedo? –preguntó atravesándome con su mirada cristalina. 


    -A que vuelva a rechazarme –respondí escuchando mis palabras-. Mientras seamos amigos, no tengo miedo de que suene el teléfono y me diga que no pude continuar conociéndome. De esta manera me siento libre de miedos y simplemente lo disfruto. Me siento cómoda así. No siento que seamos pareja y eso me da estabilidad, por muy raro que  parezca. 


    Era la primera vez que verbalizaba en voz alta mis sentimientos. Era honesta sabiendo que mi mayor pavor era que volviera a querer apartarme de su vida y sintiendo que sólo éramos amigos, lo único que nos unía era la libertad de querer estar juntos. 


    Me fui a la cama revuelta. Las respuestas de “somos amigos”, la charla de Angélica, la conversación con mis amigas y el saber que en algún momento esto cambiaría, me llevaron a darle vueltas y vueltas sorprendiéndome la mañana sin haber descansado lo suficiente. 


    


    


    


  




  

    
Capítulo 36


     


     


    Volví a perderme por los campos de mi pueblo. Tenía tiempo de despejar mi cabeza entre los olivos e intentar aquietar mi mente. Desperté mal, me sentía mal. Quería huir, quería cambiarlo todo. Y esa tarde… me había comprometido asistir a casa de unos amigos de Sergio por la inauguración de su casa, un compromiso que no tenía ganas de efectuar. Menos mal que seríamos pocos, cinco, seis personas, como mucho. Sergio sí era consciente de lo reservada e introspectiva que suelo volverme estando con bastante gente. 


    -Sergito… ¿si te dijera que no me apetece nada a ir a casa de tus amigos? –le pregunté mientras me aferraba al volante y le miraba por el rabillo del ojo, con dolor en el estómago. 


    -Si no quieres ir –contestó tras unos segundos de vacilación. 


      Observé un gesto rudo en su rostro por la situación. 


    -Es que no me apetece nada. Tengo la manía de cumplir con mis compromisos pero… ¿en calidad de qué voy Sergio? –continué mientras elevaba la voz y se captaba mi indignación. 


    -En calidad de… ¿amiga? –era una afirmación que no supo responder con firmeza y lo puso entre comillas. 


    Silencié mi descontento y nos adentramos en la casa de sus amigos. Fuimos los primeros. Nos mostraron la casa y estuvimos jugando con su nueva mascota, un perrito chiquitito adorable que se había convertido en el centro de atención, mientras los demás colegas llegaban uno tras otro. Cuanta más gente entraba, más me escondía en la cocina. 


    -Me dijeron que seríamos poquitos… cuántos amigos tenéis, ¡la mar serena! –le dije al dueño.


    -22 personas andamos aquí metidos.  


    Ya decía yo que estaba sintiéndome pez fuera del agua. Así como en la cocina sólo iban a por cervezas, me refugié mientras terminaba de preparar los aperitivos con la dueña de la casa. 


    -Eva, ¿habéis vuelto Sergio y tú? –aprovechó la intimidad para preguntarme directamente. 


    -No, no hemos vuelto –respondí preguntándome si Sergio hablaba de vez en cuando con sus amigos y empezándome a sentirme más incómoda todavía. 


    -Pero ¿qué pasó? Sergio no cuenta nada ¿sabes? Si sabemos algo es porque Fernando nos lo cuenta, pero Sergio no nos dijo nada de nada. ¿Qué pasó? 


    -Que Sergio no quiere estar conmigo –respondí mientras la sed de más cervezas interrumpían en la cocina. 


    Fui consciente de cómo reaccionó todo mi cuerpo. Y una pregunta interior me gritó: ¿y qué narices haces aquí? Quería marcharme de ahí. Todo me resultaba tan estúpido… me sentí que me engañaba a mí misma. Me dirigí al salón y me comuniqué con las personas que estaban a mi alrededor, deseando que los minutos pasaran rápido para poder marchar de una vez. 


    En cuanto salimos por la puerta y nos dirigíamos al coche le asesté a Sergio la maravillosa pregunta: 


    -¿Acaso tú hablas con tus amigos?


    -Es que hoy estaba un poco cansadete y…


    -No me refiero a hoy, me refiero como algo normal –le interrumpí.


    -¿Por?


    -Porque tu amiga aprovechó los dos minutos de intimidad para preguntarme si tú y yo estamos juntos y la verdad Sergio, me ha resultado muy incómodo.


    Se sumió en un silencio y yo controlé mi ira hasta que se bajó del coche. Le di dos besos como si apestara y arranqué sin mirar atrás. 


    ¿Qué narices estás haciendo Eva? ¿Te estás dando cuenta que esto no te viene nada bien? ¿Por qué te engañas? ¿Esta es la mejor forma? Aggggghhhh, chillé. Sentía que el mundo se me había caído a los pies. Sentí que mi comportamiento le había afectado a él. El resultado una full y lo peor, que sentí que todo se había roto. Todo se había estropeado. Ya no sentí libertad, percibí distanciamiento y me juzgué severamente hasta muy entrada la noche. Intentaba ser consciente del por qué me había sentido tan confundida. La respuesta que le di a su amiga, me dejó en evidencia. Desde fuera lo percibí como: si no estáis juntos ¿qué haces aquí acompañándole? Y luego pensaba otra cosa y luego otra…


    Me pasé el domingo desentramando mis pensamientos en mi casa. Por la tarde me escribió y no sentí que a él nada le hubiera afectado… pero claro, la conversación era por el maldito whatsapp, y por ahí no se perciben las emociones correctamente. Decidí alejarme, centrarme en mis proyectos y dejar las cosas así. No quería darle más vueltas a nada. Me había dicho a mí misma que mantendría contacto con él mientras no sufriera y ahora esto no me estaba haciendo ningún bien. Era momento de poner distancia. Aquella semana no me puse en contacto con él, y cuando él me escribía, procuraba mantenerme fría emocionalmente para poder centrarme en mis cosas. Estaba hecha un lío y no quería cargarme la amistad que habíamos comenzado. Pero dudaba de si quería seguir conociéndole. 


    Se presentaba el fin de semana. La primavera se adentraba con un sol y un calorcito que me animaron para decidir ir a Entrepeñas el mismo sábado. Sabía que Sergio tenía planes y evidentemente, como quería equilibrarme, crear espacio y separarme de él, no valoré proponérselo. 


    -Mira Eva, yo que tú le llamaría. Es más, vas a llamarle ahora mismo y le vas a proponer veros el fin de semana –procuraba convencerme Begoña. 


    Acababa de contarle que había puesto tierra de por medio y que si Sergio quisiera algo, ya me lo solicitaría él. 


    -No voy a llamarle ahora, flipas. 


    -¿Por qué no? ¿Qué tienes que perder?


    -De primeras no voy a llamarle delante de ti y de segundo, perder no voy a perder nada porque ya está todo perdido. Paso, no voy a llamarle. 


    -Vas a llamarle y le vas a decir: Sergio, que llevamos toda la semana sin vernos, ¿qué te parece si hacemos un hueco y quedamos? Venga… que tengo ganas de verte. 


    Me reí a carcajada limpia. ¿Decirle que tenía ganas de verle? Y así lo dejé. Ya vería lo que haría. Como siempre, Begoña y yo nos pusimos con nuestras terapias reconstituyentes y mientras mis manos procuraban restablecer su espalda, pensaba en la posibilidad de llamarle y ser decidida. Como sabía que me iba a decir que no, pues ya sembré todo el camino. Me despedí de mi amiga con un gran abrazo y un “llámale” que respondí con un “sí, sí, le llamaré” y me subí a mi casa. 


    Me preparé un té y me envalentoné marcando el número de teléfono de su trabajo. 


    -¿Sabes quién soy? –Le pregunté dudando yo que fuera él quien cogió el teléfono. 


    -¿Qué te depara el finde? –. El argumento que me había preparado se había evaporado con esta preguntita pordiosera. 


    -Pues al final nada. No tengo planes. 


    -¿Te apetece venirte a Entrepeñas? -. Preparando tambores…


    -Vale, guay! 


    -Genial, así nos vemos, que tengo ganas de verte –y me mordí la lengua. Agudicé mis sentidos y percibí que no se había escuchado, ni sentido, nada de nada. 


    -¿Tienes el coche?


    -Sí, me lo ha dejado mi madre de nuevo.


    -Pues si te vienes a dormir, salimos directamente de aquí. Por logística más bien. 


    -No, prefiero dejarle el coche a mi madre antes… –y dejé de escuchar sus excusas tontas. Daba lo mismo llevar el coche antes o después, capté muy inteligentemente que no quería venirse a dormir. 


    -Tengo unos regalos para tus amigos, ¿qué te parece si los llamas y así puedo dárselos? 


    El haberme presentado con las manos vacías en la inauguración de la casa me hizo sentir muy mal. Así que les hice unos atrapa sueños con sus nombres y quería dárselos personalmente. Como eran sus amigos, pues era él quien tenía que gestionar la quedada. 


    -Tengo que bajar a casa de mi madre el domingo, si quieres aprovecha que estoy allí para quedar con ellos. 


    Y así hicimos. Fui a recogerle a su casa, fuimos a comprar algo de comida y nos dirigimos a Entrepeñas. 


    -Te dije que iríamos a Entrepeñas, pero no me preguntaste a qué zona.


    -Ya, la verdad que lo pensaba, pero bueno… dime, ¿dónde? 


    -Te voy a enseñar donde voy muy a menudo, donde pasé la mayoría de mis veranos y vamos a subir andando a la ermita. 


    Estábamos a gusto juntos. Tirando piedras, hablando, volviendo a tirar piedras al agua. Retándonos a ver quien llegaba más lejos. Paseando, comiendo, sacándonos fotos… así, hasta el final del día. Cenamos y nos despedimos con dos besos al aire, sin ya ni si quiera un abrazo. 


    -Cuando llegues a casa mándame un whatsapp –me solicitó al dejarle en la puerta de su trabajo. 


    Me puse a dar un paseo tranquilo de vuelta al coche. Me apetecía perderme por las calles de Madrid, pensar, divagar. Me dio rabia haberme quedado sin batería durante la mañana, porque si en media hora no estaba en casa, él empezaría a preocuparse y esa limitación me molestó. Resignada anduve hasta el coche, recordando lo vivido durante el día junto a Sergio. Lo habíamos pasado genial, pero estaba claro que quiso mantener el mínimo contacto físico.


    Al día siguiente supuse que quedaríamos con la pareja amiga suya y de repente me cuenta que van muchos más amigos. Entre eso y que la Quinta de los molinos estaba abarrotada de gente, me sentí como polen de almendro. 


    Llegué a mi casa con la completa seguridad que Sergio quería mantener la distancia conmigo, así que iba a darle ese gusto, porque yo también necesitaba distanciarme. Sabiendo que necesitaba ayuda para unos arreglos, me presté para echarle una mano sin más, pero evidentemente, renegó de mi sincera amistad. 


    


    


    


  




  

    
Capítulo 37


     


     


    Sergio iba a quedarse en el olvido. No podía estar perdiendo más tiempo en la finalización de mi proyecto y aunque estaba totalmente atascada, había decidido quitármele de la cabeza y ponerme a lo mío. Dedicaba mis días a pasear, a reunir ideas, a mis cursos, a mis amistades, a la familia y me sentía bien… el malestar sería temporal. Un día me senté y me pregunté: ¿estás así por Sergio, Evita? Y la respuesta era un no como una casa. Aceptaba que en aquellos momentos las cosas estuvieran así, pero me sentía mal por algo que no conseguía identificar. Revisé mis anteriores estados mentales con mi diario, y acabé convencida de que no era por este chico. Entonces, ¿qué era? Medité, escribí, leí, caminé y lo hablé con mis mejores amigas y esa sensación extraña no se desprendía. Mi frustración me hacía creer que una fuerza energética exterior se había acoplado en mi Ser. No me sentía identificada con esa emoción, como si no me correspondiera… si no era eso, ¿qué podía llegar a ser? 


    De nuevo cogí mi diario y me puse a escribir. Era viernes y me lo iba a dedicar a mí. Las palabras fluían… me sentía tan inspirada, que una idea me vino a la cabeza. ¿Y si escribía una visualización? El objetivo era conocer los pensamientos de Sergio y trasmitirle energéticamente los míos. Quería probar más interiormente si se debía a la relación y al enganche energético que nos mantenía tan tensos. Cogí el cuaderno y comencé a guiarme por mi lugar paradisiaco, aquel que había recreado en mi mente desde hacía muchos años. Como si fuera la Eva todopoderosa Universal me escribía paso a paso lo que quería que mi Eva terrestre hiciera. Me guié a la orilla de la fabulosa playa con arenas casi blancas. En ella había tres sillas y una mesa, compuesta de materia viva, de partículas que conectarían con otros planos universales. Relájate; me instruía. Ahora vamos a conectar con Sergio. Vamos a traerle aquí, para abrir una vía de comunicación. Llámale mentalmente. Observa cómo aparece su persona ante ti. ¿Sientes su miedo? Está inseguro. Pídele que baje con nosotras a la playa. Ofrécele sentarse, permítele que disfrute del paisaje y que respire con calma. Tú Eva, haz lo mismo. Escucha el mar, las olas, siente esa fuerza magnética arrolladora. Siente la paz de la playa. Observa el cielo, las nubes pequeñas y blancas, con formas de estrella, de caracoles, de corazones. Imagina que las nubes dibujan todos tus deseos. Tu hogar, tus perros, el éxito, la ayuda que prestas a otras personas. Mira a Sergio. Está disfrutando, se siente más tranquilo. Dile que deseas que disfrute del paisaje, que le llene el corazón y que le ayude en estos mismos momentos a sentirse mejor consigo mismo. Pídele que abra su corazón, que permita salir todo lo que hay dentro de él. Dile que estando en este precioso lugar, puede expresarse con facilidad y libremente, que las palabras le fluyen con naturalidad y anímale a dialogar contigo. Empieza diciéndole: Sergio, estoy esperando que te abras completamente a mi persona. Aquí te traigo para verbalizar nuestros sentimientos. Te pido que te comuniques conmigo, que te abras y me permitas conocer tus pensamientos y sentimientos. Quiero conocer tus creencias, ¿estás dispuesto?


    Y un whatsapp en esos mismos instantes sonó en mi teléfono. Dudaba si ir a verlo, si dejar la visualización a medias… la curiosidad me llevó a ver quien había sido el intruso y quedé perpleja al ver que era Sergio el que quería comunicarse conmigo. ¿Le contesto o sigo con la escritura? Evita, todo tiene un porqué… y contesté a su primera pregunta. Tras conocer lo que él había hecho y lo que yo estaba haciendo, me contó que tenía dolor de cabeza y de muelas. Ante su pregunta de cómo estaba yo, escribí:


    -He tenido temporadas mejores.


    -Me cachis animooooooo Evaaaa que eres muy grande. 


    Madre de Dios, pensé; ¿cómo era posible que se le ocurriera animarme con tales palabras? Hice caso omiso a su comentario y continuamos escribiendo sobre cosas superfluas. Estaba a punto de cortar la conversación pues quería continuar con mi visualización cuando de repente leo: 


    -Eva puedo hacerte una pregunta?


    -Por supuesto – escribí. ¿Qué querría preguntarme? Pensé que era algo suyo personal, no sé. 


    -Estás regular por mí?


    -No –escribí un tanto molesta. ¿En serio le preocupaba yo o estaba preocupado por él? 


    -Seguro?


    -Estás en casa? -¿acaso pretendía q se lo explicara por whatsapp?


    -Si


    -Pues llámame y te cuento. 


    Inspiré y descolgué su llamada. 


    -¿Tengo motivos para estar mal por ti Sergio? –pregunté. 


    Tenía la costumbre de explicar todos mis sentimientos y quedarme vacía porque él no me trasmitía los suyos, así que esta vez preguntaría y escuchando sus respuestas, podría hacerme una idea del porqué mágico de aquella intrusión metafísica. 


    -No, no sé. Es que como llevas un tiempete mal, pensé que era por mí.


    -Pero ¿por qué tendría que estar mal por ti? ¿Has hecho algo que me molestara?


    -No, no sé. 


    -Sergio, te he dicho que he tenido temporadas mejores porque es cierto. No estoy al cien por cien pero tú no pintas nada en esto. Es algo mío. Como todo el mundo, tengo días que estoy mejor y otros no tan mejor.


    -Ahh, ok. 


    -¿Hay algo que tenga que saber? –quería que me hablara de sus sentimientos, quería saber. 


    -No, bueno, no sé –me estaba cansando de esa respuesta-. Es que yo no quiero seguir así Eva. No me siento bien conmigo mismo. 


    -¿A qué te refieres?


    -No quiero seguir manteniendo sexo contigo.


    -¿Por eso me has estado evitando estos días?


    -Es que no va conmigo. Va en contra de mis valores y además, te estoy haciendo daño a ti.


    -¿Que me estás haciendo daño? ¿Por?


    -Porque tú quieres algo más y yo no quiero.


    Sostuve mi ego como pude. Mordí la lengua que iba a hablarle en arameo… ¡pero qué iba a hacerle!, había tomado la decisión de dejar, también, de mantener relaciones sexuales conmigo. 


    -Sergio, pues si no quieres tener sexo conmigo pues así será. No quieres estar conmigo como pareja, pues perfecto. Era algo que yo no estaba sintiendo y no tomaba esto como tal. La situación no me estaba doliendo, pero bueno, si es eso lo que quieres, acepto tu decisión.


    -Yo lo que quiero es ser el amigo que nunca has tenido. ¿Recuerdas que me dijiste que nunca habías tenido un amigo sin que el sexo hubiera interferido? Pues yo quiero darte eso. Una amistad sin sexo. 


    -Eso es imposible Sergio. Lo que quise decirte es que nunca he tenido un amigo con el cual no haya existido sexo, y contigo lo ha habido. Así que eso que quieres darme, es realmente imposible. ¿Quieres una amistad sin sexo? Pues amistad sin sexo-. Respondí tranquilamente. Todo lo que me estaba diciendo me estaba doliendo, pero aceptaba con serenidad sus deseos. Posiblemente era lo mejor y como yo había dejado las cosas en el pasado, pues ahí todo debía de quedarse. Simplemente sabía que el tiempo nos separaría, sólo había que dar justo eso… tiempo. 


    Colgué el teléfono haciéndome una pregunta importante. La semana anterior le mandé un video por mail sobre la vulnerabilidad y sin más, le dije que cuanto más le conocía, más le quería. No obtuve respuesta a ese correo, así que supuse que por eso se debía pensar que yo quería algo más. No tardé ni un minuto en marcar su número de teléfono, no quería suposiciones, quería verdades. Mientras esperaba a que descolgara mi pierna se balanceaba. No me cogió la llamada y en cuanto le di a la tecla roja para apagarlo, recibo un whatsapp suyo:


    -Hablamos mañana. 


    ¿Cómo? Me escandalicé. Me ardió el alma. El rechazo me golpeó de nuevo fuertemente. 


    -Sólo quería hacerte una preguntita. 


    -Dime, es que han venido estos –refiriéndose a sus amigos. 


    -Ok, pues nada.


    -Si quieres luego te llamo.


    -Deja no, no merece la pena –escribí enojada.


    -Vale perdona.


    No podía creérmelo. ¿No me cogía el teléfono porque estaba con sus amigos? ¿Tras una conversación intensa e importante prefieres quedar bien con tus amigos (a los que ves todos los días) en vez de “preocuparte” por lo que acabas de dejar? ¿Esa es la clase de amistad que quieres darme?


    Me sentí insignificante. Ahora captaba todo con más realismo, Sergio ya no quería nada conmigo, no quería ni siquiera una amistad y de esa manera, se libraba de mí. Me sentí muy tonta, pues estuve ciega y ahora la verdad me explotaba en la cara. Sergio no quería una amistad, no quería nada conmigo. La ira recorría mi espina dorsal haciéndome odiar todo lo idiota que había sido con él. Fue muy grande la decepción. Se había burlado de mi persona, me había utilizado y ahora que ya no quería nada de mí, me lo escribe como si de un perro se tratara. Todo lo que le admiraba, le veía de buena persona y humilde, se cayó como un castillo de naipes. Estaba tan enfadada, tanto, que no me salía ni una lágrima. 


    Había aceptado que no quisiera ser mi pareja, aceptaba que no quisiera volver a acostarse conmigo, pero que no me cogiera el teléfono tras una conversación importante me rompió todos los esquemas. Lo curioso, que a la misma vez estaba alegre por lo que había ocurrido, que se pusiera en contacto conmigo mientras le preguntaba energéticamente, había sido mágico. Mi visualización había sido efectiva, había contactado con Sergio, me había abierto sus pensamientos y  aunque el resultado no había sido lo que yo hubiera deseado, había sucedido. Busqué la calma a través de las respiraciones y me dije: 


    -¿Finalizamos la visualización? Lo que escribas que sea sincero Evita, porque ya has visto el poder que tiene esto. 


    Y cerré la visualización con agradecimiento de que se hubiera abierto a explicarme sus pensamientos, agradecerle lo bonito de lo vivido y con una firme declaración de intenciones: 


    “Sergio, te pido una cosa con todo mi corazón. Suéltame, libérame, déjame que me vaya. Te agradezco mucho todo lo que me has aportado, todo el cariño que he recibido de ti. Puede que podamos ser amigos, pero ahora mismo te pido que me dejes marchar, que me liberes. Puede que en otra vida nos encontremos. Deseo que te sientas bien y te sigo diciendo que eres un padre maravilloso. Muchas gracias por todo lo que me has dado.”


    Mi intención era terminar con esas idas y venidas, de ahora te quiero, ahora no te quiero. Ahora pareces la mujer más importante para mí y luego no quiero tocarte. Ahora me acerco a ti y luego me doy la vuelta porque no va con mis valores, y todo, por whatsapp. Me había hartado de ese comportamiento y quería finalizarlo y no volver a sentir su rechazo en ningún momento más. 


     


    


    


    


  




  

    
Capítulo 38


     


     


    Al día siguiente había quedado con mi amiga Gema para comer y conocer su casa. Estaba orgullosa de mis amigas, todas y cada una de ellas tenían algo distinto que yo admiraba y si las había elegido y aguardado en mi vida, era porque realmente eran importantes para mí. 


    Había despertado feliz, renovada. Había descansado perfectamente, aunque cuando me acordaba de Sergio, sentía el enfado en todo mi Ser. No quería que para nada se comunicara conmigo, no quería saber nada de él, pero no tenía de qué preocuparme… sabía que no me llamaría.


    Me confundí. A las seis de la tarde me escribe otro maldito whatsapp preguntándome como estoy. Si estaba enojada, este acto lo duplicaba. No iba a contestarle. No iba a conectarme. Me ardía leer un whatsapp en vez de devolverme la llamada. Silencié el móvil y continué disfrutando del fin de semana. 


    Paseé con mi hermana bajo la luz de la luna aquel sábado por la noche. Ambas nos explicábamos los sentimientos que más nos hacían daño y nos animábamos a las decisiones que con el influjo de la luna habíamos tomado. De nuevo, todo era cuestión de tiempo. Sabíamos que en la vida todo viene y se va, todo lo exterior era volátil, hasta nuestros pensamientos y sentimientos podían ser modificados. Con dolor en el corazón aceptamos que cuando las cosas se tienen que acabar, se acaban. La decisión de finalizar con el sufrimiento y el pesar nacían desde el interior, no era algo impuesto por el exterior, por la situación, ni por las decisiones de las otras personas, era desde nuestro fuero interior diciendo que por ahí no se iba a pasar en ningún momento más. Las buenas decisiones nos hicieron dormir del tirón toda la noche. 


    Despertamos descansadas, aceptando que tendríamos que enfrentarnos con nuestras decisiones y superar los obstáculos que se impusieran de por medio. Recorrimos las lagunas puntualizando las dudas que nos surgían. Yo me sentía tranquila, aún sabiendo que Sergio estaría esperando mi respuesta. Tenía claro que era insignificante para él ya que consideraba que si de verdad le importaba algo mi estado, hubiera devuelto la llamada que no me había cogido la tarde del viernes anterior. Pero tampoco deseaba que me llamara, pues estaba tan indignada que no me veía capaz de hablarle sin escupirle a la cara. Por eso no abría el whatsapp, para no tener que ponerme en contacto con él. Para que no supiera nada de mí. Para que me dejara en paz. 


    En la soledad de mi casa tras marcharse mi hermana, volví a refugiarme en mis escritos, cuando el teléfono vibraba ante una llamada telefónica. Sigilosamente me levanté para ver quién era, y a cuadros me quedé al ver que por fin se había dignado a llamar. No respondí. No quería arrepentirme por decirle palabras que de verdad no sentía porque estaba dominada por la cólera. Volví a tener un presentimiento. Me habría dejado un mensaje en el facebook. Lo abrí y efectivamente, ahí estaba su disculpa por no haberme cogido la llamada. Mensaje el cual, tampoco contesté. 


    La mañana siguiente la pasé entre “abro el whatsapp y contesto a las personas que me han escrito… o paso y ahí lo dejo” “Estará preocupado y a mí no me gustaría que me hiciera eso” “Pero no quiero hablar con él, no me siento preparada” “Pero piensa si fuera al revés y él te lo hiciera” ¿Cómo era posible que estuviera pensando en no hacerle daño, cuando me sentía una mierda por la toma de sus decisiones? 


    A media mañana me pudo el cargo de conciencia y me conecté al odioso whatsapp. Me excusé contándole la milonga que había recuperado el móvil hacía escasos minutos. Se sintió aliviado y quiso conocer más de mi estado, el cual corté directamente porque estaba en el trabajo. Diez minutos después le escribí:


    -Sergio, quiero escribirte que no me molestó que no quieras estar conmigo como pareja, más porque yo no consideraba que lo fuéramos, ni me molestó que no quieras acostarte más conmigo, pero que no me cogieras el teléfono cuando te llamé pero prefirieras chatear, me molestó mucho. No sé por qué te doy tanto miedo y prefieres hablar conmigo por whatsapp, pero si has conocido algo de mí, no me mola mantener conversaciones importantes por  este medio, no es mi estilo. Espero que si algo quieres saber importante de mí, me llames. Valgo mucho como para que me trates así. 


    ¿Me sentí aliviada? En absoluto… y respondió:


    -Lo siento, luego cuando termines de trabajar te llamo. Sé que hice mal en no llamarte. 


    -Mejor –le contesté- sólo te lo he escrito por si llego a llamarte para decírtelo y no vuelves a cogerme el teléfono porque estás con tus amigos.


    Más vale que me tranquilizara, porque si íbamos a hablar, no quería comérmele con patatas fritas. Mi resentimiento se veía a la distancia tanto en lejanía como en magnitud. 


    Su llamada entró recién había llegado a casa y me preparaba la comida de aquel día. ¿Me había dado tiempo a calmarme? No, en absoluto. De aquella conversación sólo recuerdo que aunque estaba intentando controlarme, estaba hiriéndole con mis palabras. 


    -¿Por qué no me lo dijiste aquel día que estuvimos en Entrepeñas? Dices que nunca he hecho nada que te molestara, que no hay nada que no te guste de mí; Sergio, te falta la mayor cualidad que admiro en las personas, honestidad, tanto contigo mismo como  conmigo.


    No alcanzaba a entender sus acciones y mis ataques verbales le neutralizaban las palabras. 


    -En estos momentos estoy muy enfadada Sergio, no sé si podremos ser amigos, así que te dejo en paz, sigue con tu vida que yo voy a seguir con la mía, adiós. 


    -Adiós. 


    Me dolía su entereza aunque no me explicara nada y me amargó su adiós, como que aquello a él no le importaba. Había escupido a lo alto… ahora sólo tenía que esperar que me cayera de lleno en la cara, pero aún así, me sentía aliviada. 


    Al día siguiente mi enojo no permitió migajas de arrepentimiento, aunque sabía que no era mi forma de actuar, de decir las cosas, seguía con la machaquina de que había reaccionado bajo los miedos de la otra persona. Si hubiera habido oportunidad de hablarlo frente a frente, el sentimiento hubiera sido distinto, pero ya estaba hecho. Imaginaba que a los días estaría echándole mucho de menos, arrepintiéndome de mis actos, deseando que sonara el teléfono, controlando para no llamarle en la desesperada; pero no, al día siguiente desperté pletórica. Había pasado en cosa de 24 horas por las cinco etapas del duelo: negación, ira, negociación, depresión y aceptación. Las cosas habían sido así y de nada me valía arrepentirme. Tenía claro que si él valoraba mi persona, si quisiera mi amistad, algún día volvería a ponerse en contacto conmigo. Me sentía genial conmigo misma, porque estaba permitiendo que las situaciones fluyeran, solté el control del pasado y del futuro. Mi mejor herramienta, la meditación y mi gran compañero el tiempo. 


    


    


    


  




  

    
Capítulo 39


     


     


    La mentalidad de crecimiento se basa en la creencia de que puedes desarrollar tus aptitudes y posibilidades mediante tu propio esfuerzo. Así lo dijo Ken Robison y así estaba yo, actuando bajo mis creencias. Mi esfuerzo era quedarme con todo lo bonito, con todo lo que aprendí para abrirme a nuevas oportunidades emocionales. Estaba dispuesta a seguir el camino de mi corazón y volverme a enamorar.  Comprendiendo mis actos, mis sentimientos y mi dolor, podría cambiar las relaciones en el futuro. Era consciente de que actué bajo el miedo, no expresando mis sentimientos por aprensión al rechazo. Que todo lo que estaba haciendo era para no sentirme apartada y atraje justamente que me rechazaran. Mi ira fue producto de mi enfoque y no tuve en consideración las emociones de los demás. Aprendí que la vulnerabilidad es una fortaleza, no una debilidad. Decidí seguir siendo sincera en mis dudas, en mis miedos y en mis recelos, tanto conmigo, como con los demás. Me alegré porque amé, amo y disfruté del proceso. 


      Estaba agradecida por haber conocido a tan maravillosa persona, por haber experimentado esa magia que jamás había conocido y por haber sentido esos abrazos que tanto me reconfortaban. Observé en quién me había convertido mientras perseguía mis sueños, esos que no abandonaré porque para mí, lo más bonito que hay en esta vida es el amor. Volveré a entregarme de corazón, volveré a permitirme cambiar de rumbo por una ilusión, volveré a dar todo lo mejor de mí, volveré a cometer errores y volveré a perdonarme, porque en mi realidad es mejor intentarlo y fracasar, que no haberlo intentado. 


    Cada persona vive su propia experiencia, sus propias realidades influenciadas por sus creencias y vivencias. Mostrarme tal como me he sentido en todo este proceso, es un acto de humildad tanto para mí, como para las personas que me acompañaron en estas situaciones. Nada es correcto o incorrecto, simplemente son experiencias. Si juzgué severamente es porque esas emociones existieron, no eran emociones positivas o negativas, fueron  emociones que pudieron resultarme útiles o perjudiciales. 


    Gracias a todas las personas que me acompañaron en esta cruzada hacia el amor, pues de ellas aprendí a ser más auténtica, a ser más yo. 


    Todo tiene un porqué… seguro que es por algo maravilloso que me vendrá, y por cuánto… por la cantidad de amor que estoy preparada a dar. 


    Continuará…
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